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[página 5] 

PREFACIO GENERAL 

Desde hace muchos años, la Editorial Mundo Hispano ha tenido el deseo de publicar 
un comentario original en castellano sobre toda la Biblia. Varios intentos y planes se 
han hecho y, por fin, en la providencia divina, se ve ese deseo ahora hecho realidad. 

El propósito del Comentario es guiar al lector en su estudio del texto bíblico de tal 
manera que pueda usarlo para el mejoramiento de su propia vida como también para el 
ministerio de proclamar y enseñar la palabra de Dios en el contexto de una congregación 
cristiana local, y con miras a su aplicación práctica. 

El Comentario Bíblico Mundo Hispano consta de veinticuatro tomos y abarca los se-
senta y seis libros de la Santa Biblia. 

Aproximadamente ciento cincuenta autores han participado en la redacción del Co-
mentario. Entre ellos se encuentran profesores, pastores y otros líderes y estudiosos de 
la Palabra, todos profundamente comprometidos con la Biblia misma y con la obra 
evangélica en el mundo hispano. Provienen de diversos países y agrupaciones evangéli-
cas; y han sido seleccionados por su dedicación a la verdad bíblica y su voluntad de par-
ticipar en un esfuerzo mancomunado para el bien de todo el pueblo de Dios. La carátula 
de cada tomo lleva una lista de los editores, y la contratapa de cada volumen identifica a 
los autores de los materiales incluidos en ese tomo particular. 

El trasfondo general del Comentario incluye toda la experiencia de nuestra editorial 
en la publicación de materiales para estudio bíblico desde el año 1890, año cuando se 
fundó la revista El Expositor Bíblico. Incluye también los intereses expresados en el seno 
de la Junta Directiva, los anhelos del equipo editorial de la Editorial Mundo Hispano y 
las ideas recopiladas a través de un cuestionario con respuestas de unas doscientas per-
sonas de variados trasfondos y países latinoamericanos. Específicamente el proyecto na-
ció de un Taller Consultivo convocado por Editorial Mundo Hispano en septiembre de 
1986. 

Proyectamos el Comentario Bíblico Mundo Hispano convencidos de la inspiración divi-
na de la Biblia y de su autoridad normativa para todo asunto de fe y práctica. Recono-
cemos la necesidad de un comentario bíblico que surja del ambiente hispanoamericano y 
que hable al hombre de hoy. 

El Comentario pretende ser: 

*     crítico, exegético y claro; 

*     una herramienta sencilla para profundizar en el estudio de la Biblia; 

*     apto para uso privado y en el ministerio público; 

*     una exposición del auténtico significado de la Biblia; 

*     útil para aplicación en la iglesia; 

*     contextualizado al mundo hispanoamericano;[página 6]  
*     un instrumento que lleve a una nueva lectura del texto bíblico y a una más dinámi-

ca comprensión de ella; 

*     un comentario que glorifique a Dios y edifique a su pueblo; 

*     un comentario práctico sobre toda la Biblia. 
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El Comentario Bíblico Mundo Hispano se dirige principalmente a personas que tienen 
la responsabilidad de ministrar la Palabra de Dios en una congregación cristiana local. 
Esto incluye a los pastores, predicadores y maestros de clases bíblicas. 

Ciertas características del Comentario y algunas explicaciones de su metodología son 
pertinentes en este punto. 

El texto bíblico que se publica (con sus propias notas —señaladas en el texto con un 
asterisco, *,— y títulos de sección) es el de La Santa Biblia: Versión Reina-Valera Actuali-
zada. Las razones para esta selección son múltiples: Desde su publicación parcial (El 
Evangelio de Juan, 1982; el Nuevo Testamento, 1986), y luego la publicación completa de 
la Biblia en 1989, ha ganado elogios críticos para estudios bíblicos serios. El Dr. Cecilio 
Arrastía la ha llamado “un buen instrumento de trabajo”. El Lic. Alberto F. Roldán la 
cataloga como “una valiosísima herramienta para la labor pastoral en el mundo de habla 
hispana”. Dice: “Conservando la belleza proverbial de la Reina-Valera clásica, esta nueva 
revisión actualiza magníficamente el texto, aclara —por medio de notas— los principales 
problemas de transmisión… Constituye una valiosísima herramienta para la labor pas-
toral en el mundo de habla hispana.” Aun algunos que han sido reticentes para animar 
su uso en los cultos públicos (por no ser la traducción de uso más generalizado) han re-
conocido su gran valor como “una Biblia de estudio”. Su uso en el Comentario sirve co-
mo otro ángulo para arrojar nueva luz sobre el Texto Sagrado. Si usted ya posee y utiliza 
esta Biblia, su uso en el Comentario seguramente le complacerá; será como encontrar 
un ya conocido amigo en la tarea hermenéutica. Y si usted hasta ahora la llega a conocer 
y usar, es su oportunidad de trabajar con un nuevo amigo en la labor que nos une: 
comprender y comunicar las verdades divinas. En todo caso, creemos que esta caracte-
rística del Comentario será una novedad que guste, ayude y abra nuevos caminos de 
entendimiento bíblico. La RVA aguanta el análisis como una fiel y honesta presentación 
de la Palabra de Dios. Recomendamos una nueva lectura de la Introducción a la Biblia 
RVA que es donde se aclaran su historia, su meta, su metodología y algunos de sus usos 
particulares (por ejemplo, el de letra cursiva para señalar citas directas tomadas de Es-
crituras más antiguas). 

Los demás elementos del Comentario están organizados en un formato que creemos 
dinámico y moderno para atraer la lectura y facilitar la comprensión. En cada tomo hay 
un artículo general. Tiene cierta afinidad con el volumen en que aparece, sin dejar de 
tener un valor general para toda la obra. Una lista de ellos aparece luego de este Prefa-
cio. 

Para cada libro hay una introducción y un bosquejo, preparados por el redactor de 
la exposición, que sirven como puentes de primera referencia para llegar al texto bíblico 
mismo y a la exposición de él. La exposición y exégesis forma el elemento más extenso 
en cada tomo. Se desarrollan conforme al [página 7] bosquejo y fluyen de página a pági-
na, en relación con los trozos del texto bíblico que se van publicando fraccionadamente. 

Las ayudas prácticas, que incluyen ilustraciones, anécdotas, semilleros homiléticos, 
verdades prácticas, versículos sobresalientes, fotos, mapas y materiales semejantes 
acompañan a la exposición pero siempre encerrados en recuadros que se han de leer 
como unidades. 

Las abreviaturas son las que se encuentran y se usan en La Biblia Reina-Valera Ac-
tualizada. Recomendamos que se consulte la página de Contenido y la Tabla de Abrevia-
turas y Siglas que aparecen en casi todas las Biblias RVA. 

Por varias razones hemos optado por no usar letras griegas y hebreas en las palabras 
citadas de los idiomas originales (griego para el Nuevo Testamento, y hebreo y arameo 
para el Antiguo Testamento). El lector las encontrará “transliteradas”, es decir, puestas 
en sus equivalencias aproximadas usando letras latinas. El resultado es algo que todos 
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los lectores, hayan cursado estudios en los idiomas originales o no, pueden pronunciar 
“en castellano”. Las equivalencias usadas para las palabras griegas (Nuevo Testamento) 
siguen las establecidas por el doctor Jorge Parker, en su obra Léxico-Concordancia del 
Nuevo Testamento en Griego y Español, publicado por Editorial Mundo Hispano. Las 
usadas para las palabras hebreas (Antiguo Testamento) siguen básicamente las equiva-
lencias de letras establecidas por el profesor Moisés Chávez en su obra Hebreo Bíblico, 
también publicada por Editorial Mundo Hispano. Al lado de cada palabra transliterada, 
el lector encontrará un número, a veces en tipo romano normal, a veces en tipo bastardi-
lla (letra cursiva). Son números del sistema “Strong”, desarrollado por el doctor James 
Strong (1822–94), erudito estadounidense que compiló una de las concordancias bíblicas 
más completas de su tiempo y considerada la obra definitiva sobre el tema. Los números 
en tipo romano normal señalan que son palabras del Antiguo Testamento. Generalmente 
uno puede usar el mismo número y encontrar la palabra (en su orden numérico) en el 
Diccionario de Hebreo Bíblico por Moisés Chávez, o en otras obras de consulta que usan 
este sistema numérico para identificar el vocabulario hebreo del Antiguo Testamento. Si 
el número está en bastardilla (letra cursiva), significa que pertenece al vocabulario griego 
del Nuevo Testamento. En estos casos uno puede encontrar más información acerca de 
la palabra en el referido Léxico-Concordancia… del doctor Parker, como también en la 
Nueva Concordancia Greco-Española del Nuevo Testamento, compilada por Hugo M. Pet-
ter, en el Nuevo Léxico Griego-Español del Nuevo Testamento por McKibben, Stockwell y 
Rivas, o en otras obras que usan este sistema numérico para identificar el vocabulario 
griego del Nuevo Testamento. Creemos sinceramente que el lector que se tome el tiempo 
para utilizar estos números enriquecerá su estudio de palabras bíblicas y quedará sor-
prendido de los resultados. 

Estamos seguros de que todos estos elementos y su feliz combinación en páginas 
hábilmente diseñadas con diferentes tipos de letra y también con ilustraciones, fotos y 
mapas harán que el Comentario Bíblico Mundo Hispano rápida y fácilmente llegue a ser 
una de sus herramientas predilectas para ayudarle a [página 8] cumplir bien con la ta-
rea de predicar o enseñar la Palabra eterna de nuestro Dios vez tras vez. 

Este es el deseo y la oración de todos los que hemos tenido alguna parte en la elabo-
ración y publicación del Comentario. Ha sido una labor de equipo, fruto de esfuerzos 
mancomunados, respuesta a sentidas necesidades de parte del pueblo de Dios en nues-
tro mundo hispano. Que sea un vehículo que el Señor en su infinita misericordia, sabi-
duría y gracia pueda bendecir en las manos y ante los ojos de usted, y de muchos otros 
también. 

Los Editores 

Editorial Mundo Hispano 

Lista de Artículos Generales 

Tomo     1:      Principios de interpretación de la Biblia 

Tomo     2:      Autoridad e inspiración de la Biblia 

Tomo     3:      La ley (Torah) 

Tomo     4:      La arqueología y la Biblia 

Tomo     5:      La geografía de la Biblia 

Tomo     6:      El texto de la Biblia 

Tomo     7:      Los idiomas de la Biblia 

Tomo     8:      La adoración y la música en la Biblia 

Tomo     9:      Géneros literarios del Antiguo Testamento 
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Tomo     10:      Teología del Antiguo Testamento 

Tomo     11:      Instituciones del Antiguo Testamento 

Tomo     12:      La historia general de Israel 

Tomo     13:      El mensaje del Antiguo Testamento para la iglesia de hoy 

Tomo     14:      El período intertestamentario 

Tomo     15:      El mundo grecorromano del primer siglo 

Tomo     16:      La vida y las enseñanzas de Jesús 

Tomo     17:      Teología del Nuevo Testamento 

Tomo     18:      La iglesia en el Nuevo Testamento 

Tomo     19:      La vida y las enseñanzas de Pablo 

Tomo     20:      El desarrollo de la ética en la Biblia 

Tomo     21:      La literatura del Nuevo Testamento 

Tomo     22:      El ministerio en el Nuevo Testamento 

Tomo     23:      El cumplimiento del Antiguo Testamento en el Nuevo Testamento 

Tomo     24:      La literatura apocalíptica 
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[página 9] 

LA ADORACION Y LA MUSICA EN LA BIBLIA 
EDUARDO NELSON G. 

INTRODUCCION 

“Venid, adoremos” es el mandato dado por el salmista a los hebreos. ¿Por qué? Por-
que adorar es tan natural como respirar. “Como ansía el venado las corrientes de las 
aguas, así te ansía a ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo…” 
(Sal. 42:1, 2a). Esta es la respuesta del salmista. 

El llamado a la adoración de Dios tiene su origen en el corazón de Dios mismo. Dios 
nos formó para que tuviéramos comunión con él. Dios tomó la iniciativa en buscar el 
encuentro con los seres humanos. Pascal dejó constancia de este hecho cuando dijo: “En 
mis meditaciones descubrí que buscando a Dios, Dios me había encontrado a mí.” El 
amado Juan describe el anhelo del Señor de tener comunión con sus seguidores: “He 
aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y 
cenaré con él, y él conmigo” (Apoc. 3:20). 

Si Dios no existiera, los seres humanos lo fabricarían. Dice Martín Lutero: “Tener un 
Dios es adorar a Dios”. Pero el hecho es que nuestro Dios existe y reclama nuestra res-
puesta a su amor. Esta respuesta viene en forma de comunión que llega a ser un estilo 
de vida para el cristiano. Como dice El Catecismo Breve de Westminster: “El propósito 
principal del hombre es conocer a Dios y gozarle para siempre.” 

El conocimiento de la verdad de Dios es revelado al creyente por medio de la comu-
nión. Junto al pozo de Jacob, Jesús advirtió a la mujer samaritana acerca de la cualidad 
que debe tener la comunicación con el Padre, diciendo: “Pero la hora viene, y ahora es, 
cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque 
también el Padre busca a tales adoradores que le adoren. Dios es espíritu; y es necesario 
que los que le adoran, le adoren en espíritu y en verdad” (Juan 4:23, 24). 

¿Qué es la adoración? En verdad, es mucho más fácil describir la adoración que defi-
nirla. Siendo que la adoración es una experiencia personal con Dios, cada individuo tie-
ne su propio encuentro con Dios. Nos acercamos al Señor con preparación diferente, 
tanto emocional como espiritual. Por ejemplo, si hay 50 personas en un culto de adora-
ción, habrá posiblemente 50 experiencias diferentes de adoración. Como “experiencia” y 
no “cosa”, es más fácil describir la adoración que definirla. 

Se puede describir la adoración en distintas maneras: “La adoración es el reconoci-
miento del valor supremo de Dios, y la manifestación de reverencia en la presencia de 
Dios”; “la adoración es la respuesta de la criatura a lo eterno”; “la adoración es la res-
puesta humana a la revelación de Dios en Cristo”. 

La descripción de William Temple ha sido una inspiración para muchas personas: 
[página 10] “Adorar es despertar la conciencia por la santidad de Dios, alimentar la 
mente con la verdad de Dios, purificar la imaginación por la hermosura de Dios, abrir el 
corazón al amor de Dios y dedicar la voluntad al propósito de Dios.” 

Bruce Leafblad describe la adoración según el contexto neotestamentario. Dice él: 
“Adoración es comunión con Dios en la cual los creyentes por gracia centran la atención 
de sus mentes y el afecto de sus corazones en el Señor mismo, humildemente glorifican-
do a Dios en respuesta a su grandeza y a su Palabra.” 

El tema de la adoración se amplía cuando se considera la adoración como un encuen-
tro con Dios, comunión con el Señor, la respuesta del hombre a la revelación que de sí 
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mismo ha hecho Dios, una experiencia continua de diálogo con Dios, ofrenda, celebra-
ción y drama. 

Mirando la palabra “adoración” más a fondo, se ve que viene del latín y expresa la ac-
ción con que los “reyes magos” rindieron culto al recién nacido Jesús. La palabra “ado-
rar”, por lo tanto, significa “reverenciar” y honrar con sumo honor a Dios con el culto 
religioso que él merece. También significa “amar en extremo”, “orar”; es decir, hacer ora-
ción. En la adoración van implícitas las palabras “mérito, valía, consideración, impor-
tancia, dignidad, excelencia y precio”. Así que, la adoración significa reconocer y declarar 
la excelencia de Dios. En ella, el creyente reconoce el supremo mérito de Dios, que es el 
único digno de ser adorado. Dios es absolutamente digno, él es merecedor del más gran-
de reconocimiento. El salmista, con verdadera comprensión, declara: “Porque Jehovah es 
Dios grande, Rey grande sobre todos los dioses. En su mano están las profundidades de 
la tierra; suyas son las alturas de los montes. Suyo es el mar, pues él lo hizo; y sus ma-
nos formaron la tierra seca. ¡Venid, adoremos y postrémonos! Arrodillémonos delante de 
Jehovah nuestro Hacedor. Porque él es nuestro Dios; nosotros somos el pueblo de su 
prado, y las ovejas de su mano” (Sal. 95:3–7). Por lo tanto, la adoración reclama la más 
alta muestra de reconocimiento que la raza humana puede ofrecer a Dios. 

El significado bíblico de “adoración” implica nuestra sumisión total a Dios. La palabra 
más frecuentemente usada para “adoración” en el AT es sacha, que significa “inclinarse, 
hacer reverencia”. En el acto de la adoración, el que adora se postra simbólica o física-
mente, según sienta la necesidad de hacerlo, ante la presencia de Dios. Este término sa-
cha conlleva la idea de una actitud de la mente y del cuerpo con la idea de adoración 
religiosa, obediencia y servicio a Dios. La actitud reverente mantenida durante la adora-
ción es el reconocimiento de que Dios es Dios y digno de nuestro culto. 

Jesús debe haber usado el equivalente de la palabra sacha o proskunéo cuando dijo a 
la mujer de Sicar: “Dios es espíritu, y es necesario que los que adoran, le adoren en espí-
ritu y en verdad” (Juan 4:24). La palabra griega que se traduce como “adoración” es 
proskunéo, que quiere decir “besar hacia”, “besar la mano” o “inclinarse” ante otro. Otra 
vez el cuadro es uno de reverente temor, de postrarse hasta el polvo en completo some-
timiento delante de Dios. Por ejemplo, la madre de los hijos de Zebedeo se acercó a Je-
sús, postrándose ante él (Mat. 20:20). 

[página 11] LA ADORACION DURANTE EL PERIODO PATRIARCAL 

La primera cita bíblica registrada de un acto específico de adoración se halla en Gé-
nesis 4:3, 4: “Aconteció después de un tiempo que Caín trajo, del fruto de la tierra, una 
ofrenda a Jehovah. Abel también trajo una ofrenda de los primerizos de sus ovejas, lo 
mejor de ellas. Y Jehovah miró con agrado a Abel y su ofrenda…” La narrativa bíblica 
indica que Abel demostró una fe mayor porque trajo lo mejor que tenía para el Señor. El 
autor de Hebreos escribiendo del incipiente significado de la fe, describe la ofrenda de 
Abel diciendo: “Por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio superior al de Caín. Por ella re-
cibió testimonio de ser justo, pues Dios dio testimonio al aceptar sus ofrendas. Y por 
medio de la fe. aunque murió, habla todavía” (Heb. 11:4). 

Adán y Eva tuvieron otro hijo, Set, después de la muerte de Abel. A Set le nació un 
hijo que se llamó Enós. Es en tiempos de Enós cuando se introduce la adoración a Dios 
como cosa permanente (Gén. 4:26). 

En tiempos de Noé se aceptaba como práctica cúltica el ofrecer sacrificios de anima-
les. La primera cosa que hizo Noé después del diluvio fue construir un altar al Señor 
donde sacrificó todo animal limpio y toda clase de ave limpia (Gén. 8:20). 

Dios hizo un pacto con Abraham, quien llegó a ser padre de una gran nación. Abra-
ham se trasladó de lugar en lugar según las instrucciones de Dios. En cada lugar en que 
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se quedó por un tiempo Abraham construyó un altar y adoró a Dios. El Señor se le apa-
reció a Abraham en Siquem prometiendo darle la tierra en que andaba para sus descen-
dientes. En agradecimiento Abraham “… edificó allí un altar a Jehovah, quien se le 
habia aparecido” (Gén. 12:7). Después se trasladó a la región montañosa al oriente de 
Betel y “allí edificó un altar a Jehovah e invocó el nombre de Jehovah” (Gén. 12:8). 

Abraham comprobó su fidelidad y obediencia a Dios cuando estuvo dispuesto a sacri-
ficar a su hijo Isaac en respuesta al mandato de Dios. Dios respondió a la fe de Abraham 
proveyendo un cordero para el holocausto (Gén. 22:8). Isaac continuó la práctica cúltica 
de su padre, construyendo un altar en Beerseba e invocando el nombre de Jehovah 
(Gén. 26:24, 25). 

El AT registra numerosos encuentros de adoración a Dios por parte de Jacob. Viajan-
do de Beerseba hacia Harán, Jacob pasó la noche en un lugar donde soñó que Dios se le 
aparecía por medio de ángeles subiendo y bajando en una escalera que Ilegaba al cielo. 
Jacob despertó y dijo con confianza: “¡Ciertamente Jehovah esté presente en este lugar, 
y yo no lo sabía!…” (Gén. 28:16). Jacob tomó la piedra que había usado como cabecera, 
la levantó como memorial al Señor y derramó aceite sobre ella; le puso por nombre “Be-
tel” (Gén. 28:18, 19). Después de la reconciliación de Jacob con Esaú, Dios le instruyó a 
volver a Betel, vivir allí, construir un altar y realizar el ritual de purificación y cambiarse 
de vestiduras (Gén. 35:1–4). 

Aunque primitivo en to formal, el aspecto de adoración familiar se ve cuando Jacob 
ordenó a su familia que fuera obediente a los mandamientos de Dios (Gén. 35:2). Los 
patriarcas creyeron en un Dios cercano y real; parece un conocimiento instintivo que la 
adoración está ligada a la conducta recta. Antes que la [página 12] ley ritual levítica fue-
ra dada, el AT enfatiza la necesidad de la adoración. 

Hay que dejar constancia de que la adoración de los patriarcas era diferente de la de 
sus vecinos paganos. La adoración de los paganos se basaba en la agriculture y en los 
ritos de la fertilidad. Para los patriarcas, la adoración consistía en la construcción de 
altares, en el sacrificio de animales sin mancha y en visitas de los representantes de 
Dios. 

DESDE MOISES HASTA LA MONARQUIA 

Dios había dado a conocer su presencia a Moisés en el monte Horeb, el monte de 
Dios, en la experiencia de la zarza que ardía y no se consumía. A Moisés se le pidió que 
se quitara el calzado puesto que estaba en tierra sagrada. El mandato de Dios indica 
una actitud de reverencia en la presencia del santísimo. Esta experiencia de adoración 
preparó a Moisés para su inmediata confrontación con el faraón. La necesidad de adorar 
a Dios parece ser la base de la demanda divina de que los israelitas fueran libres. 

La anticipación de la cercana liberación fue celebrada en las práctices cúlticas de la 
Pascua, la fiesta de los “panes sin levadura” y la “dedicación de los hi jos varones primo-
génitos” (Exo. 12:1–13, 16). Estas ceremonias tenían profundo significado teológico ya 
que ellas recordaban a los judíos su liberación de la opresión de Egipto y el perdón de la 
vida de los primogénitos. 

Cuando los israelitas cruzaron el mar Rojo, Moisés dirigió un culto de acción de gra-
cias. María, la hermana de Moisés, dirigió en la alabanza a Dios mientras el pueblo can-
taba (Exo. 15:1–9). A medida que los israelitas viajaban por el desierto, Dios les proveyó 
para sus necesidades físicas. Les llegó el maná, al cual el salmista se refiere como “el 
pan del cielo”. Este maná era más que comida: simbolizaba el Shekinah de Dios; esto es, 
una expresión de la cercanía de Dios para con su pueblo cuando éste le adora. 

Con el propósito de que las futuras generaciones pudieran ver este pan con el que 
Dios había alimentado a sus antepasados, Moisés mandó a Aarón que tomara una vasija 
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y pusiera en ella un gomer (3, 7 litros) de maná, que lo colocara delante de Jehovah para 
que fuera guardado para los descendientes de Israel (Exo. 16:33). Los creyentes cristia-
nos posteriormente pudieron apreciar la forma en que Jesús habló del maná como de él 
mismo, el verdadero “pan del cielo” que trae inmortalidad a aquellos que vienen a Jesús 
y participan de su gracia espiritual (Juan 6:31–35). El período en que acamparon en el 
monte Sinaí fue propicio para memorables experiencias de adoración. La celebración y 
proclamación del pacto que Dios hizo con su pueblo a través de Moisés llegó a ser una 
importante parte de la práctica de adoración hebrea. Honeycutt dice: “Los actos históri-
cos de Dios asociados con la fe de Israel fueron, a menudo, revividos en la adoración, y 
los principales actos de entrega de leyes y pacto eran, sin dude alguna, parte muy im-
portante en las fiestas religiosas anuales.” 

El Señor se reveló a Israel como el Dios que hace el pacto y da instrucciones median-
te los Diez Mandamientos, de la forma en que su pueblo debería adorarle. Dios demanda 
una adoración sincera: “No to inclinarás ante ellas (imágenes), ni les rendirás culto, por-
que yo soy Jehovah tu Dios, un Dios celoso…” [página 13] (Exo. 20:5). El significado de 
la adoración fue resumido con la declaración: “Escucha, Israel: Jehovah nuestro Dios, 
Jehovah uno es” (Deut. 6:4). Esta expresión que es bien conocida como la Shema, es re-
citada en forma antifonal. Cuando la congregación dice la palabra “uno”, el que dirige 
exclama gozosamente: “Bendecido sea el nombre de la gloria de su reino para siempre 
jamás.” El término “uno” enfatiza la unidad de Dios con su pueblo. Este concepto es 
central en el pensamiento israelita. 

Antes que los israelitas se fueran del Sinaí Dios instruyó a Moisés para que el pueblo 
construyera “un santuario, y yo habitaré en medio de ellos” (Exo. 25:8). La palabra “san-
tuario” indica un lugar en el cual la presencia de Dios habita en medio del pueblo. Este 
paso crucial representa el comienzo de la adoración organizada que toma un nuevo sig-
nificado con la construcción del tabernáculo. 

La palabra “tabernáculo” quiere decir “morada”. La comunión de Dios con los israeli-
tas puede ser entendida predominantemente en cada símbolo usado en el tabernáculo 
para adorar. Por ejemplo, el arca del pacto simboliza las condiciones del acuerdo con las 
cuales el Señor dice: “Allí me encontraré contigo… hablaré contigo de todo lo que te 
mande para los hijos de Israel” (Exo. 25:22). La mesa de los panes de la proposición (de 
los panes de la presencia) parece simbolizar la presencia de Dios como fuente de la luz 
de la vida. Estos y otros símbolos actúan para concentrar la atención sobre el significado 
de Shekinah del Señor (la cercanía de Dios al pueblo). Aun la forma en que estos símbo-
los eran arreglados enseñan lecciones concernientes al acercamiento a la presencia de 
Dios. 

Es lógico que a la construcción del tabernáculo siga la adoración congregacional co-
mo algo instituido. Con la inauguración del sacerdocio del AT comienza una nueva era 
en la historia de la práctica de la adoración en el pueblo de Israel (Exo. 28; 29; Lev. 8). 

La idea de expiación (reparación) se enfatiza con el sacerdocio y el servicio en el ta-
bernáculo. Las divisiones del tabernáculo con su respectivo equipo y uso en el culto 
simbolizaba una cubierta que separa del pecado. Los que adoraban sólo podían entrar a 
la sección de más afuera para traer sus ofrendas, (especialmente ofrendas mayores por 
sus pecados). 

Los sacerdotes y levitas eran representantes del pueblo delante de Dios. A ellos les 
fue permitido entrar al lugar santo para que mantuvieran dispuestos los símbolos de 
comunión, que permitían cubrir los pecados. Unicamente el sumo sacerdote podía en-
trar en el lugar santísimo. El hacía su intercesión como el principal representante del 
pueblo sólo el día de la Expiación con el propósito de rociar la sangre del sacrificio en el 
lugar Ilamado propiciatorio. Esta importante práctica claramente establece que los sacri-
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ficios fueron condición necesaria para una adoración efectiva. La base para “cubrir los 
pecados” era la misericordia de Dios. De esa manera, el tabernáculo Ilega a ser el punto 
central para la comunión con Dios, tanto personal como nacional (Exo. 33:7–11). 

Mientras tanto, el tabernáculo como el futuro templo simbolizaba la presencia de 
Dios en Israel, el concepto de “ser” de Dios no puede ser descuidado. El énfasis de un 
Dios trascendente está demostrado en el uso de mediadores, representados [página 14] 
por los sacerdotes y levitas así como por el diseño del tabernáculo y del templo. Las res-
tricciones concernientes al ingreso de personas a áreas específicas de estas instituciones 
y el velo del templo eran símbolos de separación y otra indicación de la naturaleza dis-
tintiva de Dios. 

De acuerdo con el libro de Números, los hombres de la tribu de Leví fueron seleccio-
nados para “servir en el tabernáculo de reunión” (Núm. 8:15). Como mediadores entre 
Dios y los hombres, los sacerdotes tenían que ofrecer algo en nombre de ellos mismos 
así como por la congregación. Está claro que ellos también eran pecadores aunque eran 
sacerdotes. El Señor dio a Moisés la ley acerca de las ofrendas, y le indicó cómo serían 
practicadas (cuánto, dónde, cómo y a través de quiénes serían hechas). También define 
el significado de cada ofrenda. Así uno está consciente de que toda la villa de los judíos 
estaba centrada en Dios porque la vida misma se entiende como una relación entre la 
humanidad y Dios. 

La observancia del reposo instituye un símbolo del tiempo en cuanto a las relaciones 
del pacto entre Dios y su pueblo. Como el tabernáculo era un lugar y el servicio sacerdo-
tal un ritual o culto, así el sábado era el tiempo adecuado para que el pueblo de Dios 
recordara el pacto (Exo. 31:12–17). Obviamente, la adoración de los israelitas se entien-
de mejor como algo que va en un desarrollo progresivo, de acuerdo con las necesidades 
humanas que aparecen y las demandas divinas. 

A pesar de que Israel mantenía estrecho contacto con el Señor a través de la multipli-
cidad de leyes, ofrendas, sacrificios y días santos, el pueblo decidió seguir sus propios 
deseos antes que obedecer los mandatos de Dios. La falta de preparación para entrar a 
la Tierra Prometida y tomar posesión de ella resultó en cuarenta años de vagar por el 
desierto. 

EL TEMPLO Y EL CULTO DURANTE EL PERIODO DE LOS JUECES Y REYES 

La entrada a la tierra de Canaán puso a Israel en el punto de transición de su vida 
nómada a la sedentaria. Esto permitió un mayor desarrollo de su cultura. Las hazañas 
de Josué y los otros jueces de Israel jugaron un papel importante en la estabilidad en la 
tierra prometida; así que, los patrones de la adoración hebrea pudieron continuar des-
arrollándose, especialmente en Gilgal y Silo. 

Gilgal fue, probablemente, el primer lugar establecido para adorar a Dios en Canaán. 
Gilgal llegó a ser un santuario prominente. Cuando Israel acampó en ese lugar levanta-
ron doce piedras traídas del río Jordán para recordar al pueblo que Dios les había hecho 
pasar a través del Jordán en seco como lo había hecho en el mar Rojo (Jos. 4:23,24). 

Desafortunadamente, los israelitas quedaron bajo la influencia del culto a Baal en 
Canaán. La pureza del culto hebreo se prostituyó por 300 años. Sin embargo, hubo en 
cada generación algunos hebreos que permanecieron fieles al Señor durante ese período. 
En el tiempo de Samuel, el arca del pacto llega a ser un fetiche y finalmente es captura-
da por los filisteos. Aun Silo, que fue un centro de adoración de los israelitas desde Jo-
sué hasta Samuel, perdió su preponderancia como el principal santuario de Dios. Como 
resultado, la adoración, [página 15] en un determinado lugar, no se menciona desde Jo-
sué hasta 1 Samuel. Pero bajo la sabia dirección y sobresaliente integridad del joven 
Samuel, Israel se dirige por mejor sendero. 
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El reinado de Saúl, también marcado por numerosas guerras, trae un desarrollo de 
los músicos. Eventualmente, los israelitas reconocieron que la música tenía un efecto 
significativo en sus vidas. 

Dado que los reyes eran ungidos por Dios, ellos son considerados directores de la 
adoración. Cuando David fue hecho rey de Israel, cuidó de proveer lo necesario para la 
vida religiosa organizada, en la cual los músicos jugaron un papel importante en la ado-
ración. Con gran pompa y ceremonia David trajo el arca del pacto a Jerusalén. La puso 
cuidadosamente en un tabernáculo que preparó con ese propósito. Allí permaneció hasta 
que Salomón construyó el templo (2 Sam. 6:15). 

Es David quien hace los planos para el templo en Jerusalén. Los diseños son muy 
elaborados pues la adoración sin forma era menos significativa. Se agrega la necesidad 
de salvaguardar la adoración de la idolatría que rodeaba a Israel. 

La adoración en el AT alcanzó su mayor altura durante el reinado de Salomón. El 
templo en Jerusalén era la más elaborada y magnífica estructura que estaba dedicada a 
la adoración entre los judíos. Segler resume el relato de la dedicación del templo según 2 
Crónicas de la siguiente manera: “Los sacerdotes y los levitas cantores vestidos de lino 
fino, con címbalos, arpas, liras y trompetas, junto con muchos cantantes hacen oír, al 
unísono, alabanzas y acción de gracias al Señor. Cantaban: ‘… Porque él es bueno, por-
que para siempre es su misericordia,… la casa se llenó con una nube, la casa de Jeho-
vah. Y los sacerdotes no pudieron continuar sirviendo por causa de la nube, porque la 
gloria de Jehovah había llenado la casa de Dios’” (5:13, 14). Entonces Salomón se arrodi-
lló ante el pueblo reunido y oró una oración de dedicación. Una vez más Dios se mani-
festó y su gloria llenó el templo. Cuando el pueblo vio la gloria del Señor sobre el templo, 
se postraron sobre sus rostros a tierra y adoraron y dieron gracias a Dios. Salomón y 
todo el pueblo ofreció sacrificio delante del Señor. Los sacerdotes hicieron sonar sus 
trompetas mientras el pueblo permanecía de pie (7:3–6). 

La adoración en el templo consistía en cuatro partes principales: 1. Se hacían sacrifi-
cios regularmente y en ocasiones especiales. 2. En actitud de adoración y reverencia es-
peraban mientras el sumo sacerdote regresaba de ofrecer la ofrenda de incienso en el 
lugar santísimo; después los adoradores se postraban a tierra al sonido de las trompetas 
de plata. 3. El servicio de alabanza incluía instrumentos musicales, solos vocales o am-
bos. 4. La oración pública se ofrecía en forma descrita como más corta, media alabanza, 
media oración. 

Según Davies, el templo cumplía tres funciones en la vida religiosa de los judíos: 1. 
Era un recuerdo permanente de la centralidad de Jehovah y su ley en la vida nacional. 
2. También daba oportunidad para la adoración sistemática y regular a Dios en alaban-
za, oración y sacrificio. 3. Era el lugar de reunión de las asambleas religiosas nacionales 
que se juntaban en honor de Dios en los festivales del año judío. 

[página 16] LA ADORACION DURANTE EL PERIODO DE LOS PROFETAS 

Desafortunadamente, la adoración judía finalmente llega a ser un fin en sí misma. A 
la madurez espiritual la reemplaza un ritualismo hipócrita y vacío. La adoración llega a 
ser una actuación tradicional aprendida como una cosa rutinaria en vez de una actitud 
adecuada del corazón. Israel ensucia su verdadera religión con compromisos políticos 
por incluir ídolos y prácticas cúlticas de sus vecinos paganos en su propio templo para 
su adoración. Pero Dios levantó profetas para advertir a Israel de su juicio inminente 
contra ellos. Los profetas clamaban por justicia, bondad y una relación espiritual verda-
dera con el Señor. El juicio de Dios cae sobre Israel cuando Nabucodonosor captura Je-
rusalén saqueando y destruyendo la ciudad, robando y profanando el templo, y depor-
tando a los judíos a Babilonia. 
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LA ADORACION DURANTE Y DESPUES DEL CAUTIVERIO 

Aunque el cautiverio fue consecuencia de la falta de cumplir con las instrucciones de 
Dios, no fue sin algunas bendiciones. La vida en una tierra extranjera con cultos paga-
nos trae a los israelitas a un sentido común, les cura de su idolatría y tendencias polite-
ístas. El monoteísmo es así afianzado. Nunca más Israel interrumpe su adoración al ver-
dadero Dios. 

La sinagoga judía fue probablemente instituida durante ese tiempo en respuesta a la 
sentida necesidad de educar a sus hijos en la herencia de sus antepasados y en la ley de 
Moisés. El culto en la sinagoga era sencillo e incluyó la lectura de las Escrituras, oración 
e instrucción. Al comienzo, la música se usa poco en la adoración en la sinagoga, proba-
blemente a causa de los malos tratos recibidos en su alejamiento de la tierra patria (Sal. 
137:1–7). Así, el canto se transformó en un lamento. 

El estudio de las Sagradas Escrituras dio a los israelitas un nuevo y profundo respeto 
por la ley de Moisés. Negativamente, se desarrolló un espíritu de legalismo exagerado 
que caracteriza al judaísmo en el período del NT. 

Además, el pueblo que vivió en cautividad se inclinó más a buscar la liberación. Ya 
que los profetas anunciaron la venida del Mesías, el pueblo comenzó a desear el cum-
plimiento de su venida. 

Después que el rey Ciro de Persia permitió a los judíos volver a su tierra natal, se 
construyó el nuevo templo en Jerusalén. Este segundo templo era menos elaborado que 
el anterior y no tenía el arca del pacto en el lugar santísimo. Sin embargo, el templo 
permaneció como el lugar central para la adoración de los judíos. Junto con su indica-
ción de la presencia de Dios con su pueblo, el nuevo templo reflejaba una dedicación re-
novada al Señor por parte de los judíos. En cuanto a prácticas cúlticas en el templo, los 
coros probablemente cantaban diferentes colecciones de salmos. La fiesta de los taber-
náculos se cambia por tres festividades llamadas “día de año nuevo”, “día de expiación” y 
“fiesta de los tabernáculos”. 

LA ADORACION EN LA IGLESIA NEOTESTAMENTARIA 

Los primeros cristianos continuaron asistiendo y enseñando en forma regular [página 
17] en las sinagogas. Fuera de Jerusalén estos centros de enseñanza y de prácticas cúl-
ticas sobrepasaron al templo en su influencia. Las expresiones cúlticas de la adoración 
eran muy sencillas. El culto consistía de cinco partes: 1. Lectura de las Escrituras y su 
interpretación. 2. Recitación del credo judío, el Shema (Deut. 6:4). 3. El uso de salmos, 
los Diez Mandamientos, la bendición y el amén. 4. Las oraciones. 5. La oración de santi-
ficación, o el Kedushah Judío, que llegó a ser en la tradición cristiana, el “Santo, Santo, 
Santo” (Ter Sanctus). 

Estas son algunas de las diferencias básicas que hay de la adoración en la sinagoga y 
el templo. Ya que el propósito primero de la sinagoga era la purificación de la fe judía a 
través de la enseñanza, los cultos eran menos formales que la adoración en el templo. El 
maestro era la figura preponderante de la sinagoga. En cambio, en el templo lo era el 
sacerdote. Además, el pueblo era participante activo en la adoración en la sinagoga, pero 
era más pasivo en el templo. 

Además de los discípulos, el apóstol Pablo también usó las sinagogas para hacer con-
tactos con los judíos en sus viajes misioneros. Sin embargo, el mensaje cristiano fortale-
cido por la llegada del Espíritu Santo, llega a ser demasiado fuerte para los otros judíos. 
Los discípulos, esforzadamente, tuvieron que abandonar las sinagogas y establecer sus 
propios lugares de reunión. El resultado fue positivo, puesto que descubrieron la sufi-
ciencia de su fe en Cristo. También, los discípulos hallaron una nueva libertad para ado-
rar al Señor según la inspiración del Espíritu Santo. 
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Los creyentes bautizados comenzaron a reunirse en hogares y en otros lugares para 
ahondar el sentido del compañerismo (koinonía), para instrucción o simplemente para 
adorar juntos. Se desarrolló un verdadero sentido comunitario a medida que los cristia-
nos en Jerusalén “perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión, en el 
partimiento del pan y en las oraciones” (Hech. 2:42). 

Los primitivos cristianos llevaron a sus congregaciones algunas prácticas cúlticas 
usadas en la adoración en la sinagoga. Sin embargo, la iglesia del NT llegó a ser una ins-
titución con derechos propios, que surgen de la naturaleza inherente de los creyentes en 
la fe de Jesucristo. Así, las prácticas difieren de aquellas en las sinagogas judías en va-
rias maneras, como lo indica Phifer: 1. Los cristianos usaban los escritos de sus propios 
líderes tales como las cartas de Pablo y los Evangelios con relatos de la vida de Jesús y, 
probablemente, con recolecciones verbales referentes a ellos. 2. También usaban salmos 
para expresar alabanzas en la adoración cristiana. Nuevos himnos eran agregados, es-
critos por creyentes cristianos, tales como los que se encuentran en las cartas de Pablo. 
3. El bautismo y la cena del Señor eran adiciones distintivas en la adoración cristiana. 
Hay diferencia entre las fiestas o comidas de compañerismo y la cena del Señor como un 
memorial o recordatorio. La celebración de la cena del Señor era el principal motivo para 
que los hermanos se reunieran. 4. Había un espíritu de entusiasmo y fervor en la adora-
ción cristiana producido por la toma de conciencia de que el Espíritu Santo había venido 
a hacer que Cristo reinara en medio de ellos. El énfasis estaba en Jesucristo resucitado. 
5. La [página 18] adoración cristiana difería de la adoración de los judíos también en 
referencia al tiempo y lugar. El día del Señor, el primer día de la semana, llegó a ser el 
día de adoración de los cristianos en memoria de la resurrección de Cristo. Pero los cris-
tianos no estaban limitados a ciertos lugares o reuniones porque ellos tenían la promesa 
de la presencia de Cristo (Mat. 18:20). Los primitivos cristianos no tuvieron lugares es-
pecíficos de reunión porque esto no sucedió sino hasta el siglo lll cuando se construye-
ron los primeros templos cristianos. 

Con las prácticas de la observancia de la cena del Señor, los discípulos bautizados no 
necesitaron más el sistema de sacrificio en la adoración en el templo de Jerusalén. Jesús 
es el Cordero pascual que murió una vez para siempre por todos los pecadores. El sacri-
ficio del NT es ahora asunto de negarse a sí mismo y vivir para el Señor. La presentación 
de vidas santas dedicadas al Señor llega a ser el “sacrificio vivo” y el “culto racional” de 
los creyentes cristianos (Rom. 12:1). 

EL USO DE LA MUSICA EN LA BIBLIA 

Históricamente el origen de la música es bastante oscuro y profundamente enraizado 
en la historia de la humanidad. Los eruditos de la música en la antigüedad no han podi-
do determinar si tiene origen como algo funcional o como un vehículo práctico, o si es 
inherente a los seres humanos como un medio de expresar sus emociones. Es posible 
que la música tuvo un propósito utilitario más que el mero placer que podía producir. Es 
decir, la música era de interés para las recitaciones poéticas y para la danza, o estaba 
asociada con ceremonias de muerte, nacimiento, pubertad, bodas y adoración primitiva. 

Nuestro conocimiento de esa música proviene principalmente de las representaciones 
de instrumentos musicales y de los que tocaban, encontrados en objetos de cerámica o 
en los frisos de edificios o mosaicos. También, nuestro conocimiento es limitado por falta 
de un buen método de notación musical. 

Una de las teorías avanzadas acerca del origen de la música es que ésta fue usada 
para acompañar las expresiones religiosas primitivas. Así que la música venía a ser la 
“sirvienta” de la religión. Se dice que virtualmente todas las religiones emplean música 
de algún tipo para expresar emociones y para unificar la participación del grupo. 
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Parece que civilizaciones posteriores recibieron el legado de numerosos instrumentos 
musicales y, posiblemente, algunas de sus ideas musicales del Cercano Oriente. Las dos 
civilizaciones más antiguas que alcanzaron significativa expresión musical fueron la su-
meria y la egipcia. Algunos de los registros más antiguos de un sistema musical han si-
do descifrados de tablillas de arcilla usadas por los sumerios. Usaron cantantes en los 
cultos en sus templos. Los babilonios, que fueron los sucesores de los sumerios, conti-
nuaron sus prácticas musicales. 

Tambores, panderetas y sonajeros primitivos se encontraron en excavaciones de si-
tios anteriores al año 3000 a. de J.C. Pinturas y bajorrelieves en Susa, hechos antes de 
2600 a. de J.C. muestran músicos a las puertas de su templos tocando flauta, oboe, 
corno e instrumentos de arco. Arpas, como las actuales, [página 19] fueron halladas en 
Babilonia, donde se usaban arpas de doble cuerda en posición vertical u horizontal, laú-
des, cornos curvados y trompetas rectas de bronce desde antes de 2000 a. de J.C. 

Para los judíos primitivos, era extraño el concepto de la música como una función 
aparte de lo normal en la vida diaria. La música era, sin lugar a dudas, una parte básica 
y orgánica de la vida diaria. Los hebreos pudieron aprovechar lentamente la vasta rique-
za musical desarrollada por otros países orientales; sin embargo, se sabe muy poco de 
las prácticas musicales en la adoración. Excepto por algunas ocasiones específicas, tales 
como la vuelta del arca del pacto a Jerusalén y la dedicación del templo de Salomón, po-
co se sabe de cómo usaban los judíos la música en sus experiencias de adoración. Hay, 
sin embargo, suficientes referencias en el AT para convecernos de que la música jugaba 
un papel importante en la vida religiosa hebrea. 

Las primeras expresiones de música en el NT pudieron haber sido las canciones acer-
ca del nacimiento de Jesús: 1. Magníficat, el cántico de María antes del nacimiento de 
Jesús (Luc. 1:46–55). 2. Benedictus, el cántico de Zacarías, el padre de Juan el Bautista 
(Luc. 1:68–79). 3. Gloria en Excelsis Deo, el cántico de los ángeles en el nacimiento de 
Jesús (Luc. 2:13, 14); 4. Nunc Dimittis, la bendición de Simeón dada al niño Jesús en el 
templo (Luc. 2:29–32). 

La música que Jesús conoció como hombre es principalmente la música judía del 
templo y de la sinagoga. Nada se dice en las Escrituras acerca de su participación en el 
canto congregacional. Aunque hay silencio en esta materia, eso no significa que Jesús 
estaba conforme o no con el uso de la música usada en la adoración. 

La música es mencionada tres veces durante el ministerio público de Jesús, dos de 
las cuales ocurren durante los últimos días de su ministerio terrenal: 1. Hay una breve 
mención de flautistas en conexión con la muerte de la hija de Jairo (Mat. 9:23); 2. Du-
rante la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén (Mar. 11:8–10); 3. En el aposento alto du-
rante la cena del Señor cuando cantaron un himno (Mar. 14:26). 

Dado que los creyentes de ese tiempo no tenían escritas sus declaraciones de fe y 
doctrina cristianas, el texto de sus cantos e himnos puede haber sido un medio muy im-
portante para preservar en alguna manera sus espíritus en alto en tiempos de persecu-
ción. Los primeros cristianos oraron (y presumiblemente cantaron) una expresión de 
gratitud por la liberación de Pedro y Juan de la prisión (Hech. 4:24–30). 

Pablo y Silas cantaron himnos a medianoche de tal manera que otros podían escu-
charles (Hech. 16:25). Hechos no nos informa lo que ellos cantaron. Quizá fueron salmos 
o algo que ellos improvisaron. 

Las epístolas de Pablo contienen consejos específicos concernientes al uso de la mú-
sica en la adoración. Efesios 5:19 y Colosenses 3:16 nos ponen en el centro del pensa-
miento de Pablo en referencia al uso de la música en la iglesia. Pablo amonesta a los 
creyentes a hablar entre sí con “salmos, himnos y canciones espirituales”. La salmodia 
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se refiere a la entonación de los salmos judíos y los cánticos y doxologías basados en 
ellos. Los himnos eran cantos de alabanza [página 20] de tipo silábico, es decir, cada 
sílaba se canta con una o dos notas de melodía. Los himnos eran compuestos por los 
creyentes mismos. Los cánticos espirituales eran aleluyas y otras canciones de júbilo o 
de carácter extático, ricamente ornamentadas. 

En la segunda mitad del siglo l la música en la adoración cristiana tendió a mezclarse 
con las culturas hebrea y griega. Los cristianos habían abandonado el profesionalismo 
de templo así como de la sinagoga judía en cuanto al uso de la música. Aquellos que 
cantaban o hablaban en público eran a menudo seguidos por un inmediato canto de 
respuesta de parte del grupo reunido. Estos primitivos cristianos eran obviamente fer-
vientes cantantes: “¿Está alguno alegre? ¡Que cante salmos!” (Stg. 5:13). 

La música está asociada con algunos pasajes paulinos adicionales que tienen estruc-
tura parecida a la de un himno. Algunas de estas referencias son: Efesios 5:14; 1 Timo-
teo 3:16; 6:14, 16; 2 Timoteo 2:11–13. 

El Apocalipsis de Juan provee para nosotros una “revelación” de la música celestial 
que cantarán los coros en el cielo. Ningún coro terrenal podría alcanzar la magnitud de 
la gran multitud cantando el canto de Moisés y del Cordero. Dice Horder: “El Apocalipsis 
de Juan está lleno de resplandecientes referencias al canto como la máxima expresión 
del sentimiento de adoración, indicando que tanto en el futuro como en el pasado consti-
tuye una de las más nobles maneras de realizar la alabanza.” 
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[página 21] 

SALMOS 

Exposición 

Mervin Breneman 

Ayudas Prácticas 

Ricardo Souto Copeiro 

[página 22] 

INTRODUCCION 
[página 23]  

Cuando entramos en los salmos estamos entrando en el santuario de Dios, un lugar 
donde, de manera especial, podemos encontrar a Dios y disfrutar de comunión con él. 
Los judíos desde hace 3.000 años y los cristianos desde hace casi 2.000 años han en-
contrado en los salmos una guía inspirada para su oración, adoración y comunión con 
Dios. 

Es cierto que Dios está presente en todo lugar; pero la Biblia también nos enseña que 
Dios ha escogido ciertos lugares y tiempos para manifestar de manera especial su pre-
sencia. Tal es el caso con los acontecimientos en lugares como Sinaí y Jerusalén, y en 
tiempos como el éxodo y el peregrinaje de Israel, el tiempo de los grandes profetas, el de 
Jesús y podríamos decir en tiempos especiales de avivamiento en la historia de la iglesia. 
Siempre es claro que tales manifestaciones de la presencia y revelación de Dios tienen el 
propósito de Ilevar su conocimiento a todos los pueblos en todo el mundo. Vale notar 
que hoy los salmos se usan en todas partes del mundo. 

Así el libro de Salmos puede considerarse un santuario literario que Dios usa para 
enseñar, estimular y guiar la adoración de su pueblo. Como el santuario estaba en el 
medio del pueblo de Israel, también los salmos están en el lugar medio de nuestra Bi-
blia. Es la parte del AT más usada por los cristianos. 

LA INFLUENCIA Y VITALIDAD DE LOS SALMOS 

A pesar de haber sido escritos en tiempos y contextos tan distantes de nosotros, los 
salmos siguen siendo fuente de inspiración para los creyentes hoy. Siguen teniendo tan-
ta influencia y tanta vitalidad porque su intención es adorar a Dios; no son primordial-
mente para edificar, elevar o purificar al adorador, aunque también lo hacen; pero su 
propósito principal es dar gloria a Dios. Los salmos no son antropocéntricos sino teocén-
tricos, pero no olvidan la situación terrestre del hombre. Además, son de inspiración por 
su denuedo en la oración, su certeza teológica, su confianza en Dios, su responsabilidad 
histórica y social y, por supuesto, su forma estética. 

EL CONTEXTO ANTIGUO 

Algunos de los salmos pudieron haber sido escritos hace casi 3.500 años. En la Biblia 
tenemos indicaciones de cantos y oraciones poéticas mucho antes de la formación del 
Salterio. Algunos cánticos antiguos son el cántico de Moisés (Exo. 15:1–18), los oráculos 
de Balaam (Núm. 23–24), otro cántico de Moisés (Deut. 32), el cántico de Débora (Jue. 5) 
y el de Ana (1 Sam. 2:1–10). También se mencionan libros que parecieran ser colecciones 
de canciones: “el libro de las [página 24] batallas de Jehovah” (Núm. 21:14) y “el libro de 
Jaser” (2 Sam. 1:18). Además los libros de Samuel y Crónicas contienen varios salmos. 
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Los otros pueblos antiguos también usaban cantos en sus cultos religiosos. Tenemos 
algunos de ellos de Mesopotamia, de los babilonios, de Egipto y de Ugarit. Sin embargo, 
fue en Israel donde más se desarrolló la himnología. Israel no desarrolló algunas artes 
como estatuas y relieves, pues el segundo mandamiento limitó esto; tampoco desarrolló 
mucho las artes dramáticas, probablemente porque en los pueblos paganos el drama 
tenía relación estrecha con sus ritos paganos. Pero Israel se destacó en la música, el 
canto y la himnología. 

La poesía de Ugarit demuestra varias semejanzas con los salmos de Israel, pues los 
restos de Ugarit en Siria son producto de la civilización cananea-fenicia. Estas poesías, 
de c. 1400 a. de J.C., son cantos que adoran a Baal, Astarot, Anat y otros dioses cana-
neos. Las investigaciones en los textos ugaríticos han dado luz sobre algunas expresio-
nes que se encuentran en la Biblia y ciertas costumbres cananeas. El hecho de contener 
formas de poesía y pares de vocablos en líneas poéticas paralelas muy semejantes a las 
de los salmos ha influido para que algunos biblistas acepten fechas más tempranas para 
los salmos. Con todo, la poesía de los salmos es más variada y mucho mejor desarrolla-
da que la ugarítica. 

CARACTERISTICAS DE LA POESIA HEBREA 

La característica más sobresaliente de la poesía hebrea es su “paralelismo”, que algu-
nos Ilaman la rima de ideas. Normalmente los versículos tendrán dos líneas o dos partes 
y estas dos líneas tendrá ideas paralelas. Para el oído hebreo era lindo escuchar este tipo 
de repetición. De hecho mucho arte consiste en repeticiones, por ejemplo una sinfonía 
repite un tema musical con muchas variaciones. Asimismo en el arte de la poesía hebrea 
se encuentra todo tipo de variación en el paralelismo. A veces habrá tres o cuatro líneas; 
a veces el orden de la segunda será invertido. 

Nos ayuda apreciar la belleza de los salmos si observamos este paralelismo; hemos de 
verlo como una manera artística de expresar los sentimientos del corazón. También nos 
ayuda a captar mejor los conceptos que el salmista quiere comunicar. 

Encontramos tres clases básicas de paralelismo: el sinónimo, el sintético y el antitéti-
co. Incluimos aquí dos ejemplos de cada uno. Paralelismo sinónimo: “El que habita en 
los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos” (2:4). “Digo: ¿Qué es el hombre, para que 
de él te acuerdes; y el hijo de hombre, para que lo visites?” (8:4). En estos casos es claro 
que la segunda línea repite en diferentes palabras la misma idea que la primera. 

El paralelismo sintético repite el mismo concepto, pero agrega algún contenido adi-
cional. “Los preceptos de Jehovah son rectos; alegran el corazón. El mandamiento de 
Jehovah es puro; alumbra los ojos” (19:8). “¿Con qué limpiará el joven su camino? Con 
guardar tu palabra” (119:9). En ambos casos se agrega algo más; el segundo ejemplo es 
más claro, pues contesta la primera línea. A menudo será un juicio subjetivo decidir si 
se trata de un paralelismo [página 25] sinónimo o sintético. Por ejemplo el Salmo 1:1 
podría considerarse sinónimo, pero realmente se agrega algo más en cada una de las 
tres líneas: “Bienaventurado el hombre que no anda según el consejo de los impíos, ni se 
detiene en el camino de los pecadores, ni se sienta en la silla de los burladores” (1:1). 

El paralelismo antitético es típico de la literatura sapiencial; los proverbios son ma-
yormente antitéticos. Es una manera de enseñar con contrastes. Varios salmos también 
usan paralelismo antitético: “Porque Jehovah conoce el camino de los justos, pero el ca-
mino de los impíos perecerá” (1:6). “Porque los malhechores serán destruidos, pero los 
que esperan en Jehovah heredarán la tierra” (37:9). 

CARACTERISTICAS GENERALES DE LOS SALMOS 
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Los salmos son buena parte de la poesía hebrea que tenemos. El fijarse en algunas de 
sus características generales también nos ayuda para entender y apreciar esta linda 
poesía. 

Los salmos se caracterizan por una sencillez de expresión. El habla hebraica es 
directo y evita en lo posible explicaciones innecesarias (cf. Sal 95:6). Emplea símbolos 
gráficos tales como “la entraña” que significa compasión o “el viento” que es el vocablo 
empleado para espíritu, etc. Usa pocas oraciones complejas con frases subordinadas. 

Se caracterizan por un vigor de expresión. En el hebreo, el verbo es el centro de las 
construcciones gramaticales. Del mismo se derivan los sustantivos. No es idioma suave 
o “diplomático” porque es más directo que sutil. Dentro del sistema verbal no hay tiem-
po, sino acción; el tiempo proviene del contexto. El hebreo antiguo hablaba con una 
franqueza que a veces nos molesta; decía lo que sentía aun hasta vívidas maldiciones y 
palabras francas de venganza. 

Se caracterizan por el uso de muchas figuras literarias. El hombre hebraico poseía 
una vívida imaginación; vivía intensamente su propia vida y la relacionaba con la histo-
ria del pasado tanto como con el encuentro con la naturaleza existencial. Sus figuras 
literarias saltan como “los carros de guerra” (cf. Nah. 2:4) o viene como “el cachorro de 
león” (Gén. 49:9), puede decir que Efraín podía ser “torta a la cual no se le ha dado vuel-
ta” (Ose. 7:8). La poesía abunda en personificaciones, metáforas, símiles, repeticiones y 
preguntas. 

Se caracterizan por un espíritu profundamente religioso. La contribución más 
grande de los salmos es su concepto teocéntrico del mundo; considera a su Dios el 
Creador, el que sostiene y dirige la historia y por encima de todo es Salvador (Sal. 77:11–
14). 

LA FORMACION DEL SALTERIO 

El libro de los Salmos no es una compilación hecha en un plazo corto. Su formación 
siguió un proceso que debe haber durado por siglos. Algunos salmos muestran estructu-
ras arcaicas; se piensa que algunos ya se cantaban antes de la monarquía (sería más de 
un milenio antes de Cristo). Otros salmos fueron escritos después del regreso del cauti-
vero babilónico, quizá hasta 400 a.de J.C. [página 26] (o, según algunos, más tarde). De 
hecho, el Libro V contiene más elementos linguísticos tardios que los otros. 

Aunque no podemos trazar con detalle este proceso, podemos ver indicaciones de él. 
El libro se divide en cinco Libros: I: Salmos 1–41, II: Salmos 42–72, III: Salmos 73–89, 
IV: Salmos 90–106, y V: Salmos 107–150. Este hecho indica un proceso; los varios Li-
bros parecen indicar etapas de desarrollo en el Salterio. 

Otra indicación del proceso de desarrollo son las duplicaciones de salmos, donde 
salmos que se encuentran en otros libros se repiten en los Salmos (1 Crón. 16:8–22 = 
Sal. 105:1–15; 1 Crón. 16:23–33 = Sal. 96; 1 Crón. 16:34–36 = Sal. 106:1, 47, 48. Las 
duplicaciones de salmos entre los Libros I y II (Sal. 40:14–18 = Sal. 70; Sal. 14 = 53) in-
dicaría que son diferentes colecciones de salmos. 

El uso específico del nombre divino es otra indicación de etapas en la formación del 
libro. Normalmente los salmos abundan en el uso del nombre propio de Dios, Jehovah; 
pero el bloque de Salmos 42–83 usa mayormente Elohim (en otros Elohim es raro). Nóte-
se la diferencia entre el Libro I y Salmos 42–89 (Libro II y parte de III): 

Salmos 1–41 = Jehovah, 273 veces; Elohim, 15 veces. 

Salmos 42–89 = Jehovah, 74 veces; Elohim 204 veces. Esto representa trabajo edito-
rial en alguna época (¿será por no querer decir el nombre propio de Dios?) 
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La nota al fin del Salmo 72 donde dice: “Aquí terminan las oraciones de David…” in-
dica que el autor no conocía los Libros III a V. Realmente el libro de Salmos es una co-
lección de colecciones. Se notan tres colecciones de Salmos “de David” (o “a David”): 3–
41 (excepto 33), 51–70 (excepto 66 y 67), y 138–145. Otras colecciones son los Salmos de 
Asaf, 73–83, los de los hijos de Coré, 42–49, 84–88 (excepto 86), los Cánticos Graduales, 
120–134, el Hallel Egipcio, 113–118 (se asocia con la Pascua), y otro grupo Hallel, 146–
150. 

FECHAS Y AUTORIA DE LOS SALMOS 

Para interpretar pasajes bíblicos siempre es de ayuda conocer el contexto histórico de 
su origen. Aunque los estudios han podido mostrar el contexto general del origen de los 
salmos en Israel; en su historia y en su culto es muy difícil asignar fechas a gran parte 
de los salmos. Afortunadamente las características de ellos, que hemos visto, hacen que 
sean útiles para la alabanza, la inspiración y la oración del pueblo de Dios en todas las 
épocas. Con todo, siempre nos interesa saber, cuando es posible, la época de su origen. 

Al principio de este siglo muchos dijeron que casi todos los salmos eran posexílicos. 
Sin embargo, por causa de los estudios de análisis de las formas y la influencia de los 
estudios ugaríticos, la tendencia recientemente ha sido volver a pensar en fechas más 
antiguas, hasta pensar que la mayoría sería preexílica, aunque siempre queda claro que 
algunos salmos fueron escritos durante el cautiverio babilónico y algunos son posexíli-
cos.[página 27]  

Vale notar algunas razones para fechar muchos salmos más temprano que lo que an-
tes se acostumbraba. 

a. La muchas semejanzas con la poesía ugarítica del siglo XIV a. de J.C. Varios sal-
mos muestran detalles estructurales y gramaticales típicos de poesía muy antigua. Al-
gunas palabras que antes señalaban esos salmos como tardíos, se han encontrado en la 
poesía ugarítica. 

b. El lenguaje de los salmos era común en Israel antes del tiempo de los profetas clá-
sicos. Los salmos no muestran mucha influencia de los profetas pero encontramos in-
fluencia de los salmos en los profetas. Temas de los profetas como el pecado moral na-
cional, la supremacía de la moralidad sobre lo ritual, el juicio escatológico sobre los ma-
los se encuentran muy poco en los salmos. Terminología técnica de los profetas, como 
“en aquel día”, “el día de Jehovah” o “los postreros días” no se encuentra en los salmos. 

c. Los traductores de la LXX, en el siglo III a. de J.C. no entendieron bien el lenguaje 
de los salmos ni entendieron algunos de los títulos, cosa que indica una fecha mucho 
antes para la composición de los salmos. 

d. Entre los Rollos del Mar Muerto hay unos 12 o 14 mss. de los Salmos que eran co-
pias de manuscritos anteriores, cosa que indica el transcurso de bastante tiempo. Ade-
más, los salmos no canónicos del tiempo macabeo y asmoneo son diferentes de los sal-
mos aun más tardíos del AT. Tratan de imitar a los salmos bíblicos, pero difieren en es-
tructura y en teología. 

e. Es interesante que en los salmos no se encuentran nombres propios más tardíos 
que la era de David y Salomón, y no se encuentran oraciones para restablecer la línea 
davídica. 

Aunque estos argumentos indican que gran parte de los salmos es preexílica, siempre 
queda claro que algunos salmos son del tiempo del cautiverio babilónico y algunos son 
posexílicos. 

Uno podría pensar que la presencia de la frase “salmo de David” indicaría la fecha de 
muchos salmos. Pero la palabra “de David” (heb. ledavid) puede indicar que el salmo fue 
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escrito por David, o que fue escrito para David, o en honor de David. Lo mismo sucede 
con la mención de Asaf, los hijos de Coré y otros. De modo que no sabemos quién escri-
bió muchos de los salmos. 

Con todo, no debemos ser demasiado escépticos en cuanto a la tradición judía. Mu-
chos de los argmentos usados para decir que David no escribió un salmo u otro no tie-
nen buen fundamento ni tienen fácil respuesta. Dicen que si hay referencia al santuario, 
no puede ser de David, pero antes del templo de Salomón existía el tabernáculo. Dicen 
que los arameísmos indican fechas tardías, pero David tenía mucho contacto con los si-
rios (arameos); a veces los “arameísmos” pueden indicar un origen en el norte de Israel. 

Los títulos de muchos salmos mencionan un acontecimiento en la vida de David, pero 
muchos biblistas descuentan esta información por completo porque los títulos no fueron 
parte original del salmo. 

Es cierto que a menudo los títulos fueron agregados en un tiempo posterior a la com-
posición del salmo. Así no podemos siempre estar seguros de si se basa en la tradición 
relacionada con tal salmo, o si fue puesto como una situación ejemplar para el uso del 
salmo.[página 28]  

Sin embargo, no hemos de despreciar el valor de los títulos. No olvidemos que son 
parte del texto hebreo sagrado. Los traductores de la LXX no entendieron algunos de los 
términos de los títulos, otra indicación de que los títulos son muy antiguos. Probable-
mente se basaban en muy buena tradición sobre el origen del salmo. El uso de títulos 
semejantes en salmos fuera del Salterio (2 Sam. 22:1, Isa. 38:9) sugiere que algunos 
salmos ya tenían títulos aun antes de ser incluidos en el Salterio. 

La conclusión aceptada aquí es que mientras no podemos ser dogmáticos sobre la au-
toría o fecha de muchos salmos, debemos tomar en serio los títulos. Aunque es probable 
que varias veces “de David” quiere decir “dedicado a David” o “en honor a David”, no hay 
buenas razones para dudar que David hubiera escrito muchos salmos. Ciertamente la 
tradición de que él era buen músico, escribió salmos y organizó el culto tiene firme base 
histórica. 

LOS TITULOS Y LOS TERMINOS TECNICOS 

Ya hemos visto que algunos de los títulos de salmos identifican o asocian el salmo 
con una persona y algunos hablan de un acontecimiento histórico. Otros títulos tienen 
que ver con la clasificación, es decir, qué tipo de salmo es. Y otros tienen que ver con 
detalles musicales como instrumentos o melodías. Puesto que hoy no se sabe con toda 
certitud el significado de algunas de estas palabras, algunas de las conclusiones son de-
ducciones basadas en lo que conocemos de otros vocablos relacionados con estos térmi-
nos. 

Las palabras clave en los títulos que indican clasificaciones de salmos son varias. 
Mizmor significa “salmo” o “canción”, una canción cantada acompañada por cuerdas; se 
encuentra en 57 títulos. Shir, que quiere decir “canción”, se encuentra en 30 títulos. Mic-
tam (Salmos 16; 56–60), puede significar “meditación” u “oración silenciosa”; siempre 
está en títulos de oraciones davídicas ocasionadas por grandes peligros. Masquil aparece 
en 13 títulos (32; 42; 44; 45; 52–55; 74; 78; 88; 89; 142); es de un verbo que significa 
“comprender” o “prestar atención”; su significado en los títulos puede ser “armonía que 
ayuda al entendimiento”. Tefillah, “una oración”, se encuentra en cinco salmos (17; 86; 
90; 102; 142). Tehillah, “alabanza” (se encuentra una vez en el Sal. 145). Tehillim (plural) 
es el título hebreo para todo el libro. Sigayón, significa “alabanza” (Sal. 7). Lehzkir, “para 
recordar”, delante de Dios. Es decir poner delante de él una petición. Letodah, significa 
“para alabar” (o dar gracias). Lelammed, “para enseñar” indica salmos didácticos. Shir 
yedidot, significa “canción de amores” (canción de boda). 
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Varios títulos indican los instrumentos que acompañarán al cántico. Neginot (4; 54; 
55; 61; 67; 76) se refiere a instrumentos de cuerda. Nehilot (5) puede ser “flauta” pero el 
significado no es cierto. Sobre Seminit (6; 12) puede significar “la octava” o las notas ba-
jas. Alamot (46) indica las notas altas de las doncellas. Gitit (8; 81; 84) de Gat (lagar), 
puede significar cantos del lagar o puede tener relación con la ciudad de Gat. 

Otros títulos que parecen extraños a nosotros indican tonadas o melodías segura-
mente conocidas entre el pueblo al cual estos salmos fueron cantados. [página 29] Mut-
labén (9), lit. “muerte al hijo” probablemente era una melodía conocida que se usaba pa-
ra cantar este salmo. Ajelet-sahar (22), lit. “la cierva de la aurora” no tiene nada que ver 
con el contenido del salmo, de modo que debe haber sido una indicación de la tonada 
usada para cantarlo. Asimismo son las indicaciones Sobre lirios (45; 60; 69; 80); Mahalat 
(53; 58. El significado es dudoso; la palabra heb. significa “sufrimiento” o “enfermedad”. 
Posiblemente era una melodía usada en tiempos de aflicción); y No destruyas (57–59; 
75). 

Otros dos vocablos que aparecen en los títulos también eran instrucciones para los 
músicos. Selah (heb. salal, “alzar, elevar”) aparece 77 veces en los Salmos y tres veces en 
Habacuc. Es una señal litúrgica o musical; su significado preciso no es seguro. Proba-
blemente era una indicación para que los instrumentos, que suavemente acompañaban 
a los cantantes, tocaran más fuerte en un interludio. Higayón (9:16; cf. 19:14; 92:3) sig-
nifica “meditar”; como una instrucción musical puede indicar que toquen los instrumen-
tos más suaves. 

LOS GENEROS (LITERARIOS) DE SALMOS 

Hay varias maneras de clasificar los salmos; muchas son clasificaciones según el 
contenido: penitenciales, mesiánicos, acción de gracias, salmos de confianza. Durante el 
siglo XX surgieron nuevos estudios que han enfatizado más la forma literaria o género de 
cada salmo. 

El pionero en este estudio fue Hermann Gunkel (1862–1932). Gunkel identificó y des-
cribió las formas literarias básicas de los salmos. Su énfasis se conoce como la “crítica 
de formas”. Muchos de los comentarios subsecuentes han seguido sus líneas generales 
de clasificación, aunque con modificaciones. 

Después Sigmund Mowinckel siguió desarrollando las ideas de Gunkel y puso énfasis 
en la relación entre los salmos y el culto en Israel. Aunque no podemos seguir a Gunkel 
y Mowinckel en algunas de sus enseñanzas, los dos énfasis, de géneros y del culto en 
Israel, han sido valiosos en la comprensión y la interpretación de los salmos. 

En este comentario hemos seguido una clasificación de los salmos según sus géne-
ros. No hemos de exagerar la importancia de identificar el género de un salmo, pues en 
algunos casos un salmo puede mostrar características de más de un género. A la vez, 
como toda investigación del contexto nos ayuda interpretar los pasajes de la Escritura, el 
observar el género o la construcción del salmo y su uso en el culto de Israel nos ayudará 
a entender mejor los salmos. 

Muchas diferencias de interpretación de pasajes bíblicos tienen que ver con la identi-
ficación de géneros. La identificación del género puede ser consciente o inconsciente, 
pero en cualquier caso influye en la interpretación. Cuando leemos el diario, no decimos 
“este es un diario y estamos leyendo lo que alguien describe e interpreta de los eventos 
de ayer”. Pero lo damos por sentado y lo leemos creyendo que así sucedieron las cosas. 
Cuando leemos una carta, la interpretamos de acuerdo con lo que esperamos en una 
carta. Cuando leemos las instrucciones que vienen con un televisor, lo leemos con esto 
en mente. Cuando leemos en Esdras que el rey Darío dio una orden y buscaron en los 
archivos en Babilonia, pensamos que el relato es histórico. Cuando leemos una epístola 
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de [página 30] Pablo, tomamos en cuenta a quiénes escribe y por qué. Normalmente, 
todos estamos de acuerdo en cuanto a tales géneros, pero cuando leemos de bestias en 
Daniel y Apocalipsis, ¿debemos entenderlas como imágenes simbólicas o literalmente? 
Por lo menos alguna reflexión sobre qué género es, será importante en toda interpreta-
ción de textos escritos. 

Aunque varios comentaristas difieren en algunos detalles, en general están de acuer-
do en las clasificaciones, que no se han modificado mucho de lo que Gunkel había en-
contrado. En este comentario se señala el género de cada salmo en el título que hemos 
puesto. También incluimos un cuadro (ver pp. 36, 37) que presenta un esquema global 
de los varios géneros. El lector notará que algunos salmos aparecen bajo más de una 
clasificación. En el mismo cuadro hemos incluido algunas categorías que no son pro-
piamente géneros sino que son temáticas, como mesiánicos y penitenciales. 

En vez de explicar la estructura de los varios géneros aquí en la Introducción, se ex-
plica en el comentario de uno de los salmos de cada género. El lector encontrará, en las 
págs. 36 y 37, que el número de un salmo (o dos) en cada categoría está subrayado para 
indicar dónde encontrar la explicación de ese género. 

Los géneros indicados son los siguientes (el número entre paréntesis indica el salmo 
donde se encuentra la explicación de ese género): 

Himnos (103) son cantos de alabanza a Dios; también se señalan varias subcategorí-
as como cánticos de Sion (84), salmos de entronización (96) e himnos de procesio-
nes (84). 

Súplicas o lamentaciones colectivas (74) son oraciones nacidas de la angustia en 
demanda de socorro de parte de la congregación o comunidad. El mundo del lenguaje 
del lamento está basado en la premisa de que Dios contestará a lo que Israel pide; Dios 
hará algo y la vida será restaurada. Las subcategorías son oraciones colectivas de con-
fianza y oraciones colectivas de acción de gracias. 

Súplicas o lamentaciones individuales (22 y 54) es el grupo más numeroso de sal-
mos. Subgrupos son oraciones de confianza y oraciones individuales de acción de 
gracias. 

Salmos reales (132), no tienen una estructura en común sino el motivo del rey. 

Salmos didácticos, no siguen una estructura uniforme pero ponen énfasis en la en-
señanza. Se pueden dividir en sapienciales (1), enseñanzas proféticas (82) y liturgias. 

En el cuadro mencionado (ver pp. 36, 37) también hemos señalado los salmos impre-
catorios (109), de géneros mixtos, salmos mesiánicos (110), penitenciales (51) y 
acrósticos (119). 

EL USO DE LOS SALMOS 

Podemos decir que no hay y no ha habido ninguna otra literatura que haya tenido 
tanto uso por un tiempo tan extendido como los salmos del AT. Desde muchos siglos an-
tes de Cristo hasta hoy los que aman a Dios usan los salmos en su vida devocional y en 
su adoración.[página 31]  

Tenemos algunas indicaciones del uso de los salmos en Israel. Los Salmos 120–134 
(cantos graduales) probablemente fueron usados por la gente en el camino a los festiva-
les. Según el Talmud se usaban ciertos salmos durante los sacrificios diarios: domingo, 
Salmo 24; lunes, Salmo 48; martes, Salmo 82; miércoles, Salmo 94; jueves, Salmo 81; 
viernes, Salmo 93; sábado, Salmo 92. En las grandes fiestas religiosas se cantaban sal-
mos: Pascua, 113–118 y 135; Dedicación, 30; Luna Nueva, 81; Tabernáculos, 118. El 
Salmo 145 se usaba en cada uno de los festivales anuales (quizá es el himno a que se 
refiere en Mar. 14:26). El Salmo 130 fue usado en el día de la Expiación. 
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Los usos primordiales de los salmos, tanto en Israel como en la iglesia, han sido en la 
vida devocional privada y en el culto. Varios salmos mencionan el santuario (96:6; 23:6; 
122:1; 65:4). Los estudios de Mowinckel enfatizaron la gran influencia de los salmos en 
el culto del pueblo de Israel. 

Los salmos y su uso en el culto realmente tuvieron una influencia preponderante en 
Israel. La sociología nos muestra que cada sociedad va creando su propio mundo (su 
mundo de valores, modas y costumbres). En Israel fue el culto que iba formando su 
mundo de creencias y valores y los salmos eran el instrumento principal como “hacedor 
de su mundo”. 

Dios usa los salmos precisamente en el culto, el tiempo cuando los creyentes adoran 
a Dios juntos. Sin el culto, es decir, una comunidad que activamente procese las verda-
des de los Salmos, éstos quedan como literatura inerte. Es en el culto donde el creyente 
experimenta la convicción, la enseñanza y el poder de Dios en su propia vida. Culto es 
un don de Dios por el cual el poder creativo de Dios está mediado. La obra de “hacer el 
mundo de uno” la obra dramática de adoración está autorizada y legitimada por el poder 
de Dios para “hacer el mundo” que es obra de Dios pero que es procesada por medio de 
la acción y habla humanas, obedientes, intencionales, disciplinadas. Estas acciones y 
habla humanas moldean y articulan el mundo. Así podemos decir que el “hacer el mun-
do” es obra de Dios, pero se hace por medio de actividad humana que Dios ha autoriza-
da y en que Dios está presente. 

Esta percepción del uso de los salmos y la importancia del culto es muy vigente hoy a 
la luz de la enseñanza de Jesús de formar una “comunidad alternativa”. Hoy más que 
nunca la iglesia tiene que ser tal comunidad alternativa. 

Desafortunadamente, “el mundo” de la sociedad hoy está formado por los medios ma-
sivos, los avisos, el cine y la televisión con valores que en gran medida son antibíblicos. 
Dios usa y quiere usar más el culto para ir formando el mundo de valores de la contra-
cultura cristiana, pues en la adoración tenemos comunión con Dios y unos con otros y 
el Espíritu de Dios va usando su palabra para moldear nuestras vidas cada vez más a la 
imagen de Cristo. 

Los salmos y el culto de Israel nos enseñan cómo procesar la experiencias comparti-
das a través de “narrativas normativas” (lenguaje del éxodo, los actos de Dios en el pa-
sado, la redención) y nos ayuda en interpretarlas. Asimismo el culto nos dirige a una 
entrega más profunda. La adoración articula y encarna (da cuerpo a) nuestra capacidad 
de entregarnos, someternos y abandonarnos en confianza y gratitud a Dios. La adora-
ción no es solamente un requisito y necesidad [página 32] dad humanos, es también un 
deleite humano. Tenemos un hambre innata de extendernos más allá de nosotros mis-
mos; para devolver nuestra energía y nuestro valor al Dios de quien fue dado. En este 
volver a Dios, encontramos nuestro gozo más profundo; esto es lo que significa “Glorifi-
car a Dios y gozarse en él para siempre”. (Nótense la decisiones de entrega en los Sal-
mos: 19:14; 25:1; 42:11; 52:9; 57:7; 116:12, 13; 139:23, 24; 143:10.) 

TEOLOGIA EN LOS SALMOS 

Los salmos están repletos de teología. Lo que cree un pueblo surge en su canto. De 
modo que todos los temas teológicos del AT se encuentran en los salmos. Destacan tres 
temas continuamente que son el encuentro personal con Dios, la importancia de la na-
turaleza y el sentido de la historia, y que Dios ha actuado en la historia de Israel y sigue 
actuando. Además, uno encuentra todos los temas teológicos como el pecado, el juicio, el 
amor de Dios, su misericordia, la providencia, la resurrección, y la esperanza mesiánica. 
Aquí sólo queremos comentar tres de los muchos aportes teolágicos: “El centro es Dios”, 
“la antropología” y “la oración”. 
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El centro es Dios 

El centro de todo el Salterio es Dios mismo. Aunque dice muchísimo del ser humano, 
aunque podemos encontrar todos los estados emocionales del hombre en los salmos, 
Dios sigue siendo el centro. Se le llama bienaventurado al ser humano que teme a Dios y 
ama su palabra, pero no se le alaba, no se le rinde homenaje; esto se reserva solamente 
para Dios. Ni los ángeles son loados. 

Aunque David era tan importante en la tradición salmista de Israel, es significativo 
que no encontramos ningún poema para honrar a David ni a su héroes. El que recibe 
toda la honra y la gloria es Dios. 

Esta honra y alabanza al único Dios también conlleva un contenido rico, pues se le 
alaba por su poder, por quién es, por su creación, por su providencia, por su Espíritu, 
por su justicia, por su juicio, por su amor y misericordia, por su actos salvíficos, por su 
señáo sobre las naciones y sobre todo el universo. Los salmos llevan al lector al conoci-
miento más completo y más profundo de Dios y a la comunión íntima con él. 

La antropología 

Aunque los salmos son teocéntricos y no antropocéntricos, nos dan una buena visión 
de qué y cómo es el ser humano. Los psicólogos encuentran en los salmos todos los es-
tados emocionales del hombre. Y con cada situación problemática se da una manera de 
enfrentarla. Describe al hombre feliz y bendecido, describe sus prioridades, su móviles, 
sus pruebas y su profunda confianza en Dios. Los salmistas no pueden pensar en un ser 
humano íntegro sin Ilevar una vida de sumisión a Dios y de comunión con él. 

Asimismo, los salmos describen los seres humanos que no temen a Dios. Explican 
también sus prioridades, su egocentrismo, su prosperidad (temporal), su rebelión contra 
Dios, su orgullo, su debilidad y el juicio de Dios que tienen que esperar. 

[página 33] La lectura constante de los salmos va nutriendo la mente y el corazón del 
creyente. Así se van formando en él conceptos sanos y correctos sobre Dios y en cuanto 
a sí mismo. En lugar de leer o escribir libros sobre la teología del Salterio es mejor leer 
constantemente los salmos. Algunos líderes cristianos han hecho el hábito de leer todo 
el libro de Salmos cada mes. 

La oración 

El libro de Salmos también se puede considerar un manual de oración. Gran canti-
dad de las alabanzas están dirigidas a Dios en forma de oración. Los salmos enseñan a 
toda la congregación qué es orar y cómo orar. 

De los salmos hemos de aprender cómo orar a Dios. Lo que los biblistas, teólogos y 
educadores cristianos enseñan sobre la oración, ya está en los salmos. Indican que la 
oración incluye la adoración, la alabanza, la confesión, la petición y la intercesión. Cada 
uno de estos aspectos de la comunión con Dios es desarrollado de muchas formas y en 
múltiples contextos. 

Los salmos no dejan la oración en un estado académico, seco, intelectualizado; más 
bien la viven con todo el calor de su amor para con Dios y su entrega absoluta a su vo-
luntad. Hacen hincapié en los móviles del corazón, la necesidad del corazón contrito, 
quebrantado y humilde delante de Dios su Señor y Rey. 

Los salmistas reconocen su pecado, que es menester la sanidad espiritual y física, su 
debilidad, su necesidad de depender completamente de la gracia y la misericordia de 
Dios. Reconocen que Dios quiere adoradores y oradores santos, de modo que hablan 
mucho de la ética, los mandamientos de Dios, la justicia, la santidad, la obediencia su-
misa a Dios. 
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Llama la atención la cantidad de salmos en que el pueblo o el salmista está en alguna 
crisis, o le atacan los enemigos, o está enfermo, o está desanimado, o en algún otro peli-
gro de muerte, o en una crisis de fe. Los salmos nos enseñan que podemos clamar a 
Dios en cualquier situación en que nos encontremos y que Dios siempre escucha y está 
consciente de nuestra situación. 

También los salmistas nos muestran cómo usar la Palabra de Dios cuando oramos. 
Apelan al pacto que Dios hizo con su pueblo, apelan a las promesas de Dios, a sus actos 
maravillosos en el pasado y a su misericordia. Podemos usar el libro de Salmos como 
una escuela de oración. 

Cualquier estado emocional en que se encuentre, uno puede hallar un salmo o varios 
que expresan exactamente to que su propio espíritu quiere clamar a Dios. Así durante 
siglos los que aman a Dios hah encontrado en los salmos, inspirados por el mismo Espí-
ritu de Dios, las palabras justas para expresar sus clamores, su amor y su adoración al 
Dios de todo el universo. 

Uno podría preguntar si el cristiano hoy también puede usar oraciones imprecatorias 
(deseando destrucción para los enemigos). Una explicación más detallada de las impre-
caciones se encuentra en el comentario a estos salmos (cf. 109). Por supuesto, no pode-
mos pedir mal sobre enemigos personales, pues estamos bajo el Nuevo Pacto. Sin em-
bargo, hay un aspecto de la oración donde las imprecaciones pueden ser útiles, es la ba-
talla contra las fuerzas malignas. Todo este tema involucra la pregunta sobre quiénes 
son los enemigos en los salmos.[página 34]  

Es claro que en el primer plano los enemigos de Israel y del salmista individual son 
seres humanos, son ejércitos y hombres malvados. Pero detrás de ellos hay poderes más 
allá de lo humano, diríamos poderes espirituales malignos. Los hebreos no eran tan ana-
líticos como nosotros, no trataron de distinguir entre los enemigos físicos humanos y los 
poderes malignos. Los dos juntos constituían los enemigos de Dios. 

El NT hace claro que nuestros enemigos principales no son de sangre y carne sino 
nuestra lucha es “contra principados, contra autoridades, contra los gobernantes de es-
tas tinieblas, contra espíritus de maldad en los lugares celestiales” (Ef. 6:12). Así el cre-
yente puede usar los salmos imprecatorios contra los enemigos espirituales. El NT da 
por sentado esta interpretación de los enemigos de Dios; el lenguaje de Romanos 8:38, 
39 to puede indicar: “Por lo cual estoy convencido de que ni la muerte, ni la vida, ni án-
geles, ni principados, ni lo presente, ni lo porvenir, ni poderes, ni lo alto, ni lo profundo, 
ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, 
Señor nuestro.” 

Si examinamos a fondo los salmos veremos que tal use de ellos en el NT y hoy no es 
una espiritualización exagerada o incorrecta. Los mismos salmistas estaban conscientes 
de los poderes demoníacos que se oponían a Dios. Un comentarista alemán de los sal-
mos tan reconocido como Hans-Joachim Kraus, hablando de los poderes enemigos del 
pueblo que también son enemigos de Dios, reconoce que son seres humanos, pero dice 
que incluyen poderes más allá de lo histórico. Dice Kraus: “Pero en este contexto [de 
alabanza], aparece el tema ‘enemistad’. Poderes enemigos hacen frente al Creador y Se-
ñor de las naciones (66:3; 68:1, 2, 21; 97:3; 8:2).… La enemistad contra Yahvé y contra 
su pueblo tiene una seriedad última que trasciende los acontecimientos históricos.… la 
alabanza de Israel no está a salvo de las impugnaciones y contradicción de los poderes 
enemigos que perturban la naturaleza y la historia.… También la alabanza que tiene 
como sentido la superación de los dioses apunta al mundo de la mitologia” (Teología de 
los salmos [Sígueme, 1985], 171, 172). En el contex to de erudición racionalista alema-
na, donde Kraus escribió, lo mitológico se refiere a lo sobrenatural. 
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Cuando los salmistas hablan de la destrucción de los enemigos de Israel, dice Kraus, 
“la medida de la destrucción enemiga trasciende las dimensiones de lo histórico”. 

Cuando los salmistas hablan de los enemigos del individuo, usan tres grupos de imá-
genes, los enemigos son comparados con: un ejército enemigo que ataca a los desampa-
rados, cazadores o pescadores que tratan de atrapar su presa y fieras salvajes voraces 
que atacan al hombre de manera repentina (Kraus, 147–175). Dice Kraus: “El contraste 
entre los poderes enemigos y las instituciones sacras del santuario, las desamparadas 
víctimas y, sobre todo, la relación con el Dios que juzga y redime, subraya fuertemente el 
carácter demoníaco y alevoso de aquellos. Esos poderes pretenden separar de Dios a los 
pobres, a los justos y a los enfermos. Elevan acusaciones y pretenden cortar el lazo que 
une a Yahvé con sus siervos. El cuadro que se traza está pensado en algo que va más 
allá de lo puramente humano. Se describen poderes ocultos y prototípicamente [pá-
gina 35] mente malos: fuerzas de lo destructivo, enemigo de la vida, de lo que separa de 
Yahvé y corrompe la creación” (Ibíd., 178). 

No es claro si un erudito como Kraus cree en la existencia de demonios o no, pero re-
conoce que los salmistas, sí, tenían en mente tales fuerzas detrás de los enemigos físi-
cos. “Cuando se dice que el enemigo primigenio es un poder del seol hay que añadir in-
mediatamente que seol y enemigo tienen una única meta o efecto único: apartar de su 
Dios a las personas que invocan a Yahvé… En este sentido, es cierta la afirmación de M. 
Buber: ‘El enemigo contra el que el salmista polemiza con celo… no son personas 
humanas ni poderes humanos sino el tentador primigenio que impide la redención en la 
historia’” (Ibíd., 181). Kraus sugiere que cuando los textos neotestamentarios hablan de 
demonios, no hemos de pensar solamente en su contexto helenístico, “sino que habrán 
de tenerse en cuenta las afirmaciones veterotestamentarias sobre los poderes enemigos y 
situar aquellas afirmaciones en un contexto más amplio” (Ibíd., 181). 

Los salmistas reconocen que sus enemigos son fuertes; pero es importante notar que 
para ellos Dios tiene infinitamente más poder; en un instante los disipa como tamo o 
como paja. Nunca dudan de la victoria de Dios sobre sus enemigos y a favor de su pue-
blo. Tiene razón Kraus en decir: “Pero no los poderes enemigos, sino Yahvé es el sobera-
no único, el que vence a los poderes caóticos primigenios en soberanía superior al mun-
do. Los cantores y orantes son plenamente conscientes de esta realidad” (Ibíd., 180). 

La conclusión evidente es que el creyente neotestamentario no puede usar oraciones 
imprecatorias contra sus enemigos físicos personales, pero sí, bien puede usarlas contra 
los enemigos que no son “de sangre y carne” (J. Calvino las usaba así, cf. Sal. 18; 35; 
109). Ahora bien, si podemos usar tales oraciones en nuestra lucha espiritual, también 
debemos aprender de todos las oraciones de los salmos para adorar a Dios, pedir su so-
corro y su bendición para nosotros y sobre nuestros hermanos y todas los que nos ro-
dean. 

Que la confianza en Dios y la comunión con él crezca con el uso de los salmos y que 
estos comentarios sean útiles a Dios para el mismo propósito. 
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[página 36]  
INDICE DE LOS SALMOS SEGUN GENEROS LITERARIOS 

(Los números que aparecen subrayados indican aquellos salmos en cuyo comentario 
se encontrará la explicación de ese género). 

    Himnos 8, 19, 29, 33, 65, 68, 93, 96, 98, 100, 103, 104, 105, 111, 113, 114, 117, 
118, 135, 136, 145, 146, 147, 148, 149, 150 

Cánticos de Sion 46, 48, 76, 84, 87, 122, 137 

Salmos de entroni-
zación 

47, 93, 96, 97, 98, 99 

Himnos de proce-
siones 

15, 24, 68:24–27, 84, 122, 132 

     Súplicas y 
lamentos de la 
comunidad 

12, 44, 60, 74, 77, 79, 80, 82, 83, 85, 106, 123, 126, 129 

Más libre 58, 90, 94:1–15, 108:10–13, 115, 137 

Oraciones colecti-
vas de confianza 

115, 125, 129 

Oraciones colecti-
vas de acción de 
gracias 

65, 67, 68, 118, 124 

.     Salmos reales 110, 132 

Bodas 45, 93 

Coronaciones 2, 72, 101 

Oraciones antes o 
después de la ba-
talla 

20, 21, 89, 144 

Acción de gracias 
por la victoria 

18 

V.     Súplicas o 
lamentos indivi-
duales 

3, 5, 6, 7, 13, 17, 22, 25, 26, 27:7–14, 28, 31, 35, 38, 39, 42, 43, 51, 54, 
55, 56, 57, 59, 61, 63, 64, 69, 70, 71, 86, 88, 102, 109, 120, 130, 140, 
141, 142, 143 

[página 37] Ora-
ciones de confian-
za 

4, 11, 16, 23, 27:1–6, 62, 91, 121, 125, 129, 131 

Acción de gracias 18, 30, 32, 34, 40:1–11, 41, 66, 92, 107, 116, 118, 136, 138, 139 

     Salmos de 8, 19, 29, 33, 46, 47, 48, 76, 84, 87, 93, 96, 97, 98, 99, 103, 104, 105, 
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recuerdos histó-
ricos 

106, 113, 114, 117, 122, 135, 136, 137 

.     Salmos didác-
ticos 

 

Sapienciales 1, 37, 49, 73, 78, 91, 101, 112, 119, 127, 128, 133 

Enseñanzas profé-
ticas 

14, 50, 52, 53, 75, 76, 81, 82, 95, 139 

Liturgias 15, 24, 68, 134 

Imprecatorios 7, 28:4 ss., 35, 54:5, 55:15, 56:7, 58, 59, 69, 79, 83, 109, 137, 139 

Mixtos 9, 10, 36, 40, 78, 90, 94, 108, 123, 129, 137, 144 

Mesiánicos 2, 16, 22, 24, 45, (68), 69, 72, 89, 110, 118, 132 

Penitenciales 6, 32, 38, 51, 102, 130, 143 

Acrósticos 25, 34, 37, 111, 112, 119, 145 
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[página 38]  
INDICE DE SALMOS SEGUN SU GENERO LITERARIO 

(por orden correlativo) 
1. Sal. Did.—Sapiencial 

2. Sal. real—Mes. 

3. Súp. ind.—Or. confianza 

4. Súp. ind.—Or. confianza 

5. Súp. ind. 

6. Súp. ind.—Penit. 

7. Súp. ind. 

8. H.—(Mes.?) 

9. Súp. ind. 

10. Súp. ind. 

11. Súp. ind.—Or. confianza 

12. Súp. col. 

13. Súp. ind. 

14. Sal. Did.—Enseñ. prof. 

15. Liturgia 

16. Súp. ind.—Or. confianza-Mes. 

17. Súp. ind. 

18. Súp. ind.—Or. acc. gracias 

19. H. 

20. Sal. real 

21. Sal. real 

22. Súp. ind.—Mes. 

23. Súp. ind.—Or. confianza 

24. Liturgia 

25. Súp. ind.—acróstico 

26. Súp. ind. 

27. Súp. ind.—Or. confianza 

                                                 
Sal. Salmo 
Did. Didáctico 
Mes. Mesiánico 
Súp. Súplica individual 
Or. Oración 
Penit. Penitencial 
H. Himno 
Súp. Súplica comunitaria 
Enseñ. Enseñanza profética 
acc. acción 

28. Súp. ind. 

29. H. (ugaríticos) 

30. Súp. ind.—Or. acc. gracias 

31. Súp. ind. 

32. Súp. ind.—Or. acc. gracias—Penit. 

33. H. 

34. Súp. ind.—Or. acc. gracias—
acróstico 

35. Súp. ind. 

36. Súp. ind. 

37. Sal. Did.—Sapiencial—acróstico 

38. Súp. ind.—Penit. 

39. Súp. ind. 

40. Súp. ind.—Or. acc. gracias 

41. Súp. ind.—Or. acc. gracias 

42. Súp. ind. 

43. Súp. ind. 

44. Súp. col. 

45. Sal. real—Mes. 

46. H.—Cánt. de Sion 

47. H.—Realeza de Yah. 

48. H.—Cánt. de Sion 

49. Sal. Did.—Sapiencial 

50. Sal. Did.—Enseñ. prof. 

51. Súp. ind.—Penit. 

52. Sal. Did.—Enseñ. prof. 

53. Sal. Did.—Enseñ. prof. 

54. Súp. ind. 

55. Súp. ind. 

56. Súp. ind. 

57. Súp. ind. 

58. Súp. col. 

59. Súp. ind. 
                                                 
Cánt. Cántico 
Yah. Yahvé 
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60. Súp. col. 

61. Súp. ind. 

62. Súp. ind.—Or. confianza 

63. Súp. ind. 

64. Súp. ind. 

65. Súp. col.—Or. acc. gracias (H.?) 

66. Súp. col.—Or. acc. gracias 

67. Súp. col.—Or. acc. gracias 

68. Liturgia—Or. acc. gracias (H.?) 

69. Súp. ind.—Mes. 

70. Súp. ind.—(cf. 40:14–18) 

71. Súp. ind. 

72. Sal. real—Mes. 

73. Sal. Did.—Sapiencial (acc. gracias) 

74. Sal. col. 

75. Sal. Did.—Enseñ. prof. 

76. H.—Cánt. de Sion 

77. Súp. col.—(Ind.?) 

78. Sal. Did.—Sapiencial—Hist. 

79. Súp. col. 

80. Súp. col. 

81. Sal. Did.—Enseñ. prof.[página 39]  
82. Súp. col.—(Profético) 

83. Súp. col. 

84. H.—Cánt. de Sion 

85. Súp. col. 

86. Súp. ind. 

87. H.—Cánt. de Sion 

88. Súp. ind. 

89. Sal. real—Mes. 

90. Súp. col. 

91. Súp. ind.—Or. confianza (Sapien-
cial) 

92. Súp. ind.—Or. acc. gracias 

93. H.—Realeza de Yah. 

94. Súp. col. 

                                                 
Hist. Histórico 

95. Sal. Did.—Enseñ. prof. 

96. H.—Realeza de Yah. 

97. H.—Realeza de Yah. 

98. H.—Realeza de Yah. 

99. H.—Realeza de Yah. 

100. H. 

101. Sal. Did.—Sapiencial (Real?) 

102. Súp. ind. 

103. H. 

104. H. 

105. H.—Hist. 

106. Súp. col.—Hist. 

107. Súp. ind.—Or. acc. gracias—
Hist. 

108. Súp. col. 

109. Súp. ind. 

110. Sal. real—Mes. 

111. H.—Acróstico (Sapiencial?) 

112. Sal. Did.—Sapiencial 

113. H. 

114. H. 

115. Súp. col.—Or. confianza 

116. Súp. ind.—Or. acc. gracias 

117. H. 

118. Súp. col.—Or. acc. gracias (Li-
turgia?) 

119. Sal. Did.—Sapiencial—acróstico 

120. Súp. ind. 

121. Súp. ind.—Or. confianza 

122. H.—Cánt. de Sion 

123. Súp. col. 

124. Súp. col.—Or. acc. gracias 

125. Súp. col.—Or. confianza 

126. Súp. col. 

127. Sal. Did.—Sapiencial 

128. Sal. Did.—Sapiencial 

129. Súp. col.—Or. confianza 

130. Súp. ind.—Penit. 
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131. Súp. ind.—Or. confianza 

132. Sal. real—Mes. 

133. Sal. Did.—Sapiencial 

134. Liturgia 

135. H. 

136. H.—Hist.—Gran Hallel, acc. gra-
cias 

137. H.—Cánt. de Sion (Súp. col.?) 

138. Súp. ind.—Or. acc. gracias 

139. Sal. Did.—Sapiencial (acc. gra-
cias) 

140. Súp. ind. 

141. Súp. ind. 

142. Súp. ind. 

143. Súp. ind.—Penit. 

144. Sal. real 

145. H. 

146. H. 

147. H. 

148. H. 

149. H. 

150. H. 

Abreviaturas 

Acc. Acción 

Cánt. Cántico 

Did. Didáctico 

Ens. prof. Enseñanza profética 

H. Himno 

Hist. Histórico 

Mes. Mesiánico 

Or. Oración 

Pen. Penitencial 

Sal. Salmo 

Súp. ind. Súplica individual 

Súp. col. Súplica comunitaria 

Yah. Yahvé 

 

                                                 
Acc. Acción 
Ens. Enseñanza profética 
Pen. Penitencial 
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[página 40] 
BOSQUEJOS DE LOS SALMOS 

SALMO 1: UN SALMO DIDACTICO SOBRE EL CAMINO “FELIZ” DEL JUSTO 

1.     El camino de los justos, vv. 1–3 

2.     El camino de los malos, vv. 4, 5 

3.     Conclusión: la gran diferencia al final, v. 6 

SALMO 2: SALMO REAL. LA CORONACION DEL UNGIDO 

1.     La rebelión contra el Rey, vv. 1–3 

2.     Burla divina, vv. 4–6 

3.     El decreto divino, vv. 7–9 

4.     Un Ilamado a los reyes, vv. 10–12 

SALMO 3: SUPLICA INDIVIDUAL. CONFIANZA EN LA CRISIS 

1.     Se multiplican los enemigos, vv. 1, 2 

2.     Clamor a Dios, vv. 3, 4 

3.     Descanso en Dios, vv. 5, 6 

4.     De Dios es la victoria, vv. 7, 8 

SALMO 4: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE CONFIANZA 

1.     Oración, v. 1 

2.     Exhortación a los adversarios, vv. 2–5 

3.     Confianza y paz, vv. 6–8 

SALMO 5: SUPLICA INDIVIDUAL POR LA PROTECCION DE DIOS 

1.     Clamor a Dios en la mañana, vv. 1–3 

2.     Dios es santo, vv. 4–6 

3.     Pedido por la dirección de Dios, vv. 7–9 

4.     Confianza en la respuesta de Dios, vv. 10–12 

SALMO 6: SUPLICA INDIVIDUAL. UN SALMO PENITENCIAL 

1.     Una oración de angustia, vv. 1–3 

2.     Oración por el socorro de Dios, vv. 4, 5 

3.     Descripción de la angustia, vv. 6, 7 

4.     Oración de confianza, vv. 8–10 

SALMO 7: SUPLICA INDIVIDUAL DEL ACUSADO FALSAMENTE 

1.     Petición de socorro, vv. 1, 2 

2.     Juramento de inocencia, vv. 3–5 

3.     Pedido para que Dios actúe, vv. 6, 7 

4.     Dios es el que juzga, vv. 8, 9 

5.     Dios es juez justo, vv. 10, 11 

6.     Las consecuencias del pecado, vv. 12–16 
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7.     Voto de alabanza, v. 17 

[página 41] SALMO 8: HIMNO A LA GLORIA DE DIOS 

1.     La gloria de Dios, vv. 1, 2 

2.     ¿Qué el hombre?, vv. 3–8 

3.     La gloria de Dios, v. 9 

SALMO 9: SUPLICA INDIVIDUAL. LA JUSTICIA DE DIOS 

1.     Gracias a Jehovah por su ayuda, vv. 1–4 

2.     Dios es juez de los pueblos, vv. 5–8 

3.     Dios protector y fortaleza de los pobres, vv. 9, 10 

4.     Proclamación, agradecimiento y petición, vv. 11–14 

5.     Dios conocido por sus juicios pasados, vv. 15, 16 

6.     Dios hará justicia, vv. 17, 18 

7.     Oración final, vv. 19, 20 

SALMO 10: SUPLICA INDIVIDUAL. LA JUSTICIA DE DIOS SE DEMORA 

1.     Invocación, v. 1 

2.     Descripción de los impiós, vv. 2–11 

3.     Clamor a Dios, vv. 12–15 

4.     Dios hará justicia, vv. 16–18 

SALMO 11: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE CONFIANZA 

1.     Consejos equivocados, vv. 1–3 

2.     La respuesta de fe, vv. 4–7 

SALMO 12: SUPLICA COMUNITARIA PARA QUE DIOS ACUTE EN MEDIO DE LA 
MALDAD 

1.     Clamor por ayuda ante los malos, vv. 1, 2 

2.     Imprecación contra los malos, vv. 3, 4 

3.     La promesa divina de socorro, vv. 5, 6 

4.     Expresión de confianza, vv. 7, 8 

SALMO 13: SUPLICA INDIVIDUAL DESDE UNA SITUACION ANGUSTIADA 

1.     El lamento, vv. 1, 2 

2.     Petición de ayuda, vv. 3, 4 

3.     Expresión de confianza, vv. 5, 6 

SALMO 14: SALMO DIDACTICO CON ENSENAÑZA PROFETICA 

1.     El necio: su pensamiento y sus actos, vv. 1–4 

2.     Dios está contra los necios, vv. 5, 6 

3.     Clamor por la victoria, v. 7 

SALMO 15: SALMO LITURGICO Y DIDACTICO 

1.     ¿Quién puede entrar?, v. 1 
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2.     Tres condiciones positivas, v. 2 

3.     Tres condiciones negativas, v. 3[página 42]  
4.     Dos condiciones positivas, v. 4 

5.     Dos condiciones negativas, v. 5a 

6.     Una bendición, v. 5b 

SALMO 16: SUPLICA INDIVIDUAL. UNA ORACION DE CONFIANZA 

1.     La fe del creyente, vv. 1–4 

2.     La fortaleza del creyente, vv. 5, 6 

3.     La esperanza del creyente, vv. 7–11 

SALMO 17: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION POR PROTECCION 

1.     Clamor por vindicación, vv. 1, 2 

2.     Dios le examina, vv. 3–5 

3.     Petición de protección, vv. 6–9 

4.     Características de los malos, vv. 10–12 

5.     Pedido de acción, vv. 13, 14 

6.     Declaración de confianza, v. 15 

SALMO 18: SUPLICA INDIVIDUAL. ACCION DE GRACIAS POR LA LIBERACION 

1.     Dios es mi refugio, vv. 1, 2 

2.     Clamor en las crisis, vv. 3–6 

3.     Liberación con poder, vv. 7–19 

4.     Integridad y humildad, vv. 20–29 

5.     La gracia de Dios, vv. 30–34 

6.     Dios da victoria, vv. 35–45 

7.     Doxología de alabanza, vv. 46–50 

SALMO 19: UN HIMNO DE ALABANZA AL CREADOR Y A SU LEY 

1.     La gloria de Dios en los cielos, vv. 1–6 

2.     La Palabra de Dios, vv. 7–10 

3.     La vida con Dios, vv. 11–14 

SALMO 20: SALMO REAL. INTERCESION POR EL REY 

1.     Invocación por el rey, vv. 1–5 

2.     Declaración de confianza, vv. 6–8 

3.     Oración final, v. 9 

SALMO 21: SALMO REAL. JEHOVAH DA VICTORIA 

1.     Gratitud por victorias del pasado, vv. 1–7 

2.     Confianza para victorias futuras, vv. 8–13 

SALMO 22: SUPLICA INDIVIDUAL: SUFRIMIENTO Y VICTORIA. MESIANICO 

1.     Clamor por socorro, vv. 1, 2 
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2.     Confesión de confianza, vv. 3–5 

3.     Descripción del problema, vv. 6–8 

4.     Apelación a su relación con Dios, vv. 9–11[página 43]  
5.     Descripción del sufrimiento, vv. 12–18 

6.     Petición por auxilio, vv. 19–21 

7.     Alabanza por la respuesta, vv. 22–24 

8.     Voto y testimonio de alabanza, vv. 25–28 

9.     Enfoque misionero de la alabanza, vv. 29–31 

SALMO 23: SUPLICA INDIVIDUAL. SALMO DE CONFIANZA 

1.     Jehovah como pastor, vv. 1–4 

2.     Jehovah como anfitrión, vv. 5, 6 

SALMO 24: SALMO LITURGICO. HIMNO DE PROCESION: EL REY DE GLORIA 

1.     Adoración al Rey creador, vv. 1, 2 

2.     Condiciones para adorar al Rey santo, vv. 3–6 

3.     La entrada del Rey victorioso, vv. 7–10 

SALMO 25: SUPLICA INDIVIDUAL: ORACION DE CONFIANZA. ACROSTICO. 

1.     Declaración de confianza, vv. 1–3 

2.     Apelación al amor de Dios, vv. 4–7 

3.     La bondad de Dios, vv. 8–11 

4.     Recompensas del que teme a Dios, vv. 12–15 

5.     Súplica por la salvación, vv. 16–22 

SALMO 26: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE INTEGRIDAD 

1.     Clamor por vindicación, vv. 1–3 

2.     Afirmación de inocencia, vv. 4–8 

3.     Alabanza y súplica, vv. 9–12 

SALMO 27: SUPLICA INDIVIDUAL. SALMO DE CONFIANZA 

1.     Una declaración de confianza, v. 1 

2.     Confianza frente a los peligros, vv. 2, 3 

3.     Confianza en la comunión, vv. 4–6 

4.     Confianza en la oración, vv. 7–9 

5.     Confianza en el sostén de Dios, vv. 10–13 

6.     Invitación a la confianza, v. 14 

SALMO 28: SUPLICA INDIVIDUAL Y ALABANZA POR LA RESPUESTA 

1.     Clamor para que Dios escuche, vv. 1, 2 

2.     Clamor por justicia, vv. 3–5 

3.     La respuesta a la súplica, vv. 6, 7 

4.     Compartiendo la bendición, vv. 8, 9 
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SALMO 29: UN HIMNO A JEHOVAH, PODEROSO SOBRE LA TORMENTA 

1.     Llamado a la adoración, vv. 1, 2 

2.     Adoración por la voz de Dios en la tormenta, vv. 3–9 

3.     Adoración a Dios en su templo, vv. 10, 11[página 44]  
SALMO 30: SUPLICA INDIVIDUAL. ACCION DE GRACIAS Y ALABANZA 

1.     Declaración introductoria, v. 1 

2.     Un resumen inicial, vv. 2–5 

3.     Referencia a la crisis que había confrontado, vv. 6, 7 

4.     Recuerdo del clamor a Dios, vv. 8–10 

5.     Liberación, v. 11 

6.     Declaración final de alabanza, v. 12 

SALMO 31: SUPLICA INDIVIDUAL. CONFIANZA EN SITUACION DE ANGUSTIA 

1.     Clamor por salvación, vv. 1–4 

2.     Declaración de confianza, vv. 5–8 

3.     Clamor de uno que se siente rechazado, vv. 9–13 

4.     Oración de fe, vv. 14–18 

5.     Alabanza por la respuesta, vv. 19–24 

SALMO 32: SUPLICA INDIVIDUAL. ACCION DE GRACIAS POR EL PERDON 

1.     Pecado perdonado, vv. 1, 2 

2.     La tristeza por la comunión rota, vv. 3, 4 

3.     Confesión y comunión restaurada, vv. 5–7 

4.     Promesa y exhortación, vv. 8, 9 

5.     El secreto del verdadero gozo, vv. 10, 11 

SALMO 33: UN HIMNO DE ALABANZA A DIOS POR LO QUE ES Y LO QUE HACE 

1.     Llamado a la adoración con música, vv. 1–3 

2.     La palabra creadora de Dios, vv. 4–9 

3.     El plan eterno de Dios, vv. 10–12 

4.     La providencia de Dios que mira todo, vv. 13–19 

5.     La fe de los adoradores, vv. 20–22 

SALMO 34: SUPLICA INDIVIDUAL Y ACCION DE GRACIAS 

1.     La resolución de alabar a Dios, vv. 1–3 

2.     El testimonio de fe, vv. 4–7 

3.     Una exhortación a la constancia en la fe, vv. 8–10 

4.     Exhortaciones para la vida, vv. 11–14 

5.     Enseñanzas acerca de la vida con Dios, vv. 15–22 

SALMO 35: SUPLICA INDIVIDUAL: CLAMOR DEL CALUMNIADO. IMPRECATORIO 

1.     Clamor a Dios, vv. 1–3 
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2.     La derrota de los enemigos, vv. 4–8 

3.     Agradecimiento por la salvación, vv. 9, 10 

4.     La maldad de los enemigos, vv. 11–16 

5.     Petición de juicio sobre la maldad, vv. 17–21 

6.     Pedido por la acción de Dios, vv. 22–25 

7.     Gozo por la victoria de Dios, vv. 26–28[página 45]  
SALMO 36: SUPLICA INDIVIDUAL. LA MISERICORDIA DE DIOS 

1.     La maldad del impío, vv. 1–4 

2.     La bondad de Jehovah, vv. 5–9 

3.     Una oración, vv. 10–12 

SALMO 37: SALMO DIDACTICO-SAPIENCIAL. ACROSTICO. 

1.     El justo descansa en Jehovah, vv. 1–11 

2.     El fracaso de los impíos, vv. 12–15 

3.     Dios cuida a los justos, vv. 16–19 

4.     Contraste entre justos e impíos, vv. 20–24 

5.     Características del justo, vv. 25–31 

6.     La mirada hacia el futuro, vv. 32–40 

SALMO 38: SUPLICA INDIVIDUAL. SALMO PENITENCIAL 

1.     Lamento por los sufrimientos, vv. 1–8 

2.     La soledad aumenta el dolor, vv. 9–15 

3.     Penitencia y esperanza, vv. 16–22 

SALMO 39: SUPLICA INDIVIDUAL. EL SUFRIDO PIDE CLEMENCIA 

1.     El sufrimiento, vv. 1–3 

2.     La vida es pasajera, vv. 4–6 

3.     Fe y confesión, vv. 7–11 

4.     Oración final, vv. 12, 13 

SALMO 40: SUPLICA INDIVIDUAL Y ACCION DE GRACIAS 

1.     Lo que Dios hizo, vv. 1–5 

2.     La respuesta del salmista, vv. 6–10 

3.     Clamor a Dios, vv. 11, 12 

4.     Clamor contra los enemigos, vv. 13–15 

5.     Confianza en Dios, vv. 16, 17 

SALMO 41: SUPLICA INDIVIDUAL. DESDE EL LECHO DE DOLOR 

1.     Bendición para los misericordiosos, vv. 1–3 

2.     Lamento del enfermo abandonado, vv. 4–9 

3.     Oración de confianza, vv. 10–12 

4.     Doxología, v. 13 
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SALMO 42: SUPLICA INDIVIDUAL. ANHELO POR LA PRESENCIA DE DIOS 

1.     Anhelo de Dios y recuerdos, vv. 1–5 

2.     Abandono de Dios y burla de los enemigos, vv. 6–11 

SALMO 43: SUPLICA INDIVIDUAL. ANHELO POR LA COMUNION CON DIOS 

1.     Clamor a Dios, vv. 1–3 

2.     Declaración de confianza, vv. 4, 5[página 46]  
SALMO 44: SUPLICA COMUNITARIA PARA LIBERACION NACIONAL 

1.     Un pasado glorioso, vv. 1–3 

2.     Confianza en Jehovah, vv. 4–8 

3.     Una situación angustiosa, vv. 9–16 

4.     Declaración de inocencia, vv. 17–22 

5.     Petición de socorro, vv. 23–26 

SALMO 45: SALMO REAL Y MESIANICO. CANTICO DE LAS BODAS DEL REY 

1.     El prólogo, v. 1 

2.     La persona del rey, vv. 2–5 

3.     La posición del rey, vv. 6–9 

4.     La presentación de la reina, vv. 10–15 

5.     Promesas para el futuro, vv. 16, 17 

SALMO 46: HIMNO DE CONFIANZA. CANTICO DE SION 

1.     Dios, nuestro refugio en la tormenta, vv. 1–3 

2.     Nuestro refugio en la crisis política, vv. 4–7 

3.     Nuestro refugio en la crisis internacional, vv. 8–11 

SALMO 47: HIMNO A LA REALEZA DE JEHOVAH 

1.     Nuestro Rey será rey de todos, vv. 1–4 

2.     Adoración al Rey de toda la tierra, vv. 5–7 

3.     El reinado universal de Dios, vv. 8–10 

SALMO 48: HIMNO. CANTICO DE SION: JEHOVAH REY VICTORIOSO 

1.     La victoria del Rey, vv. 1–3 

2.     La victoria del Rey, vv. 4–7 

3.     Alabanzas al Rey, vv. 8–10 

4.     La permanencia del Rey, vv. 11–14 

SALMO 49: SALMO DIDACTICO. LA VANIDAD DE CONFIAR EN RIQUEZAS 

1.     Un mensaje universal, vv. 1–4 

2.     Los que confían en la riqueza, vv. 5–13 

3.     Un contraste de porvenires, vv. 14–20 

SALMO 50: SALMO DIDACTICO. UNA CEREMONIA DE RENOVACION DEL PACTO 

1.     Aparece el juez, vv. 1–6 
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2.     El verdadero significado del sacrificio, vv. 7–15 

3.     El verdadero significado de la ley, vv. 16–23 

SALMO 51: SUPLICA INDIVIDUAL. SALMO PENITENCIAL 

1.     Confesión, vv. 1–6 

2.     Restauración, vv. 7–13 

3.     Compromiso, vv. 14–19[página 47]  
SALMO 52: SALMO DIDACTICO. FINAL DEL HOMBRE VIL 

1.     La conducta y el fin del malvado, vv. 1–5 

2.     La esperanza y alabanza del justo, vv. 6–9 

SALMO 53: SALMO DIDACTICO CON ENSEÑANZA PROFETICA 

1.     El necio: su pensamiento y sus actos, vv. 1–4 

2.     La victoria de Dios, v. 5 

3.     Clamor por la restauración, v. 6 

SALMO 54: SUPLICA INDIVIDUAL. CLAMOR DE UN PERSEGUIDO 

1.     Clamor a Dios, vv. 1–3 

2.     Dios es mi ayudador, vv. 4, 5 

3.     Agradecimiento a Dios, vv. 6, 7 

SALMO 55: SUPLICA INDIVIDUAL DE UNA PERSONA TRAICIONADA 

1.     Clamor a Dios contra los enemigos, vv. 1–8 

2.     Dios juzga la maldad, vv. 9–15 

3.     Confianza en Dios, vv. 16–23 

SALMO 56: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE CONFIANZA 

1.     El clamor a Dios, vv. 1, 2 

2.     Una declaración de fe, vv. 3, 4 

3.     El peligro expuesto, vv. 5–8 

4.     La oración y el poder de Dios, vv. 9–11 

5.     Gratitud por la victoria de Dios, vv. 12, 13 

SALMO 57: SUPLICA INDIVIDUAL. CONFIANZA EN MEDIO DEL PELIGRO 

1.     Clamor y confianza, vv. 1–3 

2.     Los enemigos, el lamento, vv. 4–6 

3.     Alabanza por la victoria, vv. 7–11 

SALMO 58: SUPLICA COLECTIVA. DIOS EL JUEZ DE LA TIERRA 

1.     Acusación a los magistrados, vv. 1, 2 

2.     Descripción de los líderes impíos, vv. 3–5 

3.     Clamor por justicia, vv. 6–9 

4.     El juicio de Dios, vv. 10, 11 

SALMO 59 SUPLICA INDIVIDUAL. CLAMOR DE UN INOCENTE PERSEGUIDO 
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1.     Clamor por liberación de los enemigos, vv. 1–5 

2.     Los enemigos rabiosos, vv. 6, 7 

3.     El juicio de Dios, vv. 8–13 

4.     Los enemigos rabiosos quedan insatisfechos, vv. 14, 15 

5.     Alabanza por el triunfo, vv. 16, 17[página 48]  
SALMO 60: SUPLICA COMUNITARIA EN MEDIO DE LA DERROTA 

1.     Lamento por la derrota, vv. 1–5 

2.     Mensaje profético de victoria, vv. 6–8 

3.     Oración de confianza, vv. 9–12 

SALMO 61: SUPLICA INDIVIDUAL DE UN DESTERRADO 

1.     Pedido por retorno al refugio, vv. 1–4 

2.     Bendición y alabanza duraderas, vv. 5–8 

SALMO 62: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE CONFIANZA 

1.     Confianza aun en la persecución, vv. 1–4 

2.     Autoexhortación a la confianza, vv. 5–8 

3.     Motivos de la confianza, vv. 9–12 

SALMO 63: SUPLICA INDIVIDUAL DE UN ALMA SEDIENTA DE DIOS 

1.     Dios mi anhelo, vv. 1–4 

2.     Dios mi deleite, vv. 5–8 

3.     Dios mi defensa, vv. 9–11 

SALMO 64: SUPLICA INDIVIDUAL POR PROTECCION DE LOS ENEMIGOS 

1.     Clamor por protección, vv. 1, 2 

2.     Descripción de los malos, vv. 3–6 

3.     Dios se manifiesta por su juicio, vv. 7–10 

SALMO 65: HIMNO DE ALABANZA Y ACCION DE GRACIAS 

1.     Dios es digno de alabanza, v. 1 

2.     El perdón de Dios, vv. 2–4 

3.     El poder de Dios, vv. 5–8 

4.     La generosidad de Dios, vv. 9–13 

SALMO 66: SUPLICA COLECTIVA. ALABANZA POR LOS HECHOS DE DIOS 

1.     Que toda la tierra glorifique a Dios, vv. 1–4 

2.     Los actos de Dios en su pueblo, vv. 5–7 

3.     Liberación de una prueba, vv. 8–12 

4.     Sacrificios de acción de gracias, vv. 13–15 

5.     Testimonio de oración contestada, vv. 16–20 

SALMO 67: SUPLICA COLECTIVA. ALABANZA AL SALVADOR UNIVERSAL 

1.     Misericordia para el pueblo de Dios, vv. 1–3 
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2.     La reacción de las naciones, vv. 4, 5 

3.     La presencia y la bendición de Dios, vv. 6, 7 

SALMO 68: CELEBRACION LITURGICA DE LAS VICTORIAS DE DIOS 

1.     Un cántico de victoria en el éxodo, vv. 1–6 

2.     Un himno de la victoria en el desierto, vv. 7–10[página 49]  
3.     Un cántico de victoria en Canaán, vv. 11–14 

4.     Sion, el monte de victoria, vv. 15–18 

5.     Un cántico al Dios de la salvación, vv. 19–23 

6.     La procesión al santuario, vv. 24–27 

7.     Naciones reconocen el poder de Dios, vv. 28–30 

8.     Exuberante alabanza al Dios del triunfo, vv. 31–35 

SALMO 69: SUPLICA INDIVIDUAL E IMPRECATIVA 

1.     Clamor de angustia, vv. 1–4 

2.     Explicación de la situación y un autoexamen, vv. 5–12 

3.     Plegaria por liberación, vv. 13–21 

4.     Imprecación contra los enemigos, vv. 22–28 

5.     Alabanza por la salvación, vv. 29–36 

SALMO 70: SUPLICA INDIVIDUAL PIDIENDO LIBERACION 

1.     Lamento, vv. 1–3 

2.     Esperanza, vv. 4, 5 

SALMO 71: SUPLICA INDIVIDUAL DE UN ANCIANO EN PELIGRO 

1.     Clamor por protección y liberación, vv. 1–3 

2.     Dios ha sido fiel, vv. 4–6 

3.     Queja y petición, vv. 7–13 

4.     Confianza y esperanza, vv. 14–16 

5.     Experiencias de victoria, vv. 17–19 

6.     Esperanza y alabanza, vv. 20–24 

SALMO 72: SALMO REAL. EL REINADO DEL REY IDEAL 

1.     Un reino justo, vv. 1–5 

2.     El alcance del reino, vv. 6–11 

3.     Un reino de compasión y bendición, vv. 12–17 

4.     Doxología, vv. 18–20 

SALMO 73: SALMO DIDACTICO. DE LA DUDA A LA FE 

1.     La introducción del salmista, vv. 1–3 

2.     Las ventajas de los impíos, vv. 4–9 

3.     Lo inútil de la piedad, vv. 10–14 

4.     La perspectiva bíblica, vv. 15–20 



 43

5.     La fe reafirmada, vv. 21–26 

6.     La conclusión del salmista, vv. 27, 28 

SALMO 74: SUPLICA COLECTIVA POR CAUSA DE LA RUINA DEL TEMPLO 

1.     Clamor por socorro, vv. 1–3 

2.     El santuario destruido, vv. 4–8 

3.     Los enemigos blasfeman, vv. 9–11 

4.     Maravillas que Dios hizo antes, vv. 12–17 

5.     Clamor por la liberación, vv. 18–23[página 50]  
SALMO 75: SALMO DIDACTICO. ENSEÑANZA PROFETICA: LA COPA DE JUICIO 

1.     Alabanza, v. 1 

2.     Anuncio del juicio, vv. 2–5 

3.     Exhortación profética, vv. 6–8 

4.     Alabanza y esperanza, vv. 9, 10 

SALMO 76: HIMNO. CANTICO DE SION: DIOS TEMIBLE Y VICTORIOSO 

1.     Dios se hace conocer por su victoria, vv. 1–6 

2.     Dios juzga a los enemigos, vv. 7–10 

3.     La respuesta de alabanza, vv. 11, 12 

SALMO 77: SUPLICA COMUNITARIA. DE DUDAS A FE EN EL DIOS DE LAS MARA-
VILLAS 

1.     Angustia, vv. 1–3 

2.     Confesión de dudas, vv. 4–9 

3.     Lo que Dios ha hecho, vv. 10–15 

4.     El gran poder de Dios, vv. 16–20 

SALMO 78: SALMO DIDACTICO. LECCIONES DE LA HISTORIA 

1.     Introducción: aprendamos de la historia, vv. 1–11 

2.     Actos misericordiosos de Dios, vv. 12–16 

3.     Rebelión, vv. 17–20 

4.     La ira y el castigo de Dios, vv. 21–32 

5.     Secuela reflexiva, vv. 33–41 

6.     Actos misericordiosos de Dios, vv. 42–55 

7.     Rebelión, vv. 56–58 

8.     La ira y el castigo de Dios, vv. 59–64 

9.     Secuela reflexiva, vv. 65–72 

SALMO 79: SUPLICA COMUNITARIA. JERUSALEN DESTRUIDA 

1.     Destrucción, vv. 1–4 

2.     Imprecación, vv. 5–7 

3.     Súplicas, vv. 8–12 
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4.     Voto de alabanza, v. 13 

SALMO 80: UNA SUPLICA COMUNITARIA POR LA RESTAURACION DE ISRAEL 

1.     Se reconoce el poder de Dios, vv. 1–3 

2.     La situación de angustia, vv. 4–7 

3.     Misericordia en el pasado, vv. 8–13 

4.     El clamor por ayuda, vv. 14–19 

SALMO 81: SALMO DIDACTICO. MENSAJE PROFETICO EN UNA FIESTA 

1.     Invitación a la alabanza, vv. 1–5b 

2.     La bondad de Dios para Israel, vv. 5c–10 

3.     Dios anhela la obediencia de Israel, vv. 11–16[página 51]  
SALMO 82: SUPLICA COMUNITARIA. REPRENSION A JUECES INJUSTOS 

1.     Dios, el juez supremo, v. 1 

2.     Llamado a los jueces corruptos, vv. 2–4 

3.     Juicio sobre los jueces injustos, vv. 5–7 

4.     El verdadero juez soberano, v. 8 

SALMO 83: SUPLICA COMUNITARIA CONTRA NACIONES HOSTILES 

1.     Descripción de la crisis, vv. 1–8 

2.     Petición de juicio, vv. 9–18 

SALMO 84: HIMNO DE UN PEREGRINO. UN CANTICO DE SION 

1.     Anhelo por la casa de Dios, vv. 1–4 

2.     Peregrinación con bendición, vv. 5–8 

3.     Expresión de súplica y confianza, vv. 9–12 

SALMO 85: SUPLICA COMUNITARIA POR UN AVIVAMIENTO 

1.     Misericordia en el pasado, vv. 1–3 

2.     La necesidad ahora, vv. 4–7 

3.     Confianza, vv. 8, 9 

4.     Avivamiento, vv. 10–13 

SALMO 86: SUPLICA INDIVIDUAL DE UN CREYENTE ANGUSTIADO 

1.     Clamor por auxilio, vv. 1–7 

2.     Adoración al Dios glorioso, vv. 8–10 

3.     Súplica y alabanza, vv. 11–13 

4.     Confianza en un Dios misericordioso, vv. 14–17 

SALMO 87: CANTICO DE SION. CENTRO ESPIRITUAL DE TODOS LOS PUEBLOS 

1.     Sion, ciudad de Dios, vv. 1–3 

2.     Sion, el deseo de todas las naciones, vv. 4–7 

SALMO 88: SUPLICA INDIVIDUAL DE UN AFLIGIDO 

1.     Clamor de urgencia, vv. 1–3 
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2.     Descripción de sufrimientos, vv. 4–9 

3.     La oscuridad de la muerte, vv. 10–12 

4.     Petición y lamento, vv. 13–18 

SALMO 89: SALMO REAL. RECUERDO DEL PACTO DAVIDICO 

1.     Un pacto perpetuo, vv. 1–4 

2.     Dios es rey soberano, vv. 5–18 

3.     Descripción del pacto, vv. 19–37 

4.     Lamento, vv. 38–45 

5.     Petición, vv. 46–52[página 52]  
SALMO 90: SUPLICA COLECTIVA. EL DIOS ETERNO Y EL HOMBRE FUGAZ 

1.     Dios es eterno, vv. 1, 2 

2.     El hombre es pasajero, vv. 3–6 

3.     El hombre bajo el juicio de Dios, vv. 7–12 

4.     Oración por la gracia de Dios, vv. 13–17 

SALMO 91: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE CONFIANZA 

1.     Mi refugio, vv. 1, 2 

2.     Protección segura, vv. 3–8 

3.     Protección personal, vv. 9–13 

4.     Promesa de Jehovah, vv. 14–16 

SALMO 92: SUPLICA INDIVIDUAL. ACCION DE GRACIAS 

1.     Testimonio de alabanza, vv. 1–3 

2.     Regocijo por la obra de Jehovah, vv. 4–6 

3.     La prosperidad del impío es pasajera, v. 7 

4.     La exaltación de Jehovah, v. 8 

5.     La vida del impío juzgada por Dios, v. 9 

6.     Regocijo por la obra de Dios, vv. 10, 11 

7.     El testimonio futuro de los justos, vv. 12–15 

SALMO 93: UN HIMNO A LA REALEZA DE JEHOVAH, REY DE LA CREACION 

1.     La magnificencia del Rey creador, vv. 1, 2 

2.     La creación magnifica al Rey, vv. 3, 4 

3.     La palabra y la santidad del Rey, v. 5 

SALMO 94: SUPLICA COMUNITARIA AL DIOS DE VINDICACION 

1.     Clamor por justicia y recompensa, vv. 1, 2 

2.     Queja contra los impíos, vv. 3–7 

3.     Reproche a los escépticos, vv. 8–10 

4.     Consuelo a los que sufren, vv. 11–16 

5.     Jehovah da confianza, vv. 17–19 



 46

6.     Jehovah hace justicia, vv. 20–23 

SALMO 95: SALMO DIDACTICO Y LLAMADO A LA ADORACION 

1.     Llamado a la adoración, vv. 1–7c 

2.     Admonición al pueblo, vv. 7d–11 

SALMO 96: UN HIMNO A LA REALEZA DE JEHOVAH CON ENFASIS MISIONOLOGI-
CO 

1.     La invitación a adorar, vv 1–3 

2.     La grandeza de Dios, vv. 4–6 

3.     La motivación principal para la misión, vv. 7–9 

4.     Dios reina y viene a juzgar, vv. 10–13[página 53]  
SALMO 97: UN HIMNO DE LA REALEZA DE JEHOVAH QUE ANUNCIA SU VENIDA 

1.     La manifestación gloriosa de Jehovah como rey, vv. 1–7 

2.     El regocijo de los justos, vv. 8–12 

SALMO 98: UN HIMNO A LA REALEZA DE JEHOVAH 

1.     Llamado a la adoración, v. 1a 

2.     Israel adora a Jehovah, vv. 1b–3 

3.     Toda la tierra adora a Jehovah, vv. 4–6 

4.     Todo el universo adora, vv. 7–9 

SALMO 99: UN HIMNO A LA REALEZA DE JEHOVAH QUE ES SANTO 

1.     Jehovah, rey sobre todo, es santo, vv. 1–3 

2.     Jehovah, rey justo, es santo, vv. 4, 5 

3.     Jehovah revela su justicia y santidad, vv. 6–9 

SALMO 100: UN HIMNO SUBLIME DE ADORACION 

SALMO 101: SALMO REAL. DIDACTICO: VOTOS DE UN GOBERNANTE 

1.     El carácter del rey, vv. 1–4 

2.     Principios de integridad y justicia, vv. 5–8 

SALMO 102: SUPLICA INDIVIDUAL DE UN AFLIGIDO 

1.     Descripción de sufrimiento, vv. 1–11 

2.     Petición y confianza en Dios, vv. 12–17 

3.     La seguridad de la respuesta, vv. 18–28 

SALMO 103: HIMNO DE ALABANZA DE UN ALMA AGRADECIDA 

1.     Invitación a alabar a Dios, vv. 1–5 

2.     El amor y perdón de Dios, vv. 6–10 

3.     La grandeza de su misericordia, vv. 11–14 

4.     Su misericordia es eterna, vv. 15–18 

5.     Llamado universal a la adoración, vv. 19–22 

SALMO 104: HIMNO DE ADORACION AL CREADOR 
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1.     Llamado a la adoración, v. 1 

2.     El espacio celestial, vv. 2–4 

3.     La tierra (seca) y las aguas, vv. 5–9 

4.     Corrientes de aguas dulces, vv. 10–12 

5.     La tierra fructífera, vv. 13–15 

6.     Arboles y montañas altas, vv. 16–18 

7.     El día y la noche, vv. 19–24 

8.     Dios, fuente de la vida, vv. 25–30 

9.     Alabanza ferviente, vv. 31–35[página 54]  
SALMO 105: UN HIMNO DE AGRADECIMIENTO POR LAS MARAVILLAS DE DIOS 

1.     Alabanza por el poder manifiesto de Dios, vv. 1–6 

2.     La promesa de la tierra, vv. 7–11 

3.     Dios cuidó a los patriarcas, vv. 12–15 

4.     José en Egipto, vv. 16–22 

5.     Israel en Egipto, vv. 23–25 

6.     Las plagas y el éxodo, vv. 26–38 

7.     Su cuidado en el desierto, vv. 39–42 

8.     La promesa de la tierra cumplida, vv. 43–45 

SALMO 106: SUPLICA COMUNITARIA. CONFESION DE FRACASOS 

1.     Alabanza a Dios, vv. 1–3 

2.     Clamor personal, vv. 4, 5 

3.     De duda a fe, vv. 6–12 

4.     Descontento, vv. 13–15 

5.     Celos, vv. 16–18 

6.     Idolatría, vv. 19–23 

7.     Rebelión, vv. 24–27 

8.     Apostasía-sincretismo, vv. 28–31 

9.     Provocación, vv. 32, 33 

10.     Costumbres paganas, vv. 34–39 

11.     Juicio y misericordia, vv. 40–46 

12.     Clamor por misericordia, vv. 47, 48 

SALMO 107: SUPLICA INDIVIDUAL Y COMUNITARIA. GRATITUD POR LA LIBERA-
CION 

1.     Alabanza por la liberación, vv. 1–3 

2.     La soledad, vv. 4–9 

3.     La opresión, vv. 10–16 

4.     La enfermedad, vv. 17–22 
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5.     La tormenta, vv. 23–32 

6.     Himno a la providencia de Dios, vv. 33–41 

7.     Reflexión sapiencial, vv. 42, 43 

SALMO 108: SUPLICA CUMUNITARIA. LA LIBERACION DIVINA 

1.     Acción de gracias, vv. 1–5 

2.     Petición de socorro, vv. 6–13 

SALMO 109: SUPLICA INDIVIDUAL. SALMO IMPRECATORIO 

1.     Cómo hemos de entender las imprecaciones 

2.     La queja, vv. 1–5 

3.     La imprecación, vv. 6–20 

4.     Oración, vv. 21–29 

5.     Voto de alabanza, vv. 30, 31[página 55]  
SALMO 110: SALMO REAL. EL MESIAS, REY Y SACERDOTE 

1.     Mesías y rey, vv. 1–3 

2.     Mesías sacerdote, vv. 4–7 

3.     El uso del Salmo 110 en el Nuevo Testamento 

SALMO 111: ACROSTICO. HIMNO DE ALABANZA POR LAS OBRAS DE DIOS 

1.     La decisión de dar gracias a Dios, v. 1 

2.     Las obras de Dios son constantes y maravillosas, vv. 2–6 

3.     Las obras de Dios son justas y permanentes, vv. 7–10 

SALMO 112: SALMO DIDACTICO Y ACROSTICO. EL HOMBRE DE DIOS 

1.     El hombre de Dios bendecido, vv. 1–3 

2.     El hombre de Dios confiado y generoso, vv. 4–9 

3.     Contraste del hombre impío, v. 10 

SALMO 113: HIMNO AL DIOS ALTO QUE AMA A LOS HUMILDES 

1.     Alabanza al Dios alto, vv. 1–4 

2.     El Dios alto levanta a los humildes, vv. 5–9 

SALMO 114: UN HIMNO. EL PODER DE DIOS EN EL EXODO 

1.     La presencia de Dios en su pueblo, vv. 1, 2 

2.     Milagros en la naturaleza, vv. 3–6 

3.     La presencia y el poder de Dios, vv. 7, 8 

SALMO 115: SUPLICA COLECTIVA. ORACION DE CONFIANZA 

1.     Dios verdadero en los cielos, vv. 1–3 

2.     Los ídolos de los paganos, vv. 4–8 

3.     Jehovah es confiable, vv. 9–14 

4.     Adoración a Jehovah, vv. 15–18 

SALMO 116: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE ACCION DE GRACIAS 
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1.     Alabanza y gratitud, vv. 1–6 

2.     Diálogo con su propia alma, vv. 7–11 

3.     Gratitud expresada, vv. 12–19 

SALMO 117: HIMNO DE ALABANZA. UNA DOXOLOGIA 

1.     Invitación a la alabanza, v. 1 

2.     La motivación de la alabanza, v. 2 

SALMO 118: SUPLICA COLECTIVA. UNA LITURGIA DE ACCION DE GRACIAS 

1.     Invitación a la alabanza, vv. 1–4 

2.     Testimonios de liberación, vv. 5–13 

3.     Canto de gratitud, vv. 14–18 

4.     Entrada solemne y victoriosa, vv. 19–26 

5.     Gratitud y alabanza, vv. 27–29[página 56]  
SALMO 119: SALMO DIDACTICO. ALABANZA, AMOR, PODER Y USO DE LA PALA-

BRA DE DIOS 

1.     Anda en los caminos de Dios, alef, vv. 1–8 

2.     Busca a Dios desde la juventud, bet, vv. 9–16 

3.     Guarda sus testimonios, guímel, vv. 17–24 

4.     Determina entender y seguir la verdad, dálet, vv. 25–32 

5.     Halla entendimiento en sus caminos, hei, vv. 33–40 

6.     Vive hablando de su salvación, vav, vv. 41–48 

7.     Ahonda en el consuelo de Dios, zayin, vv. 49–56 

8.     Júntate a los que temen a Dios, jet, vv. 57–64 

9.     Triunfa por medio de humillación y disciplina, tet, vv. 65–72 

10.     Inspírate en la bondad del Creador, yod, vv. 73–80 

11.     Confía en la salvación de Dios, kaf, vv. 81–88 

12.     Levántate con esperanza en su palabra, lámed, vv. 89–96 

13.     Medita en su ley, mem, vv. 97–104 

14.     No te desvíes de la luz, nun, vv. 105–112 

15.     Sepárate de los impíos, sámej, vv. 113–120 

16.     Apela a Dios, ayin, vv. 121–128 

17.     Persigue la Palabra de Dios, pe, vv. 129–136 

18.     Sé celoso por su justicia, tsade, vv. 137–144 

19.     Quebrántate delante de él cada mañana, qof, vv. 145–152 

20.     Reclama el socorro de Dios, resh, vv. 153–160 

21.     Sigue amando su palabra, shin, vv. 161–168 

22.     Trae alabanza y oración al Señor, tav, vv. 169–176 

SALMO 120: SUPLICA INDIVIDUAL POR LIBERACION DE LENGUA ENGAÑOSA 
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1.     Clamor por liberación, vv. 1, 2 

2.     Recompensa de la lengua engañosa, 3, 4 

3.     Lamento de vivir entre los engañosos, vv. 5–7 

SALMO 121: SUPLICA INDIVIDUAL. CONFIANZA: JEHOVAH GUARDA A SU PUE-
BLO 

1.     Esperanza en Jehovah, vv. 1, 2 

2.     Protección constante de Jehovah, vv. 3–6 

3.     Seguridad en Jehovah, vv. 7, 8 

SALMO 122: HIMNO. CANTICO DE SION: POR LA PAZ DE JERUSALEN 

1.     El gozo de llegar a la ciudad santa, vv. 1, 2 

2.     El pueblo unido en alabanza, vv. 3–5 

3.     Visión de paz, vv. 6, 7 

4.     Unidos en oración, vv. 8, 9 

SALMO 123: SUPLICA COMUNITARIA FRENTE AL MENOSPRECIO 

1.     Clamor con confianza, vv. 1, 2 

2.     Clamor frente a las burlas, vv. 3, 4[página 57]  
SALMO 124 SUPLICA COLECTIVA. GRATITUD POR PRUEBAS SUPERADAS 

1.     Sólo Dios libera, vv. 1–5 

2.     Alabanza al Libertador, vv. 6–8 

SALMO 125: SUPLICA COLECTIVA. ORACION DE CONFIANZA 

1.     Expresión de confianza, vv. 1–3 

2.     Oración y advertencia, vv. 4, 5 

SALMO 126: SUPLICA COMUNITARIA POR LA COMPLETA RESTAURACION 

1.     El gozo de la restauración, vv. 1–3 

2.     Súplica por la continuación de la obra, vv. 4–6 

SALMO 127: SALMO DIDACTICO-SAPIENCIAL: TODO DEPENDE DE DIOS 

1.     Esfuerzos inútiles, vv. 1, 2 

2.     La familia, bendición de Dios, vv. 3–5 

SALMO 128: SALMO DIDACTICO-SAPIENCIAL: ACCION DE GRACIAS 

1.     El individuo bendecido, vv. 1, 2 

2.     La familia bendecida, vv. 3, 4 

3.     Todo el pueblo bendecido, vv. 5, 6 

SALMO 129: SUPLICA COLECTIVA. ORACION DE CONFIANZA AL DIOS LIBERTA-
DOR 

1.     Sufrimiento y liberación, vv. 1–4 

2.     Dios defiende a su pueblo, vv. 5–8 

SALMO 130: SUPLICA INDIVIDUAL. SALMO PENITENCIAL 

1.     El clamor del salmista, vv. 1–4 
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2.     La confianza en Dios, vv. 5, 6 

3.     La comunicación de la fe, vv. 7, 8 

SALMO 131: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE CONFIANZA 

1.     La humildad y descanso en Jehovah, vv. 1, 2 

2.     Esperanza, v. 3 

SALMO 132: HIMNO DE PROCESION. SALMO REAL Y MESIANICO 

1.     La resolución de David, vv. 1–5 

2.     Preparación para llevar el arca, vv. 6, 7 

3.     La entrada en Jerusalén, vv. 8–10 

4.     El pacto de Dios con David, vv. 11, 12 

5.     Dios eligió a Sion, vv. 13–18 

SALMO 133: SALMO DIDACTICO-SAPIENCIAL: LA DULCE ARMONIA FRATER-
NAL[página 58]  

SALMO 134: LITURGIA. LA ALABANZA NOCTURNA EN EL TEMPLO 

SALMO 135: HIMNO DE ALABANZA PARA LOS SIERVOS DE DIOS 

1.     Invitación a la alabanza, vv. 1–4 

2.     Dios omnipotente, creador, vv. 5–7 

3.     Dios libertador, vv. 8–12 

4.     Dios es eterno, vv. 13, 14 

5.     Censura de la idolatría, vv. 15–18 

6.     Exhortación final a la alabanza, vv. 19–21 

SALMO 136: HIMNO DE ALABANZA. ANTIFONAL: ACCION DE GRACIAS 

1.     Llamado a la alabanza, vv. 1–3 

2.     Creó todo porque es misericordioso, vv. 4–9 

3.     Rescató a Israel porque es misericordioso, vv. 10–15 

4.     Los guió y los cuidó porque es misericordioso, vv. 16–20 

5.     Les dio la tierra porque es misericordioso, vv. 21–24 

6.     Su misericordia es para todos, vv. 25, 26 

SALMO 137: HIMNO. CANTICO DE SION: NOSTALGIA POR JERUSALEN 

1.     Dolor, vv. 1–3 

2.     Nostalgia y lealtad, vv. 4–6 

3.     Imprecación, vv. 7–9 

SALMO 138: SUPLICA INDIVIDUAL. SAPIENCIAL: GRATITUD A DIOS 

1.     Alabanza por victoria personal, vv. 1–3 

2.     Alabanza universal a Dios, vv. 4, 5 

3.     Confianza del humilde, vv. 7, 8 

SALMO 139: SALMO DIDACTICO. OMNISCIENCIA Y OMNIPRESENCIA DE DIOS 
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1.     Dios omnisciente: me conoce todo, vv. 1–6 

2.     Dios omnipresente: está dondequiera que yo vaya, vv. 7–12 

3.     Dios soberano: me formó, vv. 13–18 

4.     Dios santo: compromete mi vida, vv. 19–24 

SALMO 140: SUPLICA INDIVIDUAL. CONTRA LA CALUMNIA 

1.     Oración para protección, vv. 1–5 

2.     Oración de confianza, vv. 6–8 

3.     Juicio sobre los impíos, vv. 9–11 

4.     Confianza y afirmación, vv. 12, 13 

SALMO 141: SUPLICA INDIVIDUAL. ANTE LA PROVOCACION 

1.     Invocación, vv. 1, 2 

2.     Pedido de protección, vv. 3–5 

3.     Oración de confianza, vv. 6–10[página 59]  
SALMO 142: SUPLICA INDIVIDUAL DE UN ABANDONADO 

1.     Un clamor angustiado, vv. 1, 2 

2.     Solo y abandonado, vv. 3, 4 

3.     Oración de fe, vv. 5–7 

SALMO 143: SUPLICA INDIVIDUAL FRENTE AL PELIGRO DE LA MUERTE 

1.     La fidelidad y la justicia de Dios, vv. 1, 2 

2.     La necesidad del salmista, vv. 3, 4 

3.     Su anhelo de tener comunión, vv. 5, 6 

4.     La urgencia de su situación, vv. 7, 8 

5.     El compromiso con Dios, vv. 9, 10 

6.     La justicia de Dios, vv. 11, 12 

SALMO 144: SALMO REAL. ORACION POR VICTORIA Y PROSPERIDAD 

1.     Alabanza y reflexión, vv. 1–4 

2.     Petición de socorro, vv. 5–11 

3.     Bendición sobre el pueblo, vv. 12–15 

SALMO 145: HIMNO DE ALABANZA A JEHOVAH REY. ACROSTICO 

1.     Exaltación de Dios Rey, vv. 1–3 

2.     Sus obras maravillosas, vv. 4–7 

3.     Su misericordia y su reino, vv. 8–13 

4.     Dios es proveedor, vv. 14–16 

5.     Dios bondadoso y accesible, vv. 17–20 

6.     Una doxología final, v. 21 

SALMO 146: HIMNO DE ALABANZA Y CONFIANZA EN DIOS LIBERTADOR 

1.     Llamado a la alabanza, vv. 1, 2 
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2.     La vanidad de confiar en el ser humano, vv. 3, 4 

3.     Dios creador ayuda a los oprimidos, vv. 5–7b 

4.     Jehovah ayuda a los necesitados, vv. 7c–10 

SALMO 147: HIMNO A DIOS PROVIDENTE 

1.     La alabanza es bella, v. 1 

2.     Dios es infinito, vv. 2–6 

3.     Dios provee a todos, vv. 7–9 

4.     Lo que agrada a Dios, vv. 10, 11 

5.     Dios es protector, vv. 12–14 

6.     Dios hace cumplir su mandato, vv. 15–18 

7.     Dios se revela a su pueblo, vv. 19, 20 

SALMO 148: HIMNO DE ALABANZA DESDE CIELO Y TIERRA 

1.     Lista celestial de adoradores, vv. 1–4 

2.     Por qué lo alaban, vv. 5, 6 

3.     Lista terrenal de adoradores, vv. 7–12 

4.     Por qué lo alaban, vv. 13, 14[página 60]  
SALMO 149: HIMNO DE ALABANZA POR LA VICTORIA 

1.     Jehovah se agrada de su pueblo, vv. 1–5 

2.     Dios da victoria a su pueblo, vv. 6–9 

SALMO 150: HIMNO. EL GRAN FINAL: ALELUYA 

1.     ¿De dónde?, v. 1 

2.     ¿Por qué?, v. 2 

3.     ¿Cómo?, vv. 3–5 

4.     ¿Quién?, v. 6 
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[página 62]  
[página 63] 

SALMOS 

TEXTO, EXPOSICION Y AYUDAS PRACTICAS 

SALMO 1: UN SALMO DIDACTICO SOBRE EL CAMINO “FELIZ” DEL 
JUSTO 

El Salmo 1 es una joya de la literatura hebrea. El gran predicador Spurgeon dijo 
que este Salmo es el texto del cual todo el Salterio es el sermón. Empieza con bien-
aventurado, que nos hace pensar en el Sermón del monte, de Jesús. Esta palabra 
“bienaventurado” puede ser traducida mejor por: “¡Oh la felicidad!” o “¡Qué dichoso!” 
Aparece 26 veces en los Salmos. El primer libro del Salterio empieza con dos (1:1; 
2:12) y termina con dos (40:4; 41:1). 

Los dos primeros Salmos son introducciones. Se cree que originalmente el Salmo 
2 servía como introducción a los libros I y II del Salterio; que son los salmos que más 
tienen que ver con David. Más tarde, cuando tomó forma todo el libro, el primer Sal-
mo fue puesto como introducción a todo. El Talmud indica que en una etapa los 
Salmos 1 y 2 estaban unidos. Esto explica por qué en Hechos 13:33, donde Pablo 
cita el Salmo 2:7, algunos manuscritos dicen “el Salmo primero”. El Salmo 1 no indi-
ca cuándo fue escrito, pero debe haber sido antes de Jeremías 17:5–8, que es una 
paráfrasis del Salmo 1. 

Este Salmo es sapiencial. Es decir, es un canto de sabiduría. Su estilo sapiencial 
enseña por contrastes. Su vocabulario también es típico de la literatura sapiencial. 
(Otros Salmos sapienciales son 37, 49, 73, 78, 91, 101, 112, 119, 127, 128 y 133.) El 
Salmo tiene el claro propósito de enseñar, guiar, señalar el camino y pedir una deci-
sión. Destaca que hay una diferencia entre el que sigue a Dios y el que rechaza ese 
camino. Hay una diferencia grande en cuanto a su decisión, en cuanto a sus valores 
y en cuanto a su estilo de vida. 

1.     El camino de los justos, vv. 1–3 

Bienaventurado, “¡Qué dichoso!” ¡Qué buena manera de empezar el libro que se 
ocupa de la comunión entre el hombre y Dios! Martín Lutero dijo que la búsqueda de 
la felicidad personal es común a todos los hombres; sin embargo, todos se han des-
viado de ella; sobre todo los que han hecho una búsqueda especial, como los filóso-
fos. Son miserables, han perdido la felicidad tanto en esta vida como en la futura. 
Dios quiere que el ser humano tenga felicidad, pero la felicidad verdadera sólo se en-
cuentra en el camino que este Salmo presenta. Y nótese que no es para una clase 
especial, no es sólo para una elite; el Salmo habla del justo y los malos, pero aquí al 
principio lo llama el hombre; cualquier varón o mujer, cualquier ser humano puede 
escoger este camino. El camino de salvación está abierto a todo el que quiera entrar 
(Apoc. 22:17). 

Ayuda práctica 

1:1 

     El mejor remedio para la contienda es evitarla. Cuando se 
interponen los intereses humanos, surgen las pugnas, afloran 
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las avaricias y se crispan los ánimos. 

     El peligro de dejarse encandilar por falsos paraísos. Sodoma 
y Gomorra pueden parecer Edenes. La abundancia material 
empobrece la abundancia espiritual. 

     Dejar a Dios la elección. Dios se encarga de disipar los 
temores y se compromete a cubrir todas nuestras necesidades. 
Dios cuida de los suyos y evita que sean arrebatados por el 
viento. 

[página 64] (1)     Consejos negativos, v. 1. Este camino se describe prime-
ro con algunos consejos negativos. El que sigue a Dios tiene que evitar ciertas cosas. 
No anda (v. 1) habla de un camino, habla de un estilo de vida. Los primeros cristia-
nos fueron llamados “los del Camino”. Este camino implica un costo, porque es ne-
cesario negarnos lo que no complace a Dios. 

Pensamiento 

“No es haciendo aquello que nos agrada hacer, sino agra-
dándonos de aquello que debemos hacer, lo que hace que la 
vida sea bendecida.” 

Goethe 

No anda… ni se detiene… ni se sienta. El v. 1 presenta un lindo ejemplo del para-
lelismo heb. Las tres líneas repiten la misma idea. Algunos ven aquí un paralelismo 
sinónimo, es decir las tres líneas dicen la misma cosa; otros ven un paralelismo sin-
tético, es decir, que cada línea agrega algo más (aunque las palabras usadas para los 
pecadores no sigan un proceso de incremento, pues la palabra heb. usada en la pri-
mera línea para impíos, rashá� 7593, es más fuerte que la de la segunda línea, peca-
dores, jatá� 2400). Lo que es claro es que el justo evita todas las dimensiones del ca-
mino malo. Es posible ver aquí un proceso en la decadencia del varón que no es 
bienaventurado. Primero, se deja influenciar por los consejos de los malos. No 
hemos de elegir compañeros malos. Uno se conoce por los compañeros que escoge. 
Segundo, empieza a participar con los pecadores. Aunque estos “pecadores” no pa-
rezcan muy malos (nótese que el jatá� 2400, “pecador”, uno que yerra el blanco, es 
mucho menos malo que el rashá� 7593, “impío”, el que es prisionero de sus malos 
deseos), el “no bienaventurado” colabora con sus proyectos y participa en sus 
hechos. Esto tiene que ver con el estilo de vida, con los valores de uno. Cuántos cris-
tianos hoy día son tan materialistas en sus estilo de vida y sus valores como “los 
buenos vecinos” que no siguen a Cristo. Este Salmo nos insta a examinar nuestra 
vida. Tercero, se identifica tanto con los que no son del camino que se burla de lo 
bueno. Toma el lado del mundo contra los principios cristianos. Aun dentro de la 
iglesia hoy existen los que se burlan de lo sobrenatural y de las convicciones morales 
basadas en la revelación bíblica. 

(2)     Consejos positivos, v. 2. Ahora el salmista habla de lo positivo que 
caracteriza la vida del bienaventurado. En la ley, es decir, en la revelación de Dios 
está su delicia. Hubo una señora que leyó cierto libro. Le pareció bueno, pero no de-
masiado interesante. Después, conoció al autor de ese libro y con qué interés volvió a 
leer el libro. Así es el cristiano, ya que conoce al autor, lee, escudriña y estudia con 
sumo interés la Biblia. No hay sustituto para la Palabra de Dios en la vida del cre-
yente. Es [página 65] su comida espiritual, es su sustento, es su mapa para el “ca-
mino”. Su delicia es conocer más la Palabra de Dios y por medio de ella conocer más 
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a Dios. Su delicia, jefets 2656, expresa “el deseo”, o “propósito”, o “interés” de uno. En 
Isaías 53:10 se traduce la voluntad de Jehovah y en el mismo versículo la forma ver-
bal se traduce quiso. El cristiano se goza en escudriñar la Biblia, pero aun cuando 
no siente un deseo especial, sigue siendo su “voluntad” y su hábito hacerlo. Medita 
de día y de noche. La palabra heb. para “meditar” lit. significa “susurrar”. Refleja la 
manera en que estudiaron los rabinos, repitiendo en un murmullo las palabras que 
leían. Nos indica que debemos asimilar la Palabra de Dios; debemos pensarla y apli-
carla a nuestra vida. De día y de noche (v. 2). Los miembros generales de la comuni-
dad de Qumrán (judíos cerca del tiempo del Jesús) tomaron esto muy lit. En su co-
munidad, era necesario que la Biblia estuviera siendo meditada siempre, en todo 
momento, las 24 horas de todos los días. Por lo tanto, los miembros generales de la 
comunidad debían vigilar la tercera parte de las noches del año estudiando la ley y 
adorando juntos. Tal vez no tenemos que ser tan legalistas. Pero el que ama a Dios 
va a tomar tiempo para conocer su voluntad que se perfila en su revelación. Una 
persona que no encuentre el propósito de su vida, vive en un vacío, no es bienaven-
turada. En la revelación de Dios se encuentra el significado de la vida. Todos, como 
Josué, un hombre de acción, tienen que meditar en la Palabra de Dios (Jos. 1:8). Lo 
que moldea la mente forma la vida; si nuestra mente está moldeada por la Biblia, los 
efectos serán evidentes en todos los aspectos de la vida, como el próximo versículo 
aclara. 

(3)     Los resultados, v. 3. Será, indica el resultado de vivir según la volun-
tad del Dios que nos creó. El árbol es una figura común de vida y firmeza. Y todos 
sabemos que una palmera o un sauce al lado de un río o un canal siempre está ver-
de, lleno de vida, aun en la sequía cuando otro árbol se seca. Si el cristiano ahonda 
sus raíces en la Palabra de Dios, en la fuente de vida, también será un ejemplo de 
frescura y firmeza, vivirá la realidad de este versículo. Da su fruto. No hemos de for-
zar el fruto, es un resultado natural de estar unido a la fuente de vida. Jesús dijo: El 
que permanece en mí y yo en él, éste lleva mucho fruto (Juan 15:5). A su tiempo. Uno 
puede hacer muchos paralelos con la vida del creyente. No podemos esperar todo el 
fruto de un nuevo creyente inmediatamente; llevar fruto implica dar tiempo para 
madurar; Dios produce el fruto que necesita, cuando es tiempo. 

Cristiano profesante 

El evangelista Billy Sunday acostumbraba a contar la histo-
ria de un cristiano profesante que consiguió trabajo en un 
campo maderero, que tenía reputación de ser un lugar de im-
piedad. Un amigo, al oír que este hombre había conseguido un 
puesto de trabajo allí, le dijo: “Si estos taladores se enteraran 
de que eres cristiano, vas a pasarlo muy mal.” El hombre le 
respondió: “Ya lo sé, ¡pero es que realmente necesito el traba-
jo!” Al día siguiente salió hacia el campo. 

Después de un año, decidió volver a la ciudad para hacer 
una visita. Estando en la ciudad, se encontró con el amigo que 
le había prevenido del ridículo y de la persecución con que se 
iba a encontrar de parte de los otros taladores. “¿Y cómo te ha 
ido?”, le preguntó el amigo. “¿Te causaron problemas por ser 
cristiano?” “Oh, no, no en absoluto”, confesó el hombre. “No 
me han molestado en absoluto; ¡todavía no se han enterado de 
que soy cristiano!” 

[página 66]  
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Pensamientos 

“No malgastes el tiempo esperando y anhelado grandes 
oportunidades que quizá no vengan nunca. Pero afronta fiel-
mente las pequeñas cosas que están siempre reclamando tu 
atención.” 

F. B. Meyer 

Cuya hoja no cae habla de lo duradero de esta vida. El próximo versículo muestra 
el contraste de los malos que pueden parecer prósperos y felices en un momento, 
pero cuando vengan las crisis, no pueden aguantar. Todo… prosperará. La Biblia no 
promete al creyente que no habrá problemas. Los creyentes participamos en la mis-
ma vida que sufre de la caída y la alienación de la gente. Pero el que vive según las 
normas de Dios naturalmente va a evitar muchos de los males que el mundo conoce. 
Nótese la misma promesa en Josué 1:8: Así tendrás éxito, y todo te saldrá bien. Es 
lindo pasar tiempo con un hombre o mujer de Dios que ha vivido una vida en comu-
nión con Cristo. Se palpa un gozo, una frescura, una paz que se irradia e influye en 
todos aquellos con quienes tiene contacto. 

2.     El camino de los malos, vv. 4, 5 

(1)     Sin estabilidad, v. 4. No sucede así, significa un absoluto contraste. 
Los [página 67] malos no son así. La palabra así, viene de “estar firme”. El autor pu-
do haber tenido en mente esta connotación de “no ser estable”. 

 
 

La Vida es como un árbol plantado junto a corrientes de aguas… 

 

(1:3) El tamo es el epítome, el mejor ejemplo de algo inestable. Así el salmista dice 
que los malos no tienen sustancia, son inestables, no duran. Ellos no pueden aguan-
tar el viento de la adversidad; cambian con cualquier viento. No debemos ser celosos 
de la vida cómoda de los malos, como nos muestra el Salmo 73. Nótese que el sal-
mista hace muy corta la descripción de los malos. Puesto que su vida es efímera, no 
vale la pena extender su descripción. 

(2)     Sin esperanza, v. 5. Nótese de nuevo el paralelismo en este versículo. 
No podrán estar de pie en el juicio. Dios es juez; el que no le obedece será juzgado. 
Algunos ven en el juicio aquí la providencia divina o la intervención de Dios en los 
asuntos del hombre (cf. Sal. 75:8). Otros piensan que se refiere al tiempo de su 
muerte. Pero es mejor entender el día de juicio o el juicio final. Así lo entendieron los 
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judíos en los tárgumes y en la Mishna. (Es interesante que aquí no se usa la termi-
nología técnica de los profetas para hablar del día de juicio, como “aquel día”. Esto es 
una indicación de que el salmo fue escrito antes de los grandes profetas.) Ni … en la 
congregación de los justos (v. 5). ¡Qué triste! ¡Qué fuertes son las sentencias de la Bi-
blia! Los “no salvos” serán excluidos para siempre. Se refiere al juicio, pero igual-
mente no caben con los justos. Ni se sentirían cómodos. Donde hay gente que ama a 
Dios, los malvados no quieren estar. 

3.     Conclusión: La gran diferencia al final, v. 6 

El salmista está mostrando el contraste entre los justos y los malos, pero sólo 
ahora al final del Salmo, en los vv. 5 y 6 usa la palabra justos. Al principio del salmo 
el creyente quedó “fuera de moda” porque no participó con los malos, pero al final el 
malo queda “afuera”. 

Semillero homilético 

Tres aspectos de la vida 

1:1–6 

    Andar en uno de dos caminos: 

     El camino de los justos: prosperidad y felicidad. 

     El camino de los malos: angustia y temor. 

     Estar en dos situaciones: 

     Arraigados: presentes, en la congregación de los justos. 

     Desarraigados: ausentes, no se levantarán los impíos en el 
juicio, v. 5. 

.     Sentarse en dos sillas: 

     Con los escarnecedores: Son como el tamo que arrebata el 
viento, v. 4. 

     Con los justo: En la ley de Jehovah está su delicia, v. 2. 

Jehovah conoce el camino. Esta frase contiene un mundo de significado. “Conocer” 
en heb. es mucho más que un saber. Según pasajes como Oseas 13:5; Amós 3:2 y 
Exodo 1:8, indica una relación especial, un cuidado sobre la persona. Entonces Dios 
cuida y guía el camino del justo. Esta verdad se nota a menudo en los salmos. 

Otra vez habla del camino. La vida del que sigue a Dios es un camino, significa un 
estilo de vida, es un andar con Dios. Aquí se usa la misma palabra para el camino de 
los impíos. La vida de los malos también es una manera de vivir, implica un estilo de 
vida. Pero este camino está destinado a la destrucción. Entonces, ¿por qué hay tan-
tos cristianos que quieren copiar tal estilo de vida? 

El Salmo 1 presenta dos caminos, dos estilos de vida, con dos destinos. Nos en-
seña por medio del contraste. Pero este contraste llama a una decisión definida. Ca-
da ser humano tiene que decidir cuál de [página 68] estos caminos sigue. Si escoge 
el del bienaventurado, los demás salmos le ayudarán a seguirlo y desarrollar este 
estilo de vida, en comunión con Dios. Nos hace recordar la misma decisión que Je-
sús pidió y enseñó por un contraste: Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es 
la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición… pero iqué estrecha es la 
puerta y qué angosto el camino que lleva a la vida! (Mat. 7:13, 14). 

SALMO 2: SALMO REAL. LA CORONACION DEL UNGIDO 
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Este Salmo es un himno a Dios que es rey sobre todo y realiza su dominio por 
medio de un ungido (mesías). Es anónimo, aunque en Hechos 4:25 los creyentes lo 
citan como un salmo de David. Es un salmo a la coronación de un rey, o puede ser 
un recuerdo después en un tiempo de crisis. Algunos biblistas piensan que es un 
salmo tardío, del tiempo de los reyes macabeos; pero en el período del segundo tem-
plo (516 a. de J.C. hasta 70 d. de J.C.) los reyes no fueron ungidos. Más razón tienen 
los que creen que la ocasión fue la coronación de Salomón. No es necesario pensar 
en sólo una coronación específica, porque el salmo presenta un enfoque más general 
que puede ser usado en muchas ocasiones de coronación. 

En algunas obras judías los dos primeros salmos eran introductorios. Probable-
mente durante el proceso de formación de las colecciones de salmos, el Salmo 2 fue 
la introducción al Libro I de salmos davídicos. Más tarde, cuando se completó todo el 
Salterio, el Salmo 1 fue puesto como introducción a todo el libro. A veces los dos 
Salmos fueron unidos en uno, así empezó y terminó con el mismo concepto: bien-
aventurado (ashré 835). Por eso algunos mss. y versiones de Hechos 13:33 dicen “el 
primer Salmo” en vez de “el Salmo segundo”. 

En algunos comentarios judíos los dos primeros Salmos fueron considerados me-
siánicos (entendieron el hombre en 1:1 como el rey). Nuestra palabra “mesías” es la 
palabra ungido en 2:2. Durante la monarquía los reyes de Israel y de Judá eran un-
gidos con aceite cuando eran coronados. En otros países antiguos no hablaban de 
sus reyes como “ungidos”. Y ningún pasaje claramente escatológico del AT usa el 
término “ungido”. 

Después del cautiverio los reyes israelitas no eran ungidos. Entonces los judíos 
empezaban a entender que en el futuro habrá un “ungido” especial de Dios, el Mesí-
as. Hay mucha literatura rabínica sobre un mesías escatológico. Se encontró en 
Qumrán una tradición que en la edad escatológica, de nuevo, se usaría la unción del 
rey. 

El Salmo 2 se cita en el NT más veces que cualquier otro, porque Jesús y los 
apóstoles lo entendieron como un Salmo mesiánico que encuentra su cumplimiento 
pleno en Cristo. A veces se pregunta si es legítima una exégesis que aplica estos sal-
mos reales a Cristo si el autor estaba hablando de un rey terrenal en la monarquía. 

Es cierto que la intención del autor es la base de toda buena interpretación. Y es 
cierto que el salmista tenía en mente un rey (o reyes) en la historia de Israel. A la vez 
la Biblia enseña que detrás del autor humano Dios estaba inspirando las Escrituras. 
Aunque el salmista tiene en vista primero un rey de la monarquía, Dios [página 69] 
puede dirigir e inspirar la escritura de tal manera que señale hacia un Rey ungido 
mayor en el futuro. De hecho, esto es lo que enseña el NT; el reino temporal de la 
línea davídica señalaba adelante hacia el reino eterno cuyo rey será el Mesías, Cristo. 

Es evidente que Jesús dirigió a los discípulos en su entendimiento del AT. El y to-
do el NT toman en cuenta ciertos principios básicos que nos ayudan a entender su 
manera de interpretar el AT. Algunos de estos principios son: 1) “la solidaridad cor-
porativa”, es decir, un pasaje que habla del pueblo de Israel puede también encon-
trar su cumplimiento en representantes del pueblo (un remanente) o en un represen-
tante (un profeta o el Mesías, cf. Mat. 2:15 y Ose. 11:1); 2) “la correspondencia en la 
historia”, es decir, puesto que Dios interviene en los hechos históricos, él puede diri-
gir de tal manera que acontecimientos en la historia de salvación “prefiguren” algo 
que sucederá en el futuro (cf. 1 Cor. 10:6, 11); 3) “cumplimiento escatológico”, es de-
cir, las enseñanzas y acontecimientos del AT señalan hacia otros acontecimientos en 
“los últimos días”. Los discípulos fueron tan conmovidos por “el hecho de Cristo”, por 
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todo que sucedió en su ministerio, crucifixión y resurrección y en su propia expe-
riencia, que no pudieron interpretar y aplicar las Escrituras de otra manera. 

Como cristianos, partícipes del nuevo pacto, podemos confiar en la enseñanza de 
Jesús y sus apóstoles. Podemos aceptar sin reserva su interpretación de las Escritu-
ras del AT. Así, cuando ellos ven que acontecimientos y pasajes del AT prefiguran y 
sañalan hacia Cristo, creemos que así les enseñaron Jesús y el Espíritu Santo. 

Ellos vieron que por inspiración Dios quiso que este Salmo (y otros) señalara 
hacia Cristo y tuviera su cumplimiento pleno en él. Los primeros cristianos entendie-
ron todo esto como confirmación segura de que Jesús es el Cristo profetizado en el 
AT. 

Semillero homilético 

De rebelde a hijo adoptivo 

2:1–12 

    Condenación de la rebelión humana, vv. 1–6. 

     Conspiración: Los pueblos traman cosas vanas, v. 1. 

     Rebelión: ¡Rompamos sus ataduras, v. 3. 

     Resultado: Y los turbará en su furor, v. 5. 

     Confirmación de la adopción de Dios, vv. 7–9. 

     Decreto: Jehovah me ha dicho, v. 7. 

     Herencia: Y te daré por heredad las naciones, v. 8. 

     Victoria: Tú los quebrantarás con vara de hierro, v. 9. 

.     Exhortación conclusiva al arrepentimiento, vv. 10–12. 

     Sabiduría: Aceptad la corrección, v. 10. 

     Servicio: Servid a Jehovah con temor, v. 11. 

     Bienaventuranza: Bienaventurados todos los que en él se 
refugian, v. 12. 

El Salmo es dramático; alterna entre las palabras de un narrador (el salmista) y 
diálogo directo de otros personajes. Así tenemos palabras del narrador (vv. 1, 2), diá-
logo directo de los reyes que están en rebelión (v. 3), otra vez del narrador (vv. 4, 5), 
palabra directa de Dios (v. 6), diálogo directo del hijo, el rey (vv. 7–9) y palabras del 
narrador dirigidas a los reyes (vv. 10–12). 

1.     La rebelión contra el Rey, vv. 1–3 

El Salmo empieza con una dramática pregunta retórica. La historia sigue igual. 
La historia es una sucesión de peleas y guerras. Sigue siendo cierto, al decir de 
Juan, que “el mundo entero está bajo el maligno”. Traman es el mismo verbo, en 
heb., que medita en 1:2. Cosas vanas es paralelo de “traición” o “engaño” en 
4:2.[página 70]  

Se presentan o “se rebelan” es un término militar, de un inferior delante del supe-
rior. Aquí conlleva la idea de rebelión. A través de la historia se ha repetido el fenó-
meno, los hombres que están bajo el maligno se juntan contra Dios. En Hechos 4:25, 
26 se ve un cumplimiento pleno de esto en lo que hicieron Herodes y Pilato. 
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Ataduras (v. 3): las mosrot 612 eran cuerdas con que ataban el yugo a los bueyes. 
El ser humano siempre ha querido rechazar el señorío de Dios. No entiende que Dios 
sabe lo que es mejor y desea lo mejor para los hombres. 

2.     Burla divina, vv. 4–6 

El párrafo muestra lo inútil de rebelarse contra Dios. Dios tiene todo el poder y la 
autoridad. Usa la ira del hombre y la vuelve en instrumento para cumplir sus propó-
sitos. Se ve en la oposición a Cristo y la salvación hecha en la cruz. 

Salvador y juez 

Warren Wiersbe, en su libro Discover Yourself in the Psalms 
(Descúbrete a ti mismo en los Salmos), relata una historia que 
le contó cierto evangelista. Decía: “En una ciudad de la fronte-
ra, un caballo se encabritó y se escapó con un carro en el que 
había un niño pequeño. Viendo que el niño estaba en peligro, 
un joven arriesgó su vida para detener el caballo. El niño a 
quien había rescatado creció y llegó a ser un delincuente, y un 
día tuvo que comparecer ante el juez para ser sentenciado por 
un grave crimen. 

El preso reconoció al juez como al hombre que años antes 
había salvado su vida, por lo que le suplicó gracia sobre la ba-
se de aquel hecho. Pero las palabras del magistrado silenciaron 
todas sus súplicas: “Joven, entonces fui tu salvador, hoy soy 
tu juez, y debo condenarte a ser ahorcado.” 

Cuando los seres humanos persisten en su rebeldía, Dios tiene que juzgar. Aquí 
su respuesta es sencilla: Yo he instalado a mi rey en Sion. El pone las cosas en orden 
por medio de su representante, antes por el rey, pero en el final de la historia por el 
Rey supremo, Jesucristo. Dios ganó la victoria contra las fuerzas malignas por medio 
de Cristo; así instalará su reino eterno con el señorío de Cristo. 

Sion era nombre de la ciudad jebusea que David capturó, el monte al sudeste de 
Jerusalén; más tarde se transfirió el nombre al monte del templo, al norte del monte 
original; más tarde se usó para toda Jerusalén. 

3.     El decreto divino, vv. 7–9 

Ahora habla el rey que está siendo coronado. Jehovah mismo le ha dicho: Tú eres 
mi hijo. Esta frase está repleta con significado. Es cierto que en el antiguo Cercano 
Oriente a veces el rey era considerado hijo de dios (en Egipto). Pero vale notar que los 
mismos judíos vieron esta frase como mesiánica. Tiene su cumplimiento pleno en 
Cristo Jesús. En el NT se cita con referencia al bautismo de Jesús (Mat. 3:17), a su 
transfiguración (Mat. 17:5) y especialmente a su resurrección (Hech. 13:33). 

El v. 8 presenta grandes enseñanzas misionológicas. Dios quiere que su hijo pida 
por las naciones, y quiere que sus hijos (los cristianos) también pidan por las nacio-
nes. Como representantes de Cristo, [página 71] hemos de tomar la iniciativa e in-
terceder por los pueblos de toda la tierra. 

El v. 9 pudo tener cumplimiento en un rey davídico, pero era un cumplimiento 
parcial. El cumplimiento pleno será cuando Cristo venga a instalar su reino como se 
revela en el Apocalipsis. La vara de hierro designa un instrumento fuerte, habla de la 
fuerza de su juicio. La vasija de alfarero habla de debilidad, era frágil. 
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Joya bíblica 

Servid a Jehovah con temor y alegraos con temblor 
(2:11). 

4.     Un llamado a los reyes, vv. 10–12 

Aceptad… Servid… Todavía hay una invitación, se les da una oportunidad de so-
meterse. Gobernantes traduce el heb. shofte 8199, usado para “jueces” en el libro de 
Jueces. 

Besad al hijo significa dar homenaje. El NT dice que todos doblarán la rodilla de-
lante de Jesucristo. Pero los que no se someten voluntariamente lo harán bajo el te-
rrible juicio de Dios. Así el salmista aconseja que es mejor reconciliarse mientras que 
haya tiempo, un consejo importante no sólo para los gobernantes sino para todo ser 
humano. 

Besad al hijo es una frase difícil de traducir. Algunos han objetado a esta traduc-
ción porque: 1) la palabra bar 1247 traducida hijo es aramea y no heb.; y 2) muchas 
versiones y escritos rabínicos la entienden como “pureza”. Lo interpretan como: “Dad 
homenaje en pureza.” La traducción de RVA sigue siendo la mejor, pues debemos 
recordar que desde el tiempo de David había mucho contacto con los arameos de Si-
ria y aquí el salmista se está dirigiendo a los pueblos vecinos de Israel. 

De todos modos el sentido es claro, que los reyes y pueblos que están en rebelión 
deben someterse. La Biblia hace claro que no habrá ningún refugio de el Hijo de 
Dios, Jesucristo, pero sí hay refugio en él. Así, los que han aceptado el señorío de 
Cristo, pero todavía tienen miedo por estas advertencias de juicio, pueden descansar 
en esta realidad: son ¡bienaventurados todos los que en él se refugian! 

SALMO 3: SUPLICA INDIVIDUAL. CONFIANZA EN LA CRISIS 

Un salmo de confianza que tradicionalmente fue usado como himno de la mañana 
(cf. v. 5). Es el primero de los 14 salmos cuyos títulos hablan de episodios en la vida 
de David (Salmos 3, 7, 18, 30, 34, 51, 52, 54, 56, 57, 59, 60, 63 y 142). Probable-
mente fue escrito durante el episodio mencionado en el título o después, recordando 
lo que vivió en ese momento.[página 72]  

Joya bíblica 

Pero tú, oh Jehovah, eres escudo alrededor de mí; eres 
mi gloria y el que levanta mi cabeza (3:4). 

1.     Se multiplican los enemigos, vv. 1, 2 

David había perdido el apoyo del pueblo que fue engañado por Absalón, pero sa-
bía a quién acudir en el tiempo de crisis. Muchos dicen… (v. 2) muestra que otros 
trataron de hacerle dudar; pues la crisis realmente era una consecuencia del pecado 
de David. Sin embargo, ya estaba en buena relación con Dios y supo confiar en él. 

Selah era una instrucción musical, probablemente significa un interludio o au-
mento de volumen de los instrumentos. 

2.     Clamor a Dios, vv. 3, 4 

El v. 3 empieza con un pero importante. A pesar de la apariencia de derrota segu-
ra y de que David pudiera dudar del apoyo de Dios por causa de su pecado anterior, 
supo que Dios le había perdonado y que estaba en su voluntad; de modo que clamó a 
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Dios con toda confianza. Dios es su escudo, su protector, pero es más, es su gloria, 
es un honor servir a tal Señor. El que levanta mi cabeza es “el que me lleva en victo-
ria”. En vez de estar deprimido, cabeza abajo, confía con la cabeza levantada. Y, co-
mo siempre, me respondió. 

3.     Descanso en Dios, vv. 5, 6 

¡Qué confianza! ¡Pudo dormir bien a pesar de la oposición abrumadora de los 
enemigos! Sólo la experiencia de caminar con Dios y crecer en la fe puede dirigir a tal 
seguridad en la respuesta de Dios. Decenas de millares es una palabra heb. semejan-
te a muchos en los vv. 1, 2. Casi todo el pueblo había seguido a Absalón. Esta estrofa 
no termina en selah porque no temeré no se dice en tono de triunfo. 

4.     De Dios es la victoria, vv. 7, 8 

¡Levántate…! es lo que dijo Moisés en Números 10:35; pide de Dios acción decisi-
va. Dios quiere que hagamos peticiones específicas. Lo demás del v. 7 puede indicar 
lo que Dios acostumbra hacer: “Tú golpeas …” y “Tú quebrantas …” o puede expre-
sar el deseo o la petición: “que golpees … y quebrantes …” A la luz de la primera par-
te del versículo y del uso del heb. chi 5221, la última traducción parece más aceptable. 

Semillero homilético 

La confianza diaria 

3:1–8 

Pero tú, oh Jehovah, eres…, v. 3. 

    Protección en el pasado. 

     Escudo protector (Gén. 15:1). 

     Sostén de su dignidad. 

     Restaurador de su valor. 

     Protección en el presente. 

     Descanso: en la noche. 

     Tranquilidad: en el día. 

     Reparación: en el regreso 

.     Protección en el futuro. 

     Convicción de su ayuda. 

     Destrucción de los enemigos. 

     Alegría del triunfo. 

De Jehovah viene la salvación. 

¡Sobre tu pueblo sea tu bendición!, v. 8. 

[página 73] El salmista reconoce que la victoria es completamente la obra de 
Dios. Tu pueblo indica que la oración no es egoísta; David tiene en mente el bien del 
pueblo de Dios. En los salmos, el salmista siempre está seguro de que Dios escucha 
y contesta. 

SALMO 4: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE CONFIANZA 
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Este lindo Salmo habla de paz y confianza cuando uno tiene cosas que le turban. 
El anterior es un Salmo de la mañana; éste se considera un Salmo de la tarde (v. 8). 
Se notan varias frases similares a las del Salmo 3. 

1.     Oración, v. 1 

El salmista usa tres imperativos, clamando a Dios por su liberación de la situa-
ción de angustia en que se encuentra. En medio incluye una declaración de una ex-
periencia del pasado: ensanchaste mi camino es una figura de liberación. Dios de mi 
justicia (o “mi justo Dios”); el salmista apela al carácter de Dios como el sustentador 
de la justicia. 

Pensamientos 

4:4 

“El pecado ha sido, y es y será siempre el padre de la mise-
ria.” 

Carlyle 

“Solemos juzgarnos por lo que nos sentimos capaces de 
hacer; pero la gente nos juzga por lo que hemos hecho.” 

Longfellow 

2.     Exhortación a los adversarios, vv. 2–5 

El salmista llama a sus opositores hijos del hombre; la frase usada (bene 1121 �ish 
376) sólo se usa dos veces en los Salmos; en cambio otra (bene� 1121 �adam 120) se 
usa 62 veces. La primera puede llevar la connotación de “hombres de alto nivel”. Po-
siblemente el salmista quiera llamar la atención al orgullo de estos adversarios. Indi-
ca lo malo que hacen ellos: le calumnian, siguen objetivos vacíos y buscan el engaño. 
La palabra traducida el engaño (cazab 3577) se traduce “falsos dioses” en algunos pa-
sajes. 

Los vv. 3–5 presentan una exhortación a estos opositores (para la estructura de 
súplicas individuales, cf. Sal. 22). Parece que eran hombres de su propio pueblo. 
Aquí el salmista no pide venganza y no profiere “imprecaciones” (cf. Sal. 109), sino 
les exhorta a cambiar su actitud y a poner su confianza en Jehovah. 

[página 74] Conciencia 

4:7 

CON-SCIENCIA Y SYN-EIDESIS, las palabras lat. y gr., sin 
término heb. correspondiente, son de las que se deriva nuestra 
palabra CONCIENCIA. 

CONCIENCIA es la facultad de juicio práctico, por el cual se 
declara que una cosa o acción es o ha sido buena o mala. 

CONCIENCIA se refiere a la capacidad espiritual para dis-
cernir nuestro destino. 

La CONCIENCIA dada por Dios auspicia primordialmente 
no la intención de probidad moral, sino la salud-sanidad espi-
ritual. 

La responsabilidad de la CONCIENCIA es “saberte entero” o 
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sano. 

Sólo la fe ilumina la CONCIENCIA y nos hace libres de mala 
conciencia. 

Sabed marca un contraste; ellos dependen de sus maquinaciones y engaños, pero 
todo el estilo de vida del que ama a Dios es diferente. La palabra traducida ha apar-
tado conlleva la doble idea de “separar” y “hacer algo maravilloso”. El salmista sabe 
que Dios le oye porque sabe que Dios le ha llamado y lo ha apartado para sí. Esta es 
la mejor respuesta a todas las angustias. Según el NT, todo creyente en Cristo puede 
tener esta misma confianza. 

A la luz de tal testimonio, el salmista exhorta a sus opositores a que teman a Dios 
y dejen de pecar. Deben “reflexionar” sobre el asunto, y cuando están solos y silen-
ciosos en la cama es buen momento para hacerlo. 

La exhortación sigue (v. 5); deben ofrecer sacrificios de justicia o “justos sacrifi-
cios” (En el heb. escasean los adjetivos; a menudo se usan dos sustantivos: sacrifi-
cios de justicia, para decir lo que expresamos con el sustantivo sacrificios y el adjeti-
vo justos). Así, estos hombres deben aceptar la redención de Dios y confiar en él. Sa-
crificios justos implica un corazón arrepentido y humillado (Sal. 51:17). 

3.     Confianza y paz, vv. 6–8 

El v. 6 muestra otro contraste; los muchos buscan más prosperidad material, pero 
el salmista pide una comunión más profunda con Dios. El v. 7 amplía el mismo con-
traste; la alegría que esta comunión con Dios da al salmista es mayor que cualquier 
gozo que ellos derivan de su abundancia material. Los salmistas dicen que Dios pro-
vee los bienes materiales y quiere que disfrutemos de ellos, pero conseguir estos bie-
nes no debe ser el objetivo de la vida. 

¡Qué cuadro de paz nos da el salmista! El heb. tiene un adverbio: me acostaré y 
en seguida dormiré, porque vive en la plena confianza que Dios lo cuida y lo guía. La 
situación de angustia motivó el salmo, y el salmo aumentó la fe del salmista. 

Semillero homilético 

Cómo vivir seguro 

4:8 

    Líbrame del deseo de ser alabado. 
La alabanza de los hombres es pura falsedad. 

     Líbrame del deseo de ser preferido a otros. 
“La cruz penetrará en la carne de nuestras vidas donde nos 
duele, sin tener en consideración nuestra cuidada reputación.” 

A. W. Tozer 

.     Líbrame del temor de ser censurado. 
El temor a la crítica es una de las cosas más difíciles de afron-
tar. 

.     Líbrame del temor de ser olvidado. 
Cada persona anhela dejar algo por lo cual puede ser recorda-
da. 

[página 75] SALMO 5: SUPLICA INDIVIDUAL POR LA PROTECCION DE 
DIOS 
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Después de un salmo para la noche (Sal. 4), tenemos otro para la mañana. Podría 
ser escrito por David o en honor a él. 

1.     Clamor a Dios en la mañana, vv. 1–3 

Lo primero que hace el salmista es buscar la presencia, dirección y protección de 
Dios. Uno de los dones más extraordinarios que Dios ha dado a los seres humanos 
es la habilidad de usar palabras, de comunicarse, y sobre todo comunicarse perso-
nalmente con él. Mi suspiro es un habla apenas audible, un murmurar; en el v. 2 se 
amplía a un clamor. 

Rey mío y Dios mío (v. 2). Si el rey David lo escribió, muestra claramente su 
humildad en reconocer su dependencia de Dios. De mañana (v. 3) destaca la impor-
tancia de empezar el día en comunión con Dios. 

Me presentaré traduce un vocablo que significa “preparar”; se usa para preparar 
lo que uno va a decir y también para poner en orden la madera del sacrificio. Algu-
nos piensan que el salmista está preparándose para el sacrificio de la mañana. Tam-
bién el orar en la mañana puede ser un paralelo a ofrecer sacrificio. 

2.     Dios es santo, vv. 4–6 

La estrofa hace hincapié en la santidad de Dios y su reacción contra la arrogan-
cia, la iniquidad y el engaño. La maldad afecta a Dios, le deshonra; el salmista quiere 
defender el honor de Dios. 

Puesto que Dios es justo y santo, los que hablan mentira y no obedecen a Dios no 
tienen acceso a él. El salmista, siendo amigo de Dios, se conmueve contra la maldad. 
Mucho del lenguaje de los salmos tiene el propósito de despertar la reacción del lec-
tor contra la maldad. A menudo los mismos creyentes no reaccionan frente a la mal-
dad e injusticia de la sociedad. 

3.     Pedido por la dirección de Dios, vv. 7–9 

Los malos no tienen acceso al Dios santo; en cambio el salmista quiere adorarle y 
obedecerle; pero no pretende tener acceso so porque es “bueno”, sino porque recono-
ce la abundancia de su gracia. El uso de la palabra templo no impide que David es-
cribiera el Salmo, pues este vocablo a veces se refiere al santuario del tabernáculo. 

Semillero homilético 

Tres actos de consagración 

5:4–7 

    El salmista implora la atención del Señor (vv. 1–3). 

     El salmista eleva su oración a él (vv. 8, 9), rogando que los 
fieles puedan vivir vidas jubilosas en contraste con las vidas 
arrogantes de los infieles. 

.     El salmista confiesa su fe profunda en la bondad de Dios y 
su aborrecimiento de los que practican el mal (vv. 11, 12). 

[página 76]  

El fruto del impío es para el pecado 

5:8–10 

     En las muchas palabras no falta el pecado. 
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     Los insensatos se mofan del pecado. 

     El pecado es afrenta de las naciones. 

     El pensamiento del necio es pecado. 

     La seguridad engañosa es resultado del pecado. 

¿Por qué necesita la guía de Dios en este contexto? Porque los enemigos engañan. 
La maldad de los enemigos aquí se expresamayormente en términos de lo que 
hablan. El que desea servir a Dios necesita la guía divina porque muchos tratan de 
engañarle y desviarle del camino verdadero. En el conflicto con el mal, siempre se 
necesita la guía específica del Señor; su camino siempre es el mejor. 

El salmista describe la maldad de los enemigos, sus propósitos son malos. Con-
trasta lo que son adentro, sepulcro abierto con las lisonjas suaves que hablan; son 
engañadores. 

4.     Confianza en la respuesta de Dios, vv. 10–12 

A menudo aun los que pretenden seguir a Dios están entre los que el salmista 
describe. Realmente su rebelión es contra Dios. Por eso el salmista dice: Decláralos 
[página 77] culpables. Quiere que Dios haga manifiestos sus errores y engaños y que 
les castigue. 

 
 

En los vv. 11 y 12 el salmista no olvida el peligro, pero la confianza en Dios preva-
lece. Los proteges (v. 11) traduce un vocablo que da la imagen de un ave que cubre 
sus pollitos (cf. Sal. 91:4). En el v. 12, se amplía a un símil de un escudo grande que 
cubre todo el cuerpo (cf. 1 Sam. 17:7, el escudo de Goliat). Una de las maneras en 
que Jehovah bendecirá al justo es rodeándolo como un escudo. 

Este lenguaje, en términos del NT, se aplica al conflicto del cristiano con los pode-
res malignos (Ef. 6). En el conflicto con el mal se necesita la guía constante de Dios, 
pues el enemigo usa muchas maneras de engañar. lgual que el salmista, el creyente 
puede confiar en la protección de Dios contra los ataques del enemigo. 

SALMO 6: SUPLICA INDIVIDUAL. UN SALMO PENITENCIAL 

Los salmos de súplica o lamento individual comprenden el grupo más numeroso 
de salmos (ver Sal. 22). El Salmo 6 también es uno de los siete salmos penitenciales 
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que incluyen los Salmos 32, 38, 51, 112, 130 y 143 (ver Sal. 32); sin embargo, el én-
fasis penitencial no es muy prominente en este Salmo. 

No hay indicaciones de la fecha del Salmo. Si fue escrito por David, viene de tem-
prano en la monarquía. Sobre Seminit es una instrucción musical (ver nota de RVA) 
que puede también indicar voces bajas. 

Joya bíblica 

Ten misericordia de mí, oh Jehovah, porque desfallezco. 
Sáname, oh Jehovah, porque mis huesos están abati-
dos (6:2). 

1.     Una oración de angustia, vv. 1–3 

Oh Jehovah (v. 1). El salmista es un creyente que da por sentado que puede acer-
carse directamente a Dios. ¡Qué privilegio tenemos que en Cristo sabemos que siem-
pre podemos llegar directamente a Dios! 

El salmista está sufriendo una angustia profunda. Ruega que Dios no le castigue 
tan duro. Parece que está muy enfermo, casi hasta la muerte. Algunos piensan que 
es más una angustia emocional por causa de sus enemigos (vv. 7–10); otros creen 
que está enfermo y los enemigos se están aprovechando de esto. 

El Salmo no menciona confesión de pecados, como hace el Salmo 38; sin embar-
go, la frase Ten misericordia de mí en el v. 2 puede implicar una confesión, y en el v. 
1 el salmista asume que Dios le está castigando. Sabemos que la enfermedad no es 
[página 78] siempre indicación de que la persona haya pecado, pero siempre debe 
ser motivo de autoexamen delante de Dios. 

El salmista apela a la misericordia de Dios (v. 2) no a su propia inocencia. La Bi-
blia constantemente recalca que Dios perdona al arrepentido y ayuda al que se 
humilla delante de él. Sólo por su gracia somos salvos, perdonados y sanados. 

Huesos y alma (vv. 2, 3) incluyen a toda la persona; su sufrimiento es físico y 
emocional o espiritual. Abatidos y turbada son la misma palabra en heb. 

¿Hasta cuándo? es un elipsis que aumenta la tensión. “¿Hasta cuándo tengo que 
esperar tu respuesta?”, puede ser el pensamiento. Dios ha prometido cuidar a sus-
hijos, pero a veces nos hace esperar. La espera tiene su propósito, pues produce la 
madurez (Sal. 119:67). 

Semillero homilético 

La oración en tiempo de prueba 

6:1–10 

El salmista esgrime: 

    Su necesidad (vv. 1–3). 

)     Por el dolor físico. Ser corpóreo. El sufrimiento envejece el 
cuerpo. 

)     Por la pena. La conciencia. La angustia interior perturba el 
alma. El temor a la muerte trae angustia. 

)     Por el enemigo alrededor trae hostilidad perversa. 

     Su súplica (vv. 4–7). 
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)     Para la dolencia, curación. 

)     Para la culpa, gracia. 

)     Para los enemigos, derrota. 

.     Su satisfacción (vv. 8–10). 

  El Señor: 

)     Le ha oído: Está con él a su lado. 

)     Le ha sanado: La respiración marca el ritmo de la vida. 

)     Le ha dado alegría: Ha humillado a sus enemigos. 

2.     Oración por el socorro de Dios, vv. 4, 5 

La palabra Vuelve (v. 4) es muy común en el AT: en otro contexto significa “arre-
pentirse” o “dar vuelta”. El salmista ruega que Dios le ayude; sabe que sólo Dios da 
la verdadera liberación. Nosotros también apelamos a la misericordia de Dios para 
recibir salvación, ayuda y poder sanador. 

Muerte… Seol (v. 5) indica que el salmista estaba cerca de la muerte y le daba an-
gustia. Ni para el cristiano es fácil confrontar la tragedia de la muerte. Y debemos 
entender que el creyente del AT no tenía un concepto tan claro de la vida después de 
la muerte. Para él la vida era importante, pues Dios da la vida, y solamente en la vi-
da uno puede alabar a Dios con la congregación de Israel. 

Nótese que muerte y Seol son paralelas aquí. La muerte en muchos textos repre-
senta “la esfera de la muerte, el mundo inferior” (Job 28:22; 30:23; Prov. 5:5; 7:27). 
Otros pasajes indican que Dios es Señor de Seol (Prov. 15:11) y está presente allí 
(Sal. 139:8). 

Aunque la gente no tenía un concepto tan claro de la vida después de la muerte, 
como fue revelado en el NT; aun en el AT encontramos sugerencias de la resurrec-
ción (Sal. 16:10; 17:15; 49:15; 73:24) y en Isaías 26:19 y Daniel 12:1–3 esta revela-
ción se explica más. 

3.     Descripción de la angustia, vv. 6, 7 

Este párrafo explica en términos muy [página 79] gráficos el terrible sufrimiento 
del salmista. Sufre día y noche; está débil; la angustia le quita la fuerza. Las enfer-
medades y luchas desgastan, el siervo de Dios puede llorar; por esto Dios también 
promete renovar la fuerzas al que confía en él (Isa. 40:31). 

Ahora (v. 7) aparecen los adversarios. ¿Serán enemigos espirituales? El salmista a 
menudo habla de los enemigos de Dios. Algunos exegetas sugieren que los enemigos 
eran hechiceros. Lo más probable es que era gente impía que se burlaba de este cre-
yente. Sabemos que estamos en una lucha espiritual, de modo que podemos ver aquí 
una aplicación a los enemigos espirituales que Pablo menciona en Efesios 6. La Bi-
blia recalca el contraste entre las fuerzas del mal y los que siguen a Dios. 

4.     Oración de confianza, vv. 8–10 

Apartaos de mí (v. 8) indica un cambio de tono. El salmista sabe que Dios está ac-
tuando. Nosotros, como el salmista, debemos rechazar el mal y en el nombre de Cris-
to rechazamos a las fuerzas malignas. 

Ha oído… ha escuchado… lit. “aceptará” mi oración. En los salmos, el salmista 
nunca duda de que Dios le escucha. Confía plenamente en Dios. Y ¡los salmos son 
guías para nuestra oración! El NT lo explica más: Y ésta es la confianza que tenemos 
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delante de él: que si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos 
que él nos oye en cualquier cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones 
que le hayamos hecho (1 Jn. 5:14, 15). 

La situación cambiará de repente (v. 10); Dios produce sorpresas. Ahora los que 
están en contra de Dios estarán turbados. El Salmo termina en una nota de confian-
za y victoria. 

SALMO 7: SUPLICA INDIVIDUAL DEL ACUSADO FALSAMENTE 

Aunque no sabemos más de este Cus (del título, cf. Sal. 3), David tuvo que con-
frontar dura oposición de varios benjamitas (cf. 1 Sam. 24–26; 2 Sam. 16:5; 20:1). El 
salmista pide la vindicación de su inocencia ante las calumnias falsas; el Salmo 
muestra su conciencia limpia y el gozo de su fe. 

Dios mío, en ti he confiado 

7:1 

     Es razonable confiar en Dios, más que temer a cualquier 
poder terrenal. 

     Es razonable confiar en Dios porque ello significa rechazar el 
mal. 

     Es razonable confiar en Dios, porque hay provecho en sufrir 
por el bien. 

     Es razonable confiar en Dios, porque el placer del camino 
mundano es temporal. 

     Es razonable confiar en Dios, porque ninguna garantía 
temporal es de valor si conduce al fin a una pérdida eterna. 

     Es razonable confiar en Dios, porque el sufrimiento con y a 
causa de Cristo, es un privilegio seguro. 

     Es razonable confiar en Dios, porque la visión actual que nos 
proporciona la fe es ya una rcompensa para cualquier sufri-
miento o pérdida. 

[página 80] 1.     Petición de socorro, vv. 1, 2 

Muchos salmos surgen de una crisis; pero el salmista siempre acude a Dios con 
confianza. En ti me he refugiado: la misma declaración de fe, amor y confianza se no-
ta al principio de los Salmos 11, 16, 31 y 71. El peligro es real, el enemigo quiere 
destruir su vida, si Dios no actúa. 

2.     Juramento de inocencia, vv. 3–5 

Esta estrofa presenta un “juramento de inocencia”: “si hice tal pecado, que yo re-
ciba tal recompensa”. Es una especie de autoimprecación. Parece que tiene su origen 
en una costumbre de los procesos jurídicos en que invocaban la maldición de los 
dioses (o de Dios). Después se usa como forma de literatura poética para destacar la 
inocencia como se nota en Job 31 donde la forma se usa para exponer las normas 
éticas más elevadas del AT. 

Esto (v. 3) se refiere a las calumnias que hizo el benjamita. Lo demás de los vv. 3 y 
4 refleja las falsas acusaciones contra el salmista, le acusaron de soborno y de ven-
ganza malévola. La estrofa termina con Selah, seguramente preparándose para la 
petición que sigue. 
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Sobre la oración cotidiana 

7:1–17 

Los Salmos, además de ser el más hermoso de los himna-
rios de alabanza, es el devocional más inspirado de toda la lite-
ratura universal, el libro por excelencia de la oración, cuyas 
estrofas permiten al creyente alcanzar experiencias y senti-
mientos espontáneos de súplica, lamento, arrepentimiento, fe, 
confianza, gratitud, alabanza, adoración. 

La oración es la expresión más profunda y delicada del cre-
yente en el Señor, expresión privilegiada del encuentro y diálo-
go entre el hombre y Dios en su relación diaria en el correr de 
las horas. 

El Talmud narra cómo en cierta ocasión los discípulos del 
rabí Simeón Ben Jochai (unos 150 a. de J.C.), le preguntaron 
por qué el maná no había caído del cielo de una sola vez, en 
lugar de caer cada día. 

Como muchos rabinos, respondió también con una compa-
ración. Un rey tenía un hijo y le daba una vez al año todo el 
alimento necesario, y así el hijo iba una sola vez al año a salu-
dar a su padre y darle las gracias. 

El padre decidió darle cada día lo necesario, y en adelante el 
hijo iba todos los días a saludar a su padre y a darle gracias 
cada día por el bien recibido. 

Nosotros, como hijos del Padre celestial, oramos cada día, y 
nos comprometemos en nuestras tareas humanas, pero tam-
bién agradeciendo cada día sus innumerables bendiciones. 

[página 81] 3.     Pedido para que Dios actúe, vv. 6, 7 

El salmista, consciente de su inocencia, pide que Dios haga justicia. Enfatiza el 
pedido con cuatro verbos: levántate (cf. 3:7), álzate, despierta y has ordenado (algu-
nos traducen: “¡Despierta, mi Dios, declara juicio!”). La oración es el recurso del 
hombre de Dios; no toma venganza en sus propias manos sino somete el asunto a 
Dios. 

Pensamiento 

“Exige mucho de ti mismo y espera poco de los demás. Así 
te ahorrarás disgustos.” 

Confucio 

El v. 7 es difícil; el salmista relaciona el juicio de su caso con el juicio general. Vi-
sualiza a todos los pueblos reunidos para el juicio. Entonces, Dios vuelve a sentarse 
arriba en la silla del juez. A la luz del NT, el cumplimiento más pleno se hará en Cris-
to. 

4.     Dios es el que juzga, vv. 8, 9 

El salmista sigue relacionando su caso con el juicio general, que ya sabemos será 
con Cristo en el futuro. El que está en comunión con Dios, como el salmista, no teme 
el juicio. 
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El v. 9 indica que el salmista tiene una visión más amplia que sólo su propio ca-
so; desea que se juzgue la maldad y que se establezcan los justos; quiere el reino de 
justicia en la sociedad. Sólo Dios puede conseguirlo porque él conoce los corazones y 
las conciencias. 

5.     Dios es juez justo, vv. 10, 11 

Todo lo demás del Salmo constituye una alabanza a Dios que es justo y lo va a 
vindicar. Y puede alabar con gozo porque sabe que Dios es su escudo (cf. 5:12), su 
protección. 

Semillero homilético 

Una oración eficaz 

7:1–17 

    Envuelve petición de auxilio (vv. 1, 2). 

     Contra los perseguidores. 

     Contra las acciones infames. 

     Contra el peligro de muerte. 

     Incluye declaración de inocencia (vv. 3–9). 

     Inculpabilidad. 

     De las acciones infames. 

     Del peligro de muerte. 

.     Declara afirmación de certidumbre (vv. 10–16). 

     Seguridad de la protección de Dios. 

     El castigo de los malvados. 

     La intervención reparadora. 

.     Abarca consagración (v. 17). 

  Pero yo alabaré a Jehovah por su justicia, y cantaré el nombre 
de Jehovah el Altísimo (Altísimo, ELYON, término heb. que apa-
rece 21 veces en el libro de los Salmos, y casi siempre se usa 
en poesía). 

[página 82] 6.     Las consecuencias del pecado, vv. 12–16 

Dios quiere el arrepentimiento, esto cambiaría todo el rumbo de lo que sigue. El 
no arrepentido puede esperar tres consecuencias: 1) tiene que confrontar a Dios per-
sonalmente (v. 13); 2) su mal engendra más maldad (v. 14); y 3) el pecado trae su 
propio castigo (vv. 15, 16). 

7.     Voto de alabanza, v. 17 

Otra vez el gran pero. Dios hace la diferencia, revierte la tendencia maligna. El 
salmista ya cuenta con la respuesta de su petición en el v. 6, así termina con con-
fianza y alabanza. (Para la estructura de las súplicas individuales, cf. Sal. 22.) 

SALMO 8: HIMNO A LA GLORIA DE DIOS 

Este Salmo es un modelo de lo que debe ser un himno (cf. Sal. 103) de alabanza a 
Dios, pues glorifica a Dios, habla de quién es, de lo que ha hecho y relaciona al ser 
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humano con él (Kidner, p. 66). Algunos lo llaman una liturgia para la noche (nótese 
que tenían vigilias de la noche, Sal. 134). El v. 3 indica que el salmista está contem-
plando los cielos de noche, pues no menciona el sol pero habla de las estrellas. En 
cambio, el Salmo 19, que también destaca la creación, pone énfasis en el sol. 

Sobre guitit (cf. también los Sal. 81 y 84) podría indicar una melodía “del lagar” 
pero es más probable que se refiera a un instrumento de sonido alegre. 

1.     La gloria de Dios, vv. 1, 2 

Señor nuestro (es lit. “señores nuestros”; es un plural de majestad como también 
es elohim 430). El mismo Dios que dirige nuestra vida es señor en toda la tierra y aun 
sobre todo el universo. ¡Qué grande desafío es reconocerlo como señor y dueño de 
nuestra vida! 

El salmista usa contrastes; del señorío sobre todo el universo vuelve a la alabanza 
de los niños. Dios usa a los débiles para confundir a los enemigos que se creen pode-
rosos. La alabanza (v. 2) lit. es “fortaleza” o “poder”. La LXX tiene “alabanza” y [pági-
na 83] así es citado en Mateo 21:16 por Jesús. La paráfrasis de la LXX capta la in-
tención del pasaje. El poder de Dios contra los poderes malignos se manifiesta en la 
alabanza y Dios usa la alabanza para derrotar aquellos poderes. 

Al enemigo y al vengativo (v. 2) puede ser visto como una endíadis (el uso de dos 
palabras en conjunto para expresar un concepto): así es “el enemigo vengativo”. 

¿Qué es el hombre? 

8:4 

     Como criatura, es una obra maestral del Creador (Gén. 
1:27). 

     Como pecador, es una víctima infeliz del mal (Ef. 2:2). 

     Como creyente salvado, es un trofeo de la gracia (Ef. 2:8). 

     Como santo, es una reproducción de Cristo (Gál. 2:20). 

     Como templo, es morada de Dios (1 Cor. 3:16). 

     Como siervo de Dios, es una bendición en el mundo (Juan 
7:38). 

     Como premio de la gloria, es semejante a Cristo (1 Jn. 3:2). 

2.     ¿Qué es el hombre?, vv. 3–8 

El salmista, de noche, contempla la grandeza de la creación que muestra la gran-
deza de Dios. Esto en su turno le hace pensar en otro contraste grande con la pe-
queñez del ser humano. 

¿Que es el hombre…? (v. 4). El uso de la palabra ’enosh 582 para hombre lleva la 
connotación de debilidad. Asimismo hijo de hombre destaca su condición de criatura. 
¡Qué maravilla que un Dios tan grande se interese en cada uno de nosotros! 

Te acuerdes y visites son sinónimas, como se ve en el Salmo 106:4 (cf. versículos 
casi iguales en Sal. 144:3 y Job 7:17). Se usa generalmente para mostrar el amor y 
la protección de Dios. 

Poco menor que los ángeles (v. 5). La palabra elohim 430 (Dios) aquí es traducida 
ángeles. Los comentaristas varían en tomarlo como seres divinos (ángeles, cf. 1 Sam. 
28:13; Ose. 12:4; Jue. 13:21, 22) o “menor que Dios”, siendo una alusión a la ima-
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gen de Dios en Génesis 1:26. De igual manera es claro que el salmista enfatiza el 
contraste entre Dios y el hombre, y a la vez la dignidad del hombre. El salmista está 
pensando en todo ser humano, pero el autor de Hebreos usa este pasaje en sentido 
más intenso y más profundo, aplicándolo a Cristo (Heb. 2:6–8). 

Le has hecho señorear (v. 6) enfatiza la dignidad que Dios ha dado al hombre. 
Dios confía en el ser humano y le da responsabilidad. Es un eco de Génesis 1:28. 
Debajo de sus pies es una frase encontrada en varias inscripciones antiguas para 
mostrar el dominio sobre algo o alguien. En relación con Dios el ser humano es pe-
queñito, pero en relación con la creación es poderoso. La Biblia no enseña el auto-
desprecio sino el reconocimiento que el hombre es criatura de Dios y sujeto a él. 

Todo cuanto pasa por los senderos… (eco de Gén. 1:21) se refiere a los monstruos 
marinos que en la mitología cananea eran semidioses y temibles. Pero, según la ópti-
ca bíblica Dios es señor de todo y el hombre [página 84] es su mayordomo; tiene au-
toridad sobre toda la creación y la responsabilidad de cuidarla. He aquí el gran desa-
fío ecológico. 

 

 
 

El Juez de justicia es nuestro Dios (9:4) 

3.     La gloria de Dios, v. 9 

El Salmo termina con la misma exaltación a Dios con que empieza. Forma un 
marco literario y teológico para la alabanza y enseñanza del mismo. 

SALMO 9: SUPLICA INDIVIDUAL. LA JUSTICIA DE DIOS 

Los Salmos 9 y 10 están unidos en la LXX. Algunos piensan que originalmente 
eran un solo salmo porque el 10 no tiene título, la forma y tema son similares y el 
arreglos acróstico une a los dos. Otros piensan que eran dos salmos pero compues-
tos para ser usados juntos. 

Los dos Salmos son poemas parcialmente alfabéticos, cada dos, tres o cuatro ver-
sículos empieza con otra letra del alfabeto heb., pero varias letras son omitidas: El v. 
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1 empieza con alef, el 3 con bet, el 5 con gimel, el 7 con he (dalet se omite), el 9 con 
waw, 11 con zain, el 13 con jet, el 15 con tet, 17 con yod, 18 con kaf, pero los vv. 19 
y 20 no siguen el orden, más bien el arreglo sigue con lamed en el Salmo 10:1. 

El salmista da gracias a Dios por las victorias [página 85] ya ganadas, pero toda-
vía está en una lucha. 

1.     Gracias a Jehovah por su ayuda, vv. 1–4 

Aunque el salmista está en dificultades (v. 13) alaba a Dios, no sólo con los labios 
sino “con todo su corazón”. No es fácil alabar a Dios cuando uno está siendo atacado 
por el enemigo. El salmista lo hace porque Dios es el centro de su vida. Este es el 
secreto para evitar la “idolatría” de cualquier tipo. Fijarse en las maravillas que Dios 
ha hecho evoca adoración del corazón del creyente. 

Altísimo es un nombre antiguo de Dios que enfatiza su señorío sobre todo. Ade-
más de adorarle por lo que ha hecho, el salmista le adora por lo que es, y toda esta 
adoración es gozosa. 

El v. 3 introduce el tema principal, el justo juicio de Dios. En los vv. 1 y 2 tuvimos 
la alabanza a Dios; en el v. 3 vemos la presencia de Dios. Has defendido (v. 4): Los 
derechos de los justos serán atacados, pero Dios es el que los defenderá. 

2.     Dios es juez de los pueblos, vv. 5–8 

Naciones e impíos son paralelas aquí y se tratan como sinónimas. El salmista está 
pensando en los enemigos que Dios ha derrotado; pueden ser los de la conquista ba-
jo Josué o puede ser algún otro momento de la historia de Israel. Esos que eran 
enemigos han perecido, pero, en contraste, Dios “permanece” y podemos confiaren 
[página 86] que él seguirá juzgando al mundo rectamente. A la luz de la acción de 
Dios en el pasado, podemos confiar para el futuro. Cuando predicó en Atenas, Pablo 
citó el v. 8. 

Una historia en clave homilética (2 Sam. 9) 
9:1–4 

I. La historia. David perseguido por Saúl; Jonatán su amigo, 
el pacto entre ellos, y su último encuentro. La batalla de Gilboa 
y la noticia de la derrota llega a la casa de Saúl. Una criada—
su nodriza—huye con Mefiboset, niño de cinco años, porque 
teme… El niño cae y queda cojo… es llevado a la casa de Ma-
quir en Lo-debar, donde se cría. El pobre niño, con el tiempo, 
llega a saber todo lo sucedido, y se entera del peligro que corre 
si David sabe dónde está. David pasa diez años en Hebrón, lu-
chando con diez tribus… por fin, establecido firme en el trono 
en Jerusalén, pregunta: “¿Ha quedado alguien de la casa de 
Jonatán?” 

II. La posición. La condición de Mefiboset ilustra la de mu-
chos hoy. ¡Pobre Mefiboset! Nació para reinar… y ¡miradle! In-
capacitado, no puede andar siquiera; escondido por miedo; 
miedo de una muerte violenta, siempre presente. Existe para 
gozar de la vida, pero no puede… Y, ¿el hombre hoy? ¡Qué al-
tura!… y, ¡qué caída!… ¿uál es el deber del hombre? Glorificar 
a Dios y gozar con él para siempre. Todo menos esto, en reali-
dad… 
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III. La pérdida. ¡Qué pérdida! El príncipe heredero fugitivo… 
todo perdido. La idea “perder” corre por toda la Biblia. Adán y 
Eva fuera del Edén. Lot en la cueva del monte. Esaú llora la 
pérdida de la primogenitura. El rico—Lucas 16:23—“en el 
Hades, estando en tormentos, alzó sus ojos y vio de lejos a 
Abraham y a Lázaro en su seno. Entonces…” 

Ilustración: Uno se vendió al diablo y fue llevado al infierno 
a ver el sitio preparado para él allí. De regreso, le fue requerido 
que describiese el lugar del tomento y dijo: “Realmente no lo 
observé; pues en cambio pasé por el cielo y vi el lugar prepara-
do allí, y fue tan sensible la pérdida que todo lo demás quedó 
borrado.” 

La verdadera pérdida y el peligro del hombre son mayores, 
porque está expuesto al juicio positivo, al fallo cierto y a la pe-
na horrible, si no está salvo (Juan 3:37). 

IV. Mefiboset, cierto día, sorprendido. Llega una comisión de 
parte del rey David; se le avisa. ¡qué sobresalto, qué miedo! 
Luego se le explicó el verdadero propósito de la visita, y Mefi-
boset reacciona. Gozo indecible, conmoción en casa; se prepara 
la marcha; llega a casa del rey David. Va de sorpresa en sor-
presa… ¡Qué cambio! Se sienta a la mesa del rey. ¡Qué enga-
ñado ha sido el hombre, abrigando malos pensamientos de 
quien tanto le amaba! 

Y ¿no hay en el evangelio parecido a esto? Mucho, muchí-
simo. Pedro hallado por Andrés, llevado al Señor. “Tú serás 
Pedro”—conocido, su nombre cambiado, Simón. Pablo en el 
camino de Damasco—. “Fui recibido a misericordia”, y tantos 
otros ejemplos… 

V. Ahora, mirad lo que había detrás de esa hermosa con-
ducta. “Por amor de Jonatán”. Claro está, Mefiboset no lo sa-
bía. Oíd las palabras que se cruzan cuando llega… ¡Mefibo-
set!… “He aquí tu siervo…” “No tengas temor, porque yo a la 
verdad haré contigo misericordia por amor de Jonatán tu pa-
dre. “Y, ¡el pacto! Verdad es que David no pudo menos. Así, 
hasta cierto punto no causa sorpresa. “¡Qué maravilla!“, se le 
dijo a cierta niña, tratando de Juan 3:16. “No”, contestó ella, 
“pues Dios es así”. 

Lástima que el hombre tenga tan mal concepto del mensaje 
bíblico. Muchos piensan que Dios es frío, alejado, vengativo, si 
no fuera que Cristo se interpusiera. Como Mefiboset, están en-
gañados; no hay nada de esto en el evangelio. Leamos la Biblia 
y veremos que Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo están intere-
sados y unidos en sus esfuerzos para la salvación del hombre. 
Zacarías 6:13. “El consejo de paz entre ambos.” Cristo dice: 
“Heme aquí, en el libro está escrito de mí, para hacer tu volun-
tad.” 

VI. David tomó a Mefiboset de corazón. Le trató como hijo. 
¡Si Jonatán lo viera! Todo lo perdido le fue devuelto y más. “Tú 
comerás siempre a mi mesa, como uno de los hijos del rey.” 
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¡Ah, hijo… heredero… coheredero con Cristo. “Semejantes a 
él… como él es.” 

VIII. Y pensar que Mefiboset pudo haber tenido todo esto 
años antes. ¡Si en vez de esconderse hubiera ido a David! Y, al 
fin, ¡qué amor y qué lealtad de parte de Mefiboset cuando la 
rebelión de Absalón! 

¡Oh Jehovah, Señor nuestro, cuán grande es tu nombre en 
toda la tierra! 

3.     Dios protector y fortaleza de los pobres, vv. 9, 10 

Al meditar en lo que Dios ha hecho, el salmista explota en un nuevo grito de con-
fianza. El refugio o fortaleza es el lugar de seguridad cuando vienen ataques de los 
enemigos. Dios es tal refugio para los angustiados. 

¿Quiénes encuentran este refugio? Los que buscan, y conocen, y confían en Dios. 
El salmista sabe por su propia experiencia que Dios es fiel, no los abandona. 

4.     Proclamación, agradecimiento y petición, vv. 11–14 

Este párrafo incluye una variedad de géneros. Invita a todos a cantar y alabar a 
Dios; invita a contar sus hechos; a la vez [página 87] clama por misericordia porque 
está todavía en una lucha. Quiere ver la victoria de Dios de nuevo, para que todo el 
pueblo alabe de nuevo a Dios. El salmista quiere gozar de esta salvación, pero no es 
egoísta, quiere que Dios reciba alabanza de todos. Aunque Dios habita en Sion, es 
Señor de todos los pueblos y merece alabanza de todos. 

5.     Dios conocido por sus juicios pasados, vv. 15, 16 

El salmista vuelve a su tema principal: el juicio de Dios. Se hundieron resalta el 
fin triste de los impíos. Los pueblos que se oponen a Dios caen por su propia corrup-
ción, que también es un juicio de Dios. Los juicios de Dios se manifiestan en la vida 
de los pueblos y en la de los individuos. 

Parece que a menudo el juicio de Dios tarda mucho, pues los impíos prosperan, 
pero los salmistas nuncan dudan de los justos juicios de Dios. Como los seres 
humanos se conocen por sus frutos, así también Dios se conoce por su hechos, tanto 
los benignos como los juicios. Siempre queremos ver manifestaciones de la acción de 
Dios; Dios se manifiesta también en sus juicios. 

La estrofa termina con Higayón y Selah. Selah probablemente indica una pausa y 
un interludio musical. Higayón también está relacionada con haggad, “meditar”. 

Semillero homilético 

Las acciones de Dios 

9:1–20 

    La alabanza del temeroso de Dios (vv. 1–6). 

     Sinceridad: Te alabaré, oh Jehovah, con todo mi corazón, v. 1. 

     Entusiasmo: Me alegraré y me regocijaré en ti, v. 2. 

     Sumisión: Te has sentado en el trono del Juez de justicia, v. 
4. 

     La redención de los humildes de Dios (vv. 7–12). 
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     Fortaleza: Pero Jehovah permanecerá para siempre, v. 7. 

     Refugio: Jehovah será un alto refugio para el oprimido, v. 9. 

     Memoria: No se olvidó del clamor de los pobres, v. 12. 

.     El castigo de los transgresores (vv. 13–18). 

     Naufragio: Las naciones se hundieron en la fosa que hicieron, 
v. 15. 

     Maquinación: Los impíos fueron atrapados en la obra de sus 
propias manos, v. 16. 

     Cautividad: Los impíos serán trasladados al Seol, v. 17. 

.     El reino universal de Dios (vv. 19, 20). 

     Derecho: ¡Que no prevalezca el hombre!, v. 19. 

     Justicia: Sean juzgadas las naciones delante de ti, v. 19. 

     Caducidad: Que sepan las naciones que no son más que 
hombres, v. 20. 

[página 88] 6.     Dios hará justicia, vv. 17, 18 

De nuevo se enseña con contrastes: los impíos terminarán en Seol, pero Dios cui-
dará el destino de los pobres (los pobres que confían en Dios). El salmista reconoce 
que el destino eterno es lo más importante y es lo que se refleja en esta vida. 

7.     Oración final, vv. 19, 20 

El salmista ha ocupado casi todo el Salmo alabando a Dios y hablando de sus 
maravillas; ahora vuelve a su necesidad inmediata: que Dios intervenga y que le dé 
la victoria en la batalla. Así clama a Dios usando imperativos, ¡Levántate! … Infúnde-
les pánico. El salmista no “tuerce el brazo de Dios” ni le quiere manipular; sabe que 
Dios quiere dar la victoria sobre sus enemigos, pues son los enemigos de Dios. Dios 
quiere que sus hijos le pidan. Sólo así se gana la batalla contra las fuerzas malignas 
del diablo. 

SALMO 10: SUPLICA INDIVIDUAL. LA JUSTICIA DE DIOS SE DEMORA 

En la LXX este Salmo es parte del Salmo 9, por lo tanto el número de los salmos 
siguientes difiere (cf. Sal. 9). El salmista se inquieta porque la justicia de Dios se de-
mora. Los impíos creen que Dios no se da cuenta de sus maldades, y si Dios no les 
castiga se sienten confirmados en este pensamiento. Pero el salmista es un creyente 
cuya fe va creciendo a través del Salmo. 

1.     Invocación, v. 1 

El salmista expresa lo que muchos sienten; no entiende por qué Dios se tarda 
tanto en juzgar a los malvados. Parece que se ha alejado o se ha escondido de los 
problemas de los pobres y los inválidos. Otros pasajes, como Job y el Salmo 73, tra-
tan de la misma inquietud. 

2.     Descripción de los impíos, vv. 2–11 

Inmediatamente el salmista dice la clave de todo el Salmo: Con arrogancia el impío 
persigue al pobre. Se notan dos de las características más notables de los impíos: la 
arrogancia y la violencia. Los siguientes versículos dan una serie de características 
de los impíos que persiguen a los justos y a los inválidos. 
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Semillero homilético 

Los enigmas de la vida 

10:1–18 

    La queja del justo (vv. 1, 2). 

     Siente que Dios está lejos. 

     El tiempo de la prueba se prolonga. 

     El impío prospera. 

     El carácter del malo (vv. 3–6). 

     Su codicia. 

     Su altivez, insolencia. 

     Su desprecio. 

.     La conducta del malo (vv. 7–11). 

     Su boca está llena de engaño. 

     Acecha al inocente. 

     Esconde su rostro. 

.     La confianza del justo (vv. 16–18). 

     Su reino es para siempre. El Señor reina. 

     Los malos serán destruidos. 

     Los oprimidos serán reivindicados. 

[página 89]  
Se gloría del apetito… se parece al mundo de hoy día. Muchos se jactan de satis-

facer sus apetitos; eso motiva mucho del consumismo de nuestra cultura. La codicia 
y el desprecio por Dios y por sus normas éticas les caracterizan. 

Joya bíblica 

El impío, por la altivez de su rostro, no busca a Dios; 
no está Dios en ninguno de sus pensamientos (10:4). 

Esta altivez del impío estorba cualquier comunión con Dios. Sus motivos son los 
opuestos de los que el creyente desea, pues él busca a Dios y Dios está en todos sus 
pensamientos. 

Sus caminos están siempre torcidos porque su motivación está equivocada. Tus 
juicios están muy por encima quiere decir que están lejos de su vista; es lo opuesto 
del Salmo 18:22. 

Su arrogancia le hace ciego a los peligros de su vida. Confía en sí mismo y en su 
“suerte” para él y para sus descendientes (v. 6). Lo que es una persona se manifiesta 
por lo que dice (v. 7); no tiene problemas en hablar mentiras y engañar a todo el 
mundo. 

Su “habilidad” de engañar la usa para aprovecharse de otras personas y de los 
pobres. Su vida es completamente egocéntrica (vv. 8–10). Hace caso omiso de Dios 
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porque cree que Dios no se interesa en estos asuntos. Para el salmista, nadie que 
cree que Dios se interesa en los seres humanos podría portarse así. 

3.     Clamor a Dios, vv. 12–15 

Los salmos nos enseñan cómo orar. El salmista usa lenguaje fuerte con imperati-
vos: ¡Levántate…! Pide que Dios actúe ahora, que no se olvide de su compromiso con 
los pobres. Dios quiere que sus hijos pidan. 

El salmista no solamente pide, sino también razona con Dios (cf. Moisés, Núm. 
14); insinúa que los impíos desprecian a Dios porque Dios no juzga sus acciones im-
píos.[página 90]  

Pero (v. 14) el salmista sabe que Dios ve y que hará justicia. Dios está consciente 
de todo lo que ha pasado y toma en serio el clamor del desdichado y del huérfano. 

En el v. 15, el salmista pide juicio drástico sobre los malos. Nosotros no oramos 
contra individuos sino para que Dios haga justicia; pero en cuanto a la batalla espiri-
tual, sí pedimos que Dios destruya a los emisarios del diablo. 

4.     Dios hará justicia, vv. 16–18 

El salmista brota de nuevo en una alabanza basada en la confianza en Dios que 
[página 91] es rey sobre todo. Puesto que es rey sobre todas las naciones, todo el 
mundo es su tierra. La fe del salmista ha ido creciendo a través de esta meditación. 
Lo mismo sucede cuando adoramos a Dios. Que Jehovah es rey y juez sobre todas 
las naciones, sobre toda la gente, es de suma importancia para el creyente, le asegu-
ra que Dios hará justicia. 

 
 

 

 

 

SALMO 11: SUPLICA INDIVIDUAL. ORACION DE CONFIANZA 

Este Salmo demuestra cómo orar frente a consejos equivocados. Tales consejos 
pueden venir de amigos bien intencionados o de opositores que desean hacer caer al 
siervo de Dios. El Salmo puede reflejar un episodio en la vida de David (cf. 1 Sam. 
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18:11; 19:10 o 2 Sam. 15–17), pero es apropiado para toda situación en que perso-
nas o poderes se oponen al creyente o a la iglesia. 

Semillero homilético 

El refugio seguro 

11:1–7 

    El refugio (vv. 1, 2). 

     Del arco: La oscuridad. 

     De la flecha: La amenaza del mal. 

     De la cuerda: La trampa traidora. 

     El fundamento (vv. 3, 4). 

     El Señor está en su trono. 

     Sus ojos ven, vigilan. 

     Examina los corazones. 

.     La prueba (vv. 5–7). 

     Aborrece al impío. 

     Al impío le alcanza el mal. 

     Los justos son protegidos. 

1.     Consejos equivocados, vv. 1–3 

El salmista empieza afirmando su fe en Jehovah, después habla de los detracto-
res. El que habla está siendo atacado por los impíos (v. 2), pero no es claro si el con-
sejo equivocado es de ellos o de amigos. Le están aconsejando que huya, pues ya to-
do está perdido; mejor es abandonar la lucha y salvar su propia vida. Cuántas veces 
el siervo de Dios en la batalla espiritual está tentado (y aconsejado) de seguir la 
misma sugerencia equivocada. 

El v. 2 indica el peligro, que es peligro de muerte, pues los enemigos tienen las 
armas listas para disparar contra los rectos de corazón. Los fundamentos (v. 3) puede 
referirse a personas (líderes) o a la ley y el orden. Según los consejeros, ya el justo no 
puede hacer nada. 
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El arco, las flechas y la cuerda (11:2)[página 92]  
Los fundamentos, sean personas o principios, siempre son importantes. El diablo 

trata de destruirlos; si puede destruir la confianza en las Escrituras o la dependencia 
de Dios, o si puede cegar a los creyentes a las realidades espirituales, logra debilitar 
la iglesia y anular su impacto en la sociedad. 

El Salmo es rico en su construcción literaria. Nótense algunas figuras y contras-
tes repetidos: 1) la idea de refugio o asilo, al monte, en su templo, en Jehovah; 2) Dios 
aborrece al impío pero ama la justicia; 3) los malos se esconden, en oculto, pero Dios 
ve y examina y al final los rectos contemplarán su rostro. 

2.     La respuesta de fe, vv. 4–7 

El salmista no cae en la trampa del consejo equivocado porque confía en Dios, y 
esta confianza se basa en fundamentos firmes: el carácter y la naturaleza de Dios. En 
contraste con el v. 3, el v. 4 habla de firmeza; Dios está firme; el que está anclado en 
él tiene fundamentos sólidos. De modo que el salmista no huye de la batalla o de la 
prueba porque sabe que Dios mira todos los detalles, es justo y es poderoso para 
cuidarlo y para hacer justicia a los impíos. 

Guillermo Carey 

En su libro A Bunch of Everlastings (Un manojo de cosas 
eternas), Frank W. Borehan escribe acerca de Guillermo Carey, 
el zapatero que llegó a ser un famoso misionero en la India: 
“Allí está él… ¡la Biblia abierta delante de él, y un mapamundi 
hecho a mano colgando de la pared! En la Biblia vio al Rey en 
su hermosura; sobre el mapa vio vislumbres de los lejanos 
horizontes. Para él, ambas cosas eran inseparables. Y movido 
por la visión del Señor que vio en la primera, y por la visión de 
los ilimitados horizontes que vio en la segunda, ‘abandonó su 
taller e hizo historia’.” 

Jehovah prueba al justo 

11:5 
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  El significado de la prueba de la fe. 

     Dios prueba la sinceridad de nuestra fe (Gén. 22:1–12). 

     Dios prueba nuestra fe para aumentarla (Job 13:15). 

     Dios prueba nuestra fe para afirmarla (1 Ped. 1:7). 

     Dios prueba nuestra fe para que produzca fruto (Juan 15:2). 

     Dios prueba nuestra fe para testificar a otros (2 Cor. 11:23–
28; Fil. 1:12). 

Templo (v. 4) puede ser terrenal o celestial. Trono habla del señorío de Dios sobre 
todo. Dios ve todo y examina a cada persona en este universo. La palabra vista (‘af’ 
af 6079) se traduce “párpados”, pero algunos prefieren “pupila”, de modo que vista ex-
presa bien la idea. 

Dios distingue entre el justo y el impío. El justo puede sufrir pruebas también, 
pero son pruebas para purificar su vida. La palabra prueba (bajan 974) se usa tam-
bién para la purificación de metales por medio del fuego. 

Pero lo que va a caer sobre el impío es el castigo de Dios porque su alma aborre-
ce…; su alma es Dios mismo, la naturaleza de su ser es aborrecer el mal. Hará Ilover 
(v. 6) es preferido sobre “que haga llover”, como algunos lo traducen. El [página 93] 
salmista usa el lenguaje del relato de la destrucción de Sodoma y Gomorra. 

La porción de la copa (v. 6) es una figura de la suerte o el destino. La figura se re-
monta a la mitología antigua en que los dioses celebraban fiestas de bebida en que 
se decidía la suerte de los hombres. A veces el contenido (veneno) de la copa deter-
minaba el destino de uno. En la Biblia no hay nada de mitología de este tipo, pero 
quedan tales figuras como modismos en el lenguaje de la gente. 

El v. 7 indica dónde está la seguridad del creyente. Además, el justo disfruta de la 
comunión con Dios. Es posible entender aquí un vistazo de la vida de “ultratumba”, 
después de la muerte. (Para otros vistazos de lo mismo, cf. 16:8–11; 17:15; 23:6; 
49:15; 73:23, 24; 139:18.) 

SALMO 12: SUPLICA COMUNITARIA PARA QUE DIOS ACTUE EN ME-
DIO DE LA MALDAD 

Para seminit véase el Salmo 6. Dice Delitszch que este título indica el tiempo de 
David cuando se estaba organizando la música del culto. Algunos sugieren que fue 
durante el tiempo cuando Saúl, y casi todo el pueblo, estaba persiguiendo a David. 
Otros salmos que se preocupan por el éxito de los malos son 7, 10, 17, 25 y 37. Para 
la estructura de súplicas colectivas véase el Salmo 74. 

El centro del Salmo es la estrofa de seis líneas (vv. 5, 6) que presenta la promesa 
de Dios. Antes hay dos estrofas de cuatro líneas y después otra estrofa de cuatro lí-
neas. 

1.     Clamor por ayuda ante los malos, vv. 1, 2 

Salva, oh Jehovah. El salmista sabe a quién recurrir. Cuando la maldad nos ro-
dea, tenemos que orar, clamar a Dios. 

Se han acabado es gamar 1584, significa “completar” o “llegar al fin”; aquí conlleva 
la idea de “cesar”. El salmista vio que era un tiempo de corrupción moral universal 
(cf. expresiones semejantes en Miq. 7:2; Isa. 57:1; Jer. 7:28). Pensaba, como haría 
Elías más tarde, que quedaban muy pocos fieles. Es cierto que los verdaderos segui-
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dores de Dios siempre son una minoría. El salmista nos enseña que hemos de tomar 
conciencia de la sociedad que nos rodea. 

Semillero homilético 

Grito pidiendo justicia 

12:1–8 

    Grito de lamento (vv. 1, 2). 

     Impiedad: Porque se han acabado los piadosos, v. 1. 

     Infidelidad: Han desaparecido los fieles de entre los hijos del 
hombre, v. 1. 

     Hipocresía: Hablan con doblez de corazón, v. 2. 

     Denuncia de la maldad (vv. 3, 4). 

     Arrogancia: Jehovah destruirá todos los labios lisonjeros, v. 3. 

     Mentira: La lengua que habla grandezas, v. 3. 

     Engaño: ¿Quién más se hará nuestro señnor?, v. 4. 

.     Exposición de confianza (vv. 5–9). 

     Humildad: Por la opresión de los pobres, v. 5. 

     Palabra: Las palabras de Jehovah son palabras puras, v. 6. 

     Garantía: Tú, oh Jehovah, los guardarás, v. 7. 

[página 94]  
Habla falsedad (v. 2). La falta de integridad es característica de los malvados. 

Aquí el énfasis está en su habla; habla con doblez, arrogancia, opresión y falsedad. 

2.     Imprecación contra los malos, vv. 3, 4 

El salmista sabe que Dios castigará la maldad. Y la maldad que más se ve aquí es 
la que usa la lengua para lograr sus propósitos orgullosos y malvados. Los labios li-
sonjeros o “suaves” se usan para jactarse mutuamente y para conseguir sus propósi-
tos egoístas. Aun se jactan (v. 4) de lo que logran con su lengua. Se nota una autosu-
ficiencia y adoración a sí mismos. Nos hace pensar en los medios de comunicación 
hoy día y en los avisos que predominan en la sociedad de consumo. 

3.     La promesa divina de socorro, vv. 5, 6 

Me levantaré ahora (v. 5). Dios responde a las necesidades de los débiles y oprimi-
dos; este tema es prominente a través de toda la Biblia. Dios se preocupa por los dé-
biles y quiere que nosotros lo hagamos también. 

Este Salmo es especial en que el salmista recibe una respuesta directa de Dios. 
Algunos conjeturan que ésta vino por medio de un profeta, pero es preferible verlo 
como una revelación al salmista. El NT dice que David habló mediante el Espíritu 
(Mat. 22:43; cf. 2 Sam. 23:1–4, 5–7). De hecho hay mucha semejanza entre la poesía 
y la profecía en la Biblia. Esta estrofa, que es el centro del Salmo, es semejante al 
Salmo 11:5–7. 

Las palabras… (v. 6) realmente constituyen una promesa. Nótese el énfasis en 
“las palabras” (cf. Isa. 33:10). Fue la lengua de los malvados la que causó tantos 
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problemas; pero es la Palabra de Dios la que cambia la situación. Si Dios lo dijo el 
hecho es seguro; el salmista contempla el valor y la pureza de la promesa de Dios. 

 

 
 

Plata purificada en horno… (12:6) 

[página 95] 4.     Expresión de confianza, vv. 7, 8 

Los, en la frase los guardarás, se refiere a los oprimidos y débiles. El salmista sa-
be que puede confiar en Dios y pide que Dios les guarde de esta generación, palabra 
que se refiere a la gente malvada. 

Andan alrededor (v. 8), de aquí para allá, por todos lados. El salmista vuelve a 
pensar en la maldad que le rodea. La última línea es difícil de traducir; pero el heb. 
se puede traducir: “Cuando la vileza es exaltada.” Nos advierte que no debemos apo-
yar ninguna cosa que exalte la vileza, pues tal apoyo hace más corrupta la sociedad. 

SALMO 13: SUPLICA INDIVIDUAL DESDE UNA SITUACION ANGUSTIA-
DA 

Es una típica súplica individual (cf. Sal. 22) en que el salmista empieza con un 
clamor a Dios y una explicación de su problema (lamento o súplica), después pide la 
intervención de Dios y termina con la expresión de confianza. No se sabe la fecha en 
que fue escrito, pero no hay buenas razones para negar su composición a David. 

1.     El lamento, vv. 1, 2 

¿Hasta cuándo? se repite cuatro veces. Indica la impaciencia humana frente al si-
lencio de Dios. Cuando el creyente sufre y parece que Dios no oye sus oraciones, 
empieza a dudar, la angustia se apodera de él. Ya no siente la comunión con Dios 
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como antes. A menudo el salmista habla de ver el rostro de Dios (11:7; 17:15; 27:4, 
8). 

Toda esta mezcla de angustia, sufrimiento y duda causa conflicto en mi alma (v. 
2). Según Calvino, cuando la angustia se apodera de los corazones de los hombres 
sus víctimas miserables están agitadas violentamente por dentro, y encuentran más 
tolerable atormentarse a sí mismos sin obtener alivio, que soportar sus aflicciones 
con mente serena y tranquila. Lutero decía que la esperanza misma desespera y la 
desesperación empieza a esperar. A menudo, el mismo creyente, en su angustia, 
busca respuesta por otros caminos. 

Semillero homilético 

El grito de desesperación 

13:1–6 

    El anhelo (vv. 1, 2). 

     No me olvides. 

     No escondas tu rostro. 

     Enaltece mi alma. 

     El deseo (vv. 3, 4). 

     Respóndeme. 

     Alumbra mis ojos. 

     Mis enemigos no se alegren. 

.     La liberación, (vv. 5, 6). 

     Confianza en la misericordia. 

     Alegría en la salvación. 

     Alabanza en la liberación. 

[página 96] 2.     Petición de ayuda, vv. 3, 4 

A pesar de la debilidad de la carne, el salmista busca ayuda en Dios. ¡Mira; res-
póndeme…! Jesús dijo: Pedid, y se os dará (Mat. 7:7). El Espíritu Santo pone en 
nuestra mente los modelos de oración de las Escrituras. Es una de las razones por la 
que los salmos siguen siendo tan usados por los que aman a Dios. 

Joya bíblica 

Pero yo confío en tu misericordia; mi corazón se alegra 
en tu salvación. 

Cantaré a Jehovah, porque me ha colmado de bien 
(13:5, 6). 

Alumbra mis ojos (v. 3) es dar nueva vida (Esd. 9:8; 1 Sam. 14:27, 29). Por esta 
frase muchos creen que la crisis del salmista era una grave enfermedad. No sea… (v. 
4); si el enemigo vence Dios será deshonrado, pero el salmista quiere que Dios sea 
glorificado en la victoria. 

3.     Expresión de confianza, vv. 5, 6 
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Podemos ver la trayectoria de la fe del salmista: pasa por la prueba, la angustia y 
la duda, pero sigue confiando y ahora está seguro de que Dios le contestará. Su fe 
tiene buena base, no en sí misma sino en la misericordia de Dios. Se basa en lo que 
Dios es, en sus promesas, y en que el mismo salmista ha experimentado este amor 
de Dios. Ya que brota de nuevo esta confianza, se alegra su corazón; la verdadera 
alegría es tener la salvación de Dios y su obra en la vida. La respuesta: Cantaré a 
Jehovah. Nótese, es a Jehovah; la adoración se dirige a él porque la merece. 

SALMO 14: SALMO DIDACTICO CON ENSEÑANZA PROFÉTICA 

El Salmo es un poema sapiencial; el Salmo 53 es casi igual excepto que usa 
elohim 430, “Dios”, en vez de Jehovah. El 14 está en el Libro I de Salmos y el 53 en el 
Libro II. Es probable que el 14 fuera el primero; algunos sugieren el tiempo de la re-
belión de Absalón. 

1.     El necio: su pensamiento y sus actos, vv. 1–4 

Necio, nabal 5036, se describe en Isaías 32:6 donde se traduce vil; es uno sin senti-
do, lo opuesto del sensato (v. 2). En este caso es el materialista que cree que puede 
organizar su vida sin la ayuda de Dios. Puede ser uno que niega la existencia de 
Dios, pero en el tiempo de David era más bien el que vivía como si Dios no existiera. 
Desde el punto de vista bíblico es necio y sin sentido el que no toma en cuenta a 
Dios. 

Dijo…en su corazón, es decir, piensa así; todo su pensamiento es así. Está en con-
traste con el sabio cuya vida se basa en el temor de Dios. 

Corrompido… cosas abominables indica las consecuencias de no dar a Dios su lu-
gar. Esta descripción es típica de una persona [página 97] o una sociedad apartada 
de Dios. 

Se han corrompido (v. 1) hace recordar el relato del diluvio (Gén. 6), y miró desde 
los cielos (v. 2) hace recordar el de la torre de Babel (Gén. 11). Por supuesto, miró 
desde los cielos es lenguaje humano, pues Dios sabe todo. 

Dios se interesa en cada ser humano. Busca adoradores sinceros (Juan 4). El 
sensato (v. 2) es masquil 7919 (opuesto al necio): es el que busca a Dios. 

Todos (v. 3); cada una de las cuatro líneas de este versículo enfatiza la totalidad 
de este desvío. Pablo cita los vv. 1–3 en Romanos 3:10–12 y termina diciendo: Todos 
pecaron y no alcanzan la gloria de Dios (Rom. 3:23). Nótese que la misma enseñanza 
se encuentra varias veces en el AT: Todos nosotros nos descarriamos como ovejas; 
cada cual se apartó por su camino (Isa. 53:6). La Biblia es clara, nadie puede alcanzar 
la salvación en base a [página 98] sus propios méritos. Más bien absolutamente to-
dos se han corrompido; la palabra �alaj 7843 se usa para leche que se pudre; aquí las 
personas están “podridas”. 

Temas de nuestro tiempo: una reflexión 

14:1 

Dijo el necio en su cora-
zón: 

han hecho cosas abominables. 

“No hay Dios.” No hay quien haga el bien. 

Se han corrompido;  
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La negación de la existencia de Dios, tan de moda en nuestro tiempo, lleva al des-
pliegue de innumerables mitomanías, múltiples formas de idolatría, y suscita en 
nuestra mente las más extrañas sensaciones. 

Hemos padecido el desmesurado impacto de la película—por cierto bastante abu-
rrida y mediocre—, de Steven Spielberg, “Parque Jurásico”, esa extraña y alucinante 
manía antediluviana, además de series de filmes incestuosos, que convierten lamen-
te en una especie de manicomio. 

El “Parque Jurásico” de Spielberg nos devuelve a las cavemas, de donde, dicen, 
procedemos, en un truco que hace verosímil el movimiento de los animales antedilu-
vianos por medio de marionetas electrónicas engrasadas audiovisualmente por más 
de 10.000 millones de pesetas. 

En el fondo descubrimos el deterioro del gusto ambiental, que permite elevar a es-
ta torpona nadería a entretenimiento universal. La deducción de este tipo de fenó-
menos cinematográficos requiere la introducción de una dosis de refinada estupidez 
y de infrainteligencia que aglutine y encole a esos dinosaurios de cartón en espanto-
sa ficción. 

De nuevo —de triste recuerdo— el don profético del nazi Joseph Goebbels: “Cuan-
to más grosero, cuanto más elemental sea el mensaje dirigido a las masas, más pro-
fundamente entra en ellas y las activa y mueve.” Nada hay que añadir a esta vergon-
zosa evidencia, absorbente baño de inmovilidad que inmoviliza al planeta. 

Sin duda, es un derroche de inteligencia destinado a barrer todo rastro de inteli-
gencia, por un degradante automatismo del signo de los tiempos: la reducción del 
espectador a dinosaurio, la conversión del cerebro en un estómago con encefalogra-
ma plano, hambriento de idiotez clínica, y falto de la más elemental inteligencia. 

Esta forma de pensar, nos conduce a las arenas movedizas de la patología colecti-
va, porque al ser víctimas de una plaga de ficciones enfermizas, lo raro se convierte 
en norma, lo bestial en caricia, y lo insignificante en signo. La ausencia de Dios y de 
los principios morales, y el apego a todo aquello que lleva a la dimisión de la fe y el 
deterioro del buen gusto, impone las aberrantes mitomanías de nuestro tiempo, en-
tre las que destaca por el momento, como una estrella errática, la invasión de los 
primitivos dinosaurios en múltiples objetos de consumo, y que, para sorpresa, no 
deja de fascinar a muchos cristianos, víctimas de las modernas mitomanías audiovi-
suales. 

El v. 4 muestra que el no invocar a Dios y el oprimir al pueblo van juntos; es de-
cir, indica las raíces de la injusticia. 

2.     Dios está contra los necios, vv. 5, 6 

Allí (v. 5) es un adverbio de lugar, pero aquí más bien es temporal: La idea es 
“cuando Dios juzgue”. El poder que Dios manifiesta en su pueblo hace temblar y 
tambalear a los que niegan a Dios. La mejor apologética es predicar el evangelio y ser 
ejemplo del poder de Dios. 

Os habéis mofado (v. 6); la palabra significa humillar o hacer pasar vergüenza. 
Los impíos se burlan de uno si testifica de Cristo o habla contra el pecado. Pero el 
justo puede confiar en Dios para la fuerza y la protección, en el trabajo, en la escue-
la, en la vecindad. 

3.     Clamor por la victoria, v. 7 
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Por la frase restaure de la cautividad algunos creen que el Salmo fue compuesto 
en el exilio o que el v. 7 fue agregado durante la cautividad. Es posible, pero también 
puede hablar de “restaurar la normalidad” de cualquier crisis. Dios promete victoria 
y restauración. Muchas veces parece que los impíos tienen la ventaja; pero Dios da 
vindicación a su pueblo, lo hace regocijarse en él y en su justicia. 

SALMO 15: SALMO LITURGICO Y DIDACTICO 

Este Salmo es semejante al 24, habla de las exigencias éticas de entrar en la pre-
sencia de Dios. Si fue escrito por David, pudo haber sido cuando trasladó el arca a 
Jerusalén (2 Sam. 6:1–23). La respuesta a la pregunta inicial puede dividirse en diez 
condiciones éticas, quizá inspiradas en el Decálogo. Aunque no hay correspondencia 
formal con los Diez Mandamientos, representan la misma ética. 

1.     ¿Quién puede entrar?, v. 1 

Tabernáculo y santo monte simbolizan la presencia protectora y la comunión con 
Dios. El Salmo sin duda fue usado por los hebreos en su peregrinaje al templo en 
Jerusalén. Dios pide requisitos éticos para entrar en comunión con él. En esto era 
muy diferente de los dioses contemporáneos; y ¡qué diferencia de sistemas éticos hoy 
día también! 

2.     Tres condiciones positivas, v. 2 

La respuesta de la pregunta en el v. 1 ocupa todo el Salmo excepto la última lí-
nea. Nótese que no hay mención de ritos; la obediencia vale más que los ritos. 

Anda en integridad habla del proceder de uno. Dios quiere que nuestra vida sea 
íntegra y sincera. 

Hace justicia también habla del obrar exterior de uno. La ética bíblica no es relati-
vista; se basa en normas estables de verdad y justicia. El que hace justicia da lo co-
rrecto, ayuda a los necesitados y no usa a otros para su propio provecho. Todos to-
mamos decisiones que afectan a la sociedad; así todos somos responsables por la 
justicia.[página 99]  

La buena conducta 

15:2–5 

El libro de los Salmos contiene al menos, recogidas sintéti-
camente en este Salmo, una lista de diez normas que regulan 
la buena conducta, que constituyen también el tema de los 
Diez Mandamientos (Exo. 20). 

     Integridad, v. 2. 

     Hacer justicia, v. 2. 

     Hablar verdad, v. 2. 

     No calumniar, v. 3. 

     No hacer mal al prójimo, v. 3. 

     No reprochar, v. 3. 

     No menospreciar, v. 4. 

     No jurar para hacer daño, v. 4 

     No practicar la usura, v. 5. 
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0.     No admitir cohecho, v. 5. 

Habla (o piensa) verdad en su corazón. La vida interior también debe ser sana, 
sincera y honesta. 

3.     Tres condiciones negativas, v. 3 

No calumnia (o “no tropieza”) con su lengua (cf. Sal. 39:1). La Biblia hace hincapié 
en la seriedad y lo pecaminoso de chismear. 

Ni hace mal… Mucho del Decálogo tiene que ver con esto. Un pecado contra un 
ser humano es un pecado contra Dios. 

Ni hace agravio (o “calumnia”). La palabra significa reproche o calumnia. De nue-
vo, enfatiza la seriedad de agredir o dañar a otra persona. 

4.     Dos condiciones positivas, v. 4 

La primera condición aquí ocupa dos líneas: Es menospreciado el vil y honra a los 
que temen a Jehovah. Quizá pensamos que esta condición no nos toca mucho, pero 
¿qué de mirar la corrupción en la televisión?; o ¿reír de chistes obscenos? A veces 
aun los creyentes están tan acostumbrados a ver el pecado que no les causa reac-
ción. 

“Ser fiel a su palabra” es un eco de Levítico 5:4. El que sigue a Cristo debe ser 
honesto en todo que dice. 

 
 

 
¿Quién residirá en tu santo monte? (15:1) 
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